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Ritualidad, comunidad y diálogos en torno a los alimentos: estudio de caso Recinto Laguatán, 
cantón San Miguel, provincia Bolívar 
Rituality, community and food-based dialogues: case study in the precinct of Laguatán, city of San 
Miguel, province of Bolívar. 
 
RESUMEN 
El trabajo analiza el valor comunicacional y simbólico de las preparaciones culinarias. A partir del 
análisis de la  correlación comunicación-cultura se explica que en la alimentación, en el contexto 
campesino de la comunidad Laguatán en la  provincia de Bolívar, además del factor biológico, 
participan también los imaginarios,  saberes y tradiciones propios de la cosmovisión andina. 
Se apoya en el uso de la metodología  etnográfica que, a partir del encuentro y el diálogo con los 
agricultores, sistematiza y construye un análisis de su cotidianidad y de las prácticas emprendidas 
en la producción, distribución y consumo de los alimentos en medio de un modelo de agricultura 
capitalista y dentro de las demandas del sistema alimentario actual. 
Incluye  un abordaje de la comprensión de el otro y del devenir del proceso identitario frente a los 
cambios de matrices culturales. Se concluye que las manifestaciones culturales y comunicacionales 
provenientes de la alimentación funcionan como sostén del grupo social porque actúan en la 
generación de identidad y pertenencia apegados a la existencia de la memoria colectiva e 
individual. 
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This work analyzes the communicational and symbolic value of food preparation. Parting from the 
analysis of the correlation between communication and culture; it explains that in feeding, in the 
rural context of the community of Laguatán – Province of Bolívar, in addition to the biological 
factor, there are also imaginary factors, knowledge and traditions that are autonomous of Andean 
cosmovision. 
This study is supported on the use of ethnographic methodology, which through sharing and 
conversing with these farmers, systematizes and constructs an analysis of their everyday lives and 
of the practices they have undertaken in production, distribution and consumption of food in the 
midst of a capitalist agricultural model, and within the demands of the current food system. 
This study includes an approach to the understanding of the other and to what may become of the 
identity process in the face of shift in cultural matrices. It concludes that cultural and 
communicational manifestations drawn from feeding support the social group, because they act in 
creating identity and a sense of belonging, which build collective and individual memory. 
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Los alimentos y el tiempo dedicado  a la cocina -hecho cultural que deviene con la 
transformación de alimentos por medio de la acción del fuego- son una parte esencial de la vida 
de los grupos humanos, ya que desde los primeros asentamientos, las personas buscaron modos 
de proveerse del alimento diario que les permitiera subsistir. Indudablemente el vínculo de las 
personas con los alimentos determina la diferencia entre la vida y la muerte, no solo en términos 
físicos sino culturales. 
 
Es la vinculación de las preparaciones culinarias con aspectos de carácter comunicativo y 
cultural lo que se analiza en las siguientes páginas. Debido a la capacidad relacional de las 
personas y de los grupos humanos, se teje una trama significativa de elementos que determinan 
los hábitos, costumbres y condiciones de vida de las personas. Este tejido simbólico se 
denomina cultura, y envuelve a todos quienes participan y se sienten identificados con ella. 
 
Es decir, el aspecto cultural encuentra el camino para su proyección en las dinámicas sociales 
que surgen a partir de los encuentros comunicativos mediados simbólicamente. La alimentación 
forma parte de este tipo de transmisiones de carácter cultural, es por ello, que al asumirla como 
un aprendizaje social se comprenden los sentidos de pertenencia de las personas para con lo que 
se considera o no comestible y para con los escenarios de producción, distribución, preparación 
y consumo alimentario. 
 
En un mundo globalizado en el que la alimentación se encuentra mayoritariamente en manos de 
las transnacionales de alimentos; el presente estudio asienta su mirada en la Sierra centro del 
Ecuador, específicamente en la Provincia de Bolívar, dueña de una larga tradición agrícola 
alrededor de los alimentos de origen andino, que tienen en el maíz a su principal sustento debido 
a su versatilidad en la cocina. 
 
La etnografía que sustenta a esta investigación tuvo lugar en Laguatán, comunidad campesino-
mestiza perteneciente al cantón San Miguel, cuyos habitantes viven y organizan su cotidianidad 
en torno al trabajo en la agricultura de subsistencia. El paisaje de la comunidad y los productos 
de las chacras y de los potajes son la expresión de un modo específico de existencia que se 
transmite en prácticas, ritualidades y saberes cargados de significación que transmiten un sentir, 






Esta investigación acerca de las ritualidades, relaciones y diálogos que las personas generan 
alrededor de los alimentos adquiere importancia debido a la implantación de un modelo 
alimentario empeñado en homogeneizar la forma en que las personas comen alrededor del 
mundo. Cada vez la cuestión alimentaria tiene que ver más con productos, con marcas y con 
estéticas extrañas y lejanas, que borran las singularidades en las prácticas y en los insumos, 
relegando la figura del productor, del campesino y de su labor de culto a la tierra y a la 
naturaleza. 
 
Actualmente, en el campo de la alimentación, prevalece la imagen cautivante pero privada de la 
experiencia perceptiva y significativa que conlleva el encuentro en la cocina y la hora de la 
comida. Por ello esta propuesta pretende contribuir a un acercamiento con las prácticas 
culinarias y alimenticias de las comunidades campesinas, ya que vinculadas a ellas se conciben 
una serie de lenguajes, significaciones y prácticas comunicacionales que deben ser reconocidas 
como componentes integrales de la memoria social de la población ecuatoriana. 
 
El trabajo de campo efectuado en Bolívar responde a un particular apego por la zona y por el 
encuentro y reconocimiento con los orígenes de la autora del estudio. Asimismo, esta 
reconstrucción de las prácticas culturales vinculadas a los alimentos es válida para favorecer el 
entendimiento de las representaciones simbólicas que vivencian la cotidianidad de las 
comunidades de la Sierra Centro, para repensarnos y reconocernos desde lo ancestral, y a partir 
















Cuando el ser humano empieza a comunicarse a través del lenguaje, mediante el cual nomina a 
los objetos, emprende una operación simbólica de apropiación del mundo que le rodea y da 
comienzo a un proceso evolutivo que se sigue gestando, que entrelaza la estructura de las 
sociedades con el conocimiento y la cultura. 
 
En las siguientes páginas se intenta describir y analizar las maneras en que comunicación y 
cultura posibilitan interacciones cotidianas entre las personas para generar procesos de 
reconocimiento y construcción de identidades haciendo uso del entramado simbólico que 
constituye la realidad habitada.  Metodológicamente, y a partir de una cuidadosa revisión 
bibliográfica que sustenta la aproximación conceptual, comunicación y cultura son estudiadas 
desde  concepciones teóricas que coinciden en la dimensión simbólica y la implicación política 
de ambos aspectos.  
 
Se toman como referencia los enfoques de Zecchetto, Geertz, Maigret; y del lado  
latinoamericano, Martín-Barbero, García Canclini, Schmucler, Usme y Guerrero. Además, se 
tiene en cuenta conceptos complementarios como el de identidad desde las apreciaciones de 
Maalouf y el habitus explicado por Bourdieu. En consecuencia, ahondar en la comprensión de la 
estructura significativa que conlleva el nexo entre comunicación – cultura implica referirse a la 
esencia misma de la humanidad y, resulta de vital importancia para entender la estructura social 












La comunicación es un fenómeno inherente a todas las instancias del desarrollo humano. 
Mediante ella, las personas organizan sus modos de pensar y sentir y están en la capacidad de 
participar en el seno de la vida social. Los procesos comunicacionales son interacciones 
mediadas por signos1 entre al menos dos participantes que comparten un código común que 
supone sentidos y concepciones semejantes. El Plan Director de la Carrera de Comunicación 
Social de la Universidad Central del Ecuador  señala:  
 
La comunicación es un hecho social omnipresente y permanente, que se expresa en el 
intercambio de experiencias, conocimientos, emociones, pensamientos: de modo que 
quienes participan en ese intercambio se encuentran en capacidad de presuponer 
sentidos o conceptos similares. La comunicación, entonces, hay que asumirla como una 
praxis colectiva que se instituye y manifiesta a través de formas simbólicas y de 
sistemas de significación, cuya esencia radica en la percepción, generación, producción, 
intercambio, aceptación-negación de realidades.2 
 
Las actividades cotidianas de los seres humanos, la convivencia y su sentido de filiación o 
pertenencia a un grupo son la base de los procesos comunicacionales, que más tarde derivan en 
la configuración, organización y reproducción de la estructura social. Williams3 destaca incluso 
que se debe hablar de un estudio de las comunicaciones (con énfasis en el plural) debido a que 
las instituciones que ejecutan prácticas de comunicación cumplen, hoy  en día, un rol  que les 
otorga trascendencia  social, política y económica en razón del adelanto de las herramientas 
tecnológicas en comunicación que han incrementado las posibilidades de transmisión, recepción 
y reproducción. Como consecuencia, es válido diferenciar entre la comunicación como un 
proceso integral del que deriva la necesidad de escuchar, razonar y al mismo tiempo de debatir y 
expresar; de aquella visión que la reduce al análisis de los medios y al desarrollo de las nuevas 
tecnologías. Ocurre que la comunicación, en primera instancia, se vive y se practica para luego 
reflexionar  sobre ella, según manifiesta el italiano Zecchetto4, reconociendo en este criterio la 
experiencia primordial y cotidiana que constituye la comunicación en la vida de las personas. 
 
                                                             
1 Signo es un elemento que por convención social está en lugar de otra cosa y la representa. Es decir, 
surge una relación de presencia – ausencia, la presencia del signo y la ausencia del objeto que denota.  
2 Plan Director de la Carrera de Comunicación Social, Quito, UCE, 2003. p.15. 
3 Intelectual galés perteneciente al Círculo de Birmingham que trabajó en el estudio de la cultura como 
principal influencia de la historia y del cambio social. Realizó sus investigaciones desde una vertiente 
marxista culturalista y fue uno de los iniciadores de los Estudios Culturales. 
4 Comunicador y semiólogo italiano radicado hace varios años en América Latina. 
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La comunicación es vista como un proceso semiótico que incluye al menos dos 
elementos esenciales de la intencionalidad comunicativa entre emisores y perceptores, 
un sistema de signos para codificar mensajes, y los actos concretos de comportamiento 
comunicativo.5 
 
Es decir, que a más de contar con un conjunto de signos que permitan suponer la comprensión, 
se requiere necesariamente del intercambio que permite a los participantes optar por consensos 
o disensos. A esto se suma, el criterio de Maigret6 (2005), al mencionar que la comunicación es 
un fenómeno natural, cultural y creativo. Los tres niveles mantienen una correspondencia con 
las esferas de compromiso del hombre con el universo de los objetos, de las relaciones entre 
individuos y de los estamentos sociales y políticos. 
 
 Nivel natural o funcional: Abarca el proceso de intercambio de información y está 
explicado por leyes y relaciones de causa y efecto. 
 
 Nivel social o cultural: Está basado en el concepto de las identidades, de las diferencias, de 
las relaciones entre grupos que se expresa en diálogos o tensiones de los cuales surge la 
relación poder - cultura. 
 
 Nivel de la creatividad: En este nivel la comunicación aparece como una actividad 
normativa, ética y política en  las sociedades modernas.  
 
Al presentarse esta división, nótese que la comunicación a más de connatural a la naturaleza 
humana, se revela como un hecho cultural y político. Estas implicaciones se demuestran con la 
evolución que ha tenido la palabra en cuanto a su significado, al pasar de asociarla con la idea 
de la comunión a la idea de transmisión ligada al desarrollo de los medios de comunicación.  
 
Hoy en día entonces la palabra designa a la vez un ideal y una utopía (participar del 
mismo lenguaje de la razón y/o hacer parte de una misma comunidad) y todas las 
dimensiones del acto funcional de intercambio: el objeto o el contenido intercambiado 
(hacer una comunicación), las técnicas empleadas (los medios de comunicación como el 
escrito, el oral, etc.) y las organizaciones económicas que desarrollan y manejan estas 
                                                             
5 Zecchetto, Victorino, La danza de los signos, Quito, Ed. Abya-Yala, 2002. p.31. 
6 Francés, sociólogo y especialista en medios de comunicación y comunicación política. 
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técnicas bajo las formas de medios nacionales o locales (se considera la sociedad 
Disney como una “empresa de comunicación”).7 
 
En las sociedades contemporáneas, las personas están rodeadas de actos comunicativos en todas 
las esferas de la vida; por ende, vivir y reflexionar la comunicación indica lo significativo de su 
práctica en el entramado social. Precisamente esa cotidianidad es lo que  vincula comunicación 
con los procesos de construcción de la cultura, que se presenta como un fenómeno social,  




La interacción con el mundo hace que se necesiten referentes para aprehenderlo. En ese sentido, 
como individuos pertenecientes a una determinada sociedad, también somos partícipes de su 
cultura, que surge como resultado de un proceso de aprendizaje transmitido generacionalmente 
y que nos posibilita la convivencia con nuestro entorno social y natural. Si se parte de la 
definición etimológica, cultura procede del griego paideia y del latín colere  que, entre otros 
significados, se refiere a cuidar, trabajar y cultivar. Por ello, se generalizó su vínculo con la 
labor en el campo y con el ámbito rural, y se contraponía con el desarrollo de las urbes 
concebidas como manifestaciones de la civilización.  
 
Más tarde, la idea de cultivar se relacionó con el cultivo del espíritu y de la mente y, por ende, 
con la formación intelectual sobre la base de la razón. En el siglo XVIII, en plena Ilustración,  la 
palabra cultura asumió un sentido elitista porque designaba a las personas instruidas y que 
pertenecían a la clase burguesa de la época; de esta redefinición del término, surge el nexo de  
cultura con educación, lo que desde un punto de vista clasista permitiría hablar de individuos 
cultos o con cultura y de individuos incultos. 
 
Para Echeverría8, el concepto de cultura toma otra dirección en la Alemania del siglo XIX. Bajo 
el criterio marxista, el estatus socioeconómico de una persona se presenta como un aspecto de 
demarcación cultural; pero, al considerar que la cultura se rige únicamente por la acción de 
factores externos, se estaría negando la capacidad creativa y hasta de supervivencia que tiene la 
                                                             
7 Maigret, Éric, Sociología de la comunicación y de los medios, Bogotá, Ed. Fondo de Cultura 
Económica, 2005. pp. 46-47. 
8 Filósofo y profesor universitario de origen ecuatoriano, nacionalizado mexicano. Sus investigaciones se 




gente cuando crea cultura, ya que como expone el autor, la actividad cultural pertenece a la vida 
práctica de todos los días -del mismo modo que lo hace la comunicación- .  
 
Incluso ahora, las variaciones semánticas continúan latentes debido a que no existe un 
significado unívoco. Por tal motivo, se pretende definir una estrategia conceptual que nos 
acerque a lo que interesa explicar sobre la cultura; es decir, su referencia a los conocimientos, 
saberes, creencias y modos de vida que adquieren los humanos como integrantes de la sociedad. 
Para términos de esta investigación:  
Cultura – dirá Margaret Mead – es el conjunto de formas adquiridas de comportamiento, 
formas que ponen de manifiesto juicios de valor sobre las condiciones de vida, que un 
grupo humano de tradición común transmite mediante procedimientos simbólicos 
(lenguaje, mito, saber) de generación en generación.9 
 
Con lo expuesto, la dimensión cultural tiene que ver con los procesos de reproducción social 
vitales de la vida humana, es decir; está presente en cada uno de los aspectos del tejido social 
como reguladora de las prácticas, de las decisiones y los comportamientos individuales y 
colectivos. Además, esta precondición cultural como la llama Echeverría, es la que trasciende la 
realización puramente mecánica de las actividades humanas ya que imprime sentido a cada una 
de ellas.  
 
De este modo, la cultura se presenta como un proceso cambiante que depende de las 
operaciones simbólicas que las personas ejecutan a diario. Estos espacios de generación 
simbólica se originan en medio de luchas de sentidos y por ello están supeditados a  
transformaciones constantes. Entonces, al tratarse de sistemas simbólicos, se precisa que la 
realidad social se construye gracias al significado que le ha sido otorgado a cada uno de sus 
componentes. 
En cuanto a la construcción de la realidad, es de mencionar que las apreciaciones de las 
personas obedecen a los sistemas culturales en los que se desenvuelven; ahí radica la 
importancia de hablar de culturas, en plural, porque de las relaciones de unas con otras se 
enriquecen los entramados que conforman la sociedad. Es decir, la cultura es un entramado que 
se teje en medio de relaciones de poder que se legitiman a través de la apropiación simbólica, 
este aspecto refleja la dimensión política de la misma. 
La mirada al componente político de la cultura pretende establecer posiciones críticas sobre las 
construcciones sociales establecidas, y al mismo tiempo, permite pensar en que la interactividad 
                                                             
9 Echeverría, Bolívar, Definición de la Cultura, México D.F., Ed. Ítaca, 2001. pp. 36-37. 
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simbólica dentro de la vida social deja abierta la posibilidad de configurar realidades diferentes. 
La cultura, al ser cuestión de símbolos y significaciones, manifiesta también una dimensión 
comunicativa, ya que se asimila e interpreta y a la vez se transforma y actualiza dentro de  
prácticas comunicacionales. Geertz10 lo explica de la siguiente manera: 
 
[...] el hombre es un animal inserto en tramas de significación que él mismo ha tejido, 
considero que la cultura es esa urdimbre y que el análisis de la cultura ha de ser por lo 
tanto, no una ciencia experimental en busca de leyes, sino una ciencia interpretativa en 
busca de significaciones [...]11 
 
Entonces, al concebir la cultura como una trama significativa, el autor  entiende que se trata de 
un constructo público que acontece mediante las acciones comunicativas de los seres  humanos 
inmersos en una sociedad. Este acercamiento a la cultura como un sistema simbólico –con 
implicaciones políticas y comunicacionales, al mismo tiempo- permite la aproximación a los 
universos de sentido de las personas para comprender la lógica interna de las  manifestaciones 
que se presentan socialmente y que son el marco de referencia para ordenar y operar el mundo 
desde las representaciones e imaginarios que constituyen cada cultura.  
 
Se entiende entonces que la cultura está conformada por dos subsistemas: el de las 
manifestaciones y el de las representaciones. Guerrero12 (2002) trabaja en esta subdivisión y 
manifiesta que la cultura no debe abordarse solo desde el nivel de los hechos sino también en el 
nivel de las significaciones. 
 
 Manifestaciones de la cultura: Se refieren al aspecto material de la cultura que se expresa 
en las prácticas, los objetos, la conducta, los sujetos, las relaciones sociales, los discursos, 
mediante los cuales se entienden e interpretan las sociedades. Comprende actividades como: 
la música, la danza, la vestimenta, la comida, la lengua, las prácticas productivas, las fiestas, 
los rituales.  
 
 Representaciones de la cultura: Conformado por los aspectos encubiertos de la cultura que 
abarcan los imaginarios y las cosmovisiones, que posibilitan la formación de un sistema de 
valores, de creencias, de significados y significaciones. 
                                                             
10 Antropólogo estadounidense cuyos trabajos de investigación hicieron énfasis en el aspecto simbólico de 
las sociedades. Es reconocido por su libro La interpretación de las culturas. 
11 Geertz, Clifford, La interpretación de las culturas, Barcelona, Gedisa Editorial 1988. p. 20. 
12 Ecuatoriano, docente de la carrera de Antropología Aplicada de la Universidad Politécnica Salesiana. 
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Ambos campos se interrelacionan para conformar la cultura; aunque, cabe destacar la 
preponderancia del ámbito de las representaciones que pertenece al terreno de lo simbólico 





CUADRO No. 1 
SUBSISTEMAS DE LA CULTURA 
 
 
Fuente: La cultura. Estrategias conceptuales para entender la identidad, la diversidad, la alteridad y la 
diferencia.           Año: 2002                                                                        
Elaboración: Propia 
CULTURA
Representaciones de la cultura
- No son explícitos ni se viven
conscientemente
- Terreno de lo simbólico
- Están en el nivel connotativo, emic y
esotérico
- Procesos permanetes con historicidad
Manifestaciones de la cultura 
- Son visibles y de fácil comprensión
- Terreno de lo sígnico
- Están en el nivel denotativo, etic y
exotérico





Con lo expuesto, y dado el papel fundamental de la cultura en la reproducción social de los 
grupos, es  imperativo reconceptualizarla considerando su naturaleza comunicativa. La cultura 
al ser una herencia cargada de valores simbólicos se transfiere no por los genes sino al hacer 
comunión y participar en sociedad, lo que ratifica el rol dinamizador de la comunicación en la 
construcción de la sociedad. Por lo expuesto hasta aquí, enseguida se analiza el estrecho lazo de 
comunicación con  la cultura. 
1.4. NUEVA PERSPECTIVA: COMUNICACIÓN – CULTURA 
 
La capacidad humana para crear símbolos aleja a las personas del resto de las especies, pues la 
simbolización es la característica particular del pensamiento. Mediante la creación de símbolos 
sumada a la interacción con el mundo se construyó un entramado cultural y además se facilitó la 
comunicación (en primera instancia mediante sonidos guturales y onomatopéyicos y luego con 
la construcción del lenguaje) para erigir al humano como tal.  
 
Es mediante el sistema simbólico construido por una cultura que los seres humanos 
están en capacidad de poder operar la realidad, de dar sentido a su existencia, a su ser y 
estar en el mundo, a sus universos de creencias, valores morales y praxis sociales y a su 
percepción de la realidad y la vida.13 
 
Es decir que a través de los símbolos aprendidos y transmitidos culturalmente, las personas 
emprenden prácticas comunicativas que les permiten otorgar sentido a las actividades y 
relaciones sociales de la cotidianidad. García Canclini14 señala que la sociedad organiza la 
distribución                      -desigual-  de los bienes materiales y simbólicos, y establece también, 
la apropiación que de ellos hacen las personas en la vida cotidiana. El autor, sigue la línea de 
pensamiento de Bourdieu, al manifiestar que “las correspondencias fuertes de las estructuras 
sociales con el comportamiento de los individuos se producen a través de un largo proceso de 
formación de habitus y gustos”.15  
 
                                                             
13 Guerrero, Patricio, La Cultura: estrategias conceptuales para entender la identidad, la diversidad, la 
alteridad y la diferencia, Quito, Ed. Abya-Yala, 2002. p. 54. 
14 Antropólogo, investigador y docente argentino, cuyos trabajos enfocan el tema de la cultura desde el 
pensamiento latinoamericano.  
15 García Canclini, Néstor, ¿De qué estamos hablando cuando hablamos de los popular?, Montevideo, 
CLAEH, 1986. p.161. 
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Es decir, se trata de un proceso en el que las personas interiorizan una serie de esquemas y 
disposiciones, requeridos para la comprensión y reproducción del orden social, ya que éste no 
puede producirse objetivamente. En consecuencia, el concepto de habitus se vincula 
estrechamente con el de cultura, ya que hace referencia a las estructuras generadoras de 
creencias y prácticas que configuran los pensamientos y acciones de los individuos; por tanto, 
implica la incorporación de la memoria colectiva -construida y transmitida históricamente - que 
organiza las matrices de las representaciones simbólicas que caracterizan los grupos humanos.  
 
De lo anterior, resulta que los espacios, las prácticas y las relaciones sociales diarias cumplen 
una función destacada al momento de fijar las especificidades culturales que marcan el 
desarrollo de una sociedad ya que resultan medios propicios para la manifestación de estrategias 
comunicativas que permiten la acumulación de experiencias, de conocimientos y de saberes que 
contribuyen a almacenar el bagaje simbólico que da forma a la memoria colectiva. 
 
Para Geertz la cultura denota un esquema históricamente transmitido de significaciones 
representadas en símbolos, un sistema de concepciones heredadas y expresadas en 
formas simbólicas por medios con los cuales los hombres comunican, perpetúan y 
desarrollan su conocimiento y sus actitudes frente a la vida.16 
 
Definida la importancia de las matrices culturales en el desarrollo de las personas, se debe 
destacar la función de la comunicación como otro rasgo esencial humano. Es en el momento de 
aproximación y correspondencia entre seres que permite la praxis comunicativa, cuando cambia 
la perspectiva de su relación con el concepto de cultura. Desde la vertiente de pensamiento 
latinoamericano, se destaca la dimensión comunicativa y a la vez política de la cultura. El 
trabajo de Martín-Barbero17 (1987) hace hincapié en la cultura como un proceso dinámico que 
depende de los procesos edificantes emprendidos por los actores sociales.  
Martín-Barbero expresa que los vínculos entre sujetos se conforman en los procesos de 
comunicación de sentido que tejen los humanos cuando interactúan, por ello, insiste en que la 
comunicación es una cuestión de cultura. Este desplazamiento del estudio comunicacional desde 
los medios –como se lo hizo desde la corriente funcionalista- hasta vincularlo con la cultura, 
ocurre cuando se reconoce el lugar central de la comunicación y de  sus usos colectivos en la 
constitución de los actores y de las relaciones sociales, así como también, el rol de la praxis 
comunicativa al configurar modelos emergentes de sociedad.  
                                                             
16 Usme, Zuly, Cocina, texto y cultura, Bogotá, INPAHU, 2010. p. 35. 
17 Español radicado en Colombia, con estudios en filosofía, antropología y semiótica. Se especializa en 
cultura y medios de comunicación. 
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El vínculo entre comunicación y cultura se evidencia sobretodo en la propuesta de Schmucler.18 
El autor habla de comunicación – cultura como espacios semejantes, ya que la presencia de un 
adverbio (y) reconoce una diferencia.  Es más, se sugiere la conveniencia de referirse a la 
comunicación como cultura, lo que manifiesta cuán importante es la comprensión de los 
aspectos simbólicos para el análisis de las colectividades, de sus comportamientos y de su 
participación en sociedad.  
Una vez explicada la  cultura como una trama imbricada en luchas por la generación de sentidos 
(componente político), se abre la puerta al entendimiento de la diferencia. Por tanto, es vital 
retomar que las culturas reflejan la existencia de una compleja gama de cosmovisiones desde las 
cuales se asume la vida de los distintos grupos que habitan el mundo. Para el caso de la 
diversidad, no es menos evidente, la relación entre comunicación, cultura e identidad, por ello, 
la necesidad de aproximarse a dicho concepto.  
 
1.4.1. Comunicación-cultura en la construcción de identidades 
 
En esta instancia, se presenta la validez del acercamiento a la comunicación - cultura, en tanto 
que, la vivencia de la comunicación y la construcción de la cultura, tienen su base en las 
prácticas significativas y colectivas que definen la pertenencia de los individuos a un grupo; y 
ese sentido de pertenencia no es posible sin la presencia y el reconocimiento de un otro 
diferente. Por ello, la comunicación - cultura se convierte en un acto de alteridad que posibilita 
el encuentro dialógico de las personas para estructurar los sentidos de su ser y estar en la vida.  
La diversidad y la pertenencia permiten el abordaje de un concepto clave en este análisis, el de 
identidad. En un sentido amplio, la identidad se refiere a las formas en que una persona o un 
grupo se diferencian de otra persona o grupo. Dado que el aprendizaje de un sujeto inicia a 
temprana edad y la familia constituye el patrón a seguir, voluntariamente o no, los seres 
cercanos mediante el uso del lenguaje y dentro del marco de las representaciones culturales 
aceptadas, inculcan actitudes, creencias,  ritos, convenciones, y además temores, prejuicios, 
rencores, aspiraciones, junto a sentimientos de pertenencia como de no pertenencia. 
Maalouf19 describe a la identidad como una categoría formada de múltiples pertenencias: 
pertenencias  históricas, sociales, étnicas, religiosas, etc.  El  autor subraya: “gracias a cada una 
                                                             
18Argentino, sociólogo y semiólogo considerado una figura destacada en los estudios sobre comunicación 
en América Latina. 
19 Escritor libanés de lengua francesa que vive en París. En su narrativa enlaza la historia con ficción y la 
realidad cultural de occidente y oriente. 
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de mis pertenencias, tomadas por separado, estoy unido por un cierto parentesco a muchos de 
mis semejantes; gracias a esos mismos criterios, pero tomados todos juntos, tengo mi identidad 
propia, que no se confunde con ninguna otra.”20 
Así, desde el momento en que se concibe la identidad propia como integrada por múltiples 
pertenencias, desde el momento en que se reconocen los múltiples orígenes y los diversos 
mestizajes, se establece una relación distinta con los demás, y también con los de nuestra propia 
comunidad. Adicionalmente,  Maalouf considera que   la identidad se conforma de dos 
dimensiones: 
 Una ´vertical´: Que obedece a la carga heredada por los antepasados y a las tradiciones 
comunitarias. 
 
 Una ´horizontal´: Que es producto de la época en la que se vive y responde a la 
contemporaneidad. 
 
Estos dos espacios se cruzan para componer la identidad y fundamentar sentidos de pertenencia 
en los individuos. A pesar de que ambos aspectos son influyentes, en nuestros días, la 
dimensión ´horizontal´ parece cobrar mayor importancia puesto que las personas se adaptan sin 
mayores reparos a los cambios de época y coexisten con las creencias heredadas y  las 
aprendidas. Para la convivencia entre diferentes, resulta importante que la identidad sea 
entendida como la suma de diversas pertenencias, en lugar de confundirla con una sola para 
evitar que se convierta en instrumento de exclusión y motivo de conflicto.  Al respecto de los 
modos de constitución y reconstitución del tejido social y el papel que en ello desempeñan la 
memoria individual y colectiva, y  la identidad que son componentes esenciales de la 
historicidad, es válido explicitar: 
 
La comprensión y explicación procesual de la identidad, permite reconocer que el ser 
humano edifica su propio constructo y, por tanto, acepta que él mismo es el instrumento 
dinamizador de la identidad singular y colectiva. De esta manera, si bien el mundo 
externo constituye un elemento referencial de gran importancia, las modificaciones 
simbólicas se producen tanto en la conciencia y en el ser de cada individuo, cuanto, al 
interior de cada colectivo. En este sentido, la recuperación y aceptación de la historia es 
una necesidad casi vital para el sostenimiento y reproducción de las representaciones y 
manifestaciones simbólicas que caracterizan la identidad de un grupo humano.21 
                                                             
20 Maalouf, Amin, Identidades asesinas, Madrid, Alianza Editorial, 2001. p  27. 
21 Madrid, Dimitri,  Tejiendo la nueva escuela entre el símbolo y la identidad, Capítulo 2, Quito, 




 Retomando, la concepción de identidad y sus nexos con la cultura  se debe mencionar que se 
trata de conceptos con puntos de encuentro y de diferencias. Las personas al nacer en un 
contexto cultural concreto adoptan con mayor o menor apego las diferentes normas sociales. Es 
decir, la cultura se vive sin que exista la constante necesidad de explicarse por qué se realizan 
las cosas de una determinada manera, puesto que, abarca todo el entramado social y sus diversas 
manifestaciones acarrean aspectos simbólicos claves en la forma de cómo relacionarse con el 
entorno natural y social.  
No obstante, la identidad sufre un proceso distinto. La identidad cultural requiere del deseo 
consciente de pertenecer a una cultura, y al mismo tiempo, la constatación de la diferencia 
existente con otros grupos sociales. Entonces, la identidad es un proceso que se construye 
también desde la disputa de sentidos que delimitan y orientan la relación con la otredad. En 
efecto, los lazos identitarios se fundamentan en la aceptación consciente de que existen 
diferencias que asumidas dentro de marcos de apertura al diálogo evitan la posibilidad de 
conflictos y exclusiones. De esta manera, el Otro debe ser visto como el referente a partir del 
cual se entiende lo que uno es y lo que no, como la base para la construcción de identidades. 
Corresponde también manifestar que en cuanto al tema que compete a esta investigación, 
sobresale el papel de la memoria que posibilita la construcción de identidades tanto individuales 
como colectivas en los grupos humanos. La identidad por ende se ve reflejada en el sentido de 
pertenencia a un grupo, y en este caso específico, en cuanto al tema de la preparación de los 
alimentos, da paso al reconocimiento de identidades culinarias. La alimentación por ser una 
cotidianidad se somete al pasado y se vincula con los sistemas de producción, consumo y 
comunicación de la sociedad a la que pertenece. Así, queda sentada la pauta para el análisis 
profundo de las construcciones sociales en torno al universo alimentario cuyo papel es 
preponderante en la organización y desarrollo social de la sociedad contemporánea. 
 
1.5. COMUNICACIÓN Y ALIMENTACIÓN: ENFOQUE DESDE LAS 
INDUSTRIAS MEDIÁTICAS 
 
La participación en sociedad así como las habilidades derivadas de la comunicación-cultura 
ocupan un lugar fundamental en la praxis social debido a que posibilitan la organización de la 
vida y la producción simbólica de las personas y de los grupos humanos. A esto se suma que los 
procesos de construcción de la memoria colectiva y de las identidades se propician en la 
interacción de las personas con su entorno y con las matrices de cultura a las que pertenecen.  
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Precisamente, la cultura se nutre, subsiste y se transforma  con los cambios en las dinámicas 
sociales; cambios que suceden en todos los ámbitos de la vida incluido el campo de la 
alimentación. Es la alimentación un aspecto a tomar en cuenta en la comprensión de los modos 
de organización y socialización de los humanos debido a que en ella se ponen de manifiesto 
tanto la esfera biológica como la esfera social que conforman a las personas, en pos de la 
conservación no solo de la especie, sino de la supervivencia cultural de los grupos sociales. 
Comer hoy, en el espacio de las sociedades industriales y modernas, no tiene las mismas 
implicaciones de quienes lo hacían o lo hacen gracias al ejercicio colectivo de la recolección o 
la caza. Existe una tensión evidente entre lo que se puede llamar el comer tradicional y el comer 
moderno que se manifiesta desde la selección de los productos hasta los modos de 
aprovisionamiento de los mismos, así como también en los modos de preparación y en las 
ritualidades que ellos envuelven.  
En esta época, de gran desarrollo de las tecnologías de comunicación y de altos niveles de 
convivencia con los medios; “es la publicidad la que se hace cargo, de manera protagónica, de 
la relación entre un nombre (marca) y ciertas propiedades (atributos de producto). Proceso 
que, por otra parte, se encuentra íntimamente conectado con la mediatización, que constituye el 
soporte básico de este nuevo tipo discursivo”.22 Pese a estar rodeados de manifestaciones 
publicitarias, la alimentación se suma tardíamente a este discurso que forma parte de la 
mediatización de los bienes simbólicos que conforman las sociedades. El éxito de las 
publicidades sobre alimentos se basa en que es común que el hecho alimentario se aborde desde 
la exaltación de lo histórico, que según Barthes23, activa dos valores: por un lado, se asocia a la 
comida con la tradición, y por otro, los alimentos representan la persistencia de sabores 
pertenecientes a una antigua sociedad agraria, esto con la intención de mantener vigentes los 
recuerdos y el apego al tema del hogar y de lo que se obtiene de la naturaleza al trabajarla en 
comunidad.   
 
A pesar de la propuesta del mercado de adquirir productos de marcas reconocidas y con 
particulares atributos debido a su preparación previa, existen todavía sitios alrededor del mundo 
donde subsisten  los mercados o las ferias, que son espacios de expendio de productos sin 
marca, en los que el comprador percibe de forma directa las cualidades del alimento mediante 
sus sentidos (olfato, vista, inclusive el gusto). Mucha gente aún va al  mercado, no solo porque 
económicamente resulta de provecho, sino porque en las grandes cadenas de supermercados se 
ha eliminado una dimensión básica en la experiencia de compra, el discurso.  
 
                                                             
22 Traversa, Oscar, ed, Comer, beber, hablar. Semióticas culinarias, Buenos Aires, La Crujía, 2011. p. 8. 
23 Filósofo, ensayista y semiólogo francés perteneciente a la corriente estructuralista. 
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Resulta muy importante para las personas la experiencia sensitiva que supone el acudir a un 
mercado o una plaza; a la gama de vivencias apreciadas se suma el valor de la palabra, que 
aplicado al espacio de adquisición de los alimentos, otorga transcendencia al encuentro con el/la 
vendedor/a de confianza o casero/a24. Para Bajtín25 citado por   [26, la importancia de la pérdida 
de la oralidad radica en:  
Cada mercancía poseía un vocabulario propio, una melodía, una entonación del 
mercader. La pérdida de la voz, es el pasaje discursivo a lo escrito, y en los discursos 
destinados a la mesa, los desterritorializa. La boca, lugar de emisión de la voz, coincide 
con el lugar de la ingesta, el pasaje al papel, a las superficies de los envases, rompe la 
yuxtaposición de lugares y la consiguiente asociación de experiencias. De una relación 
de contigüidad, se pasa a otra fundada, a veces en la semejanza (se trata de 
ilustraciones) o a complejos de reglas escriturales. Una migración sígnica se pone de 
manifiesto en el vínculo con los alimentos: de lo indicial, animado por la contigüidad, a 
lo icónico y simbólico.27 
 
En todas las esferas de la vida, este tránsito de lo verbal al lenguaje escrito, refleja una pérdida 
del valor de la conversación y de las relaciones intersubjetivas para poner en un sitial más alto la 
imagen. Otro aspecto básico del tratamiento de la alimentación en el sistema mediático, son los 
tipos de discursos que se presentan a las audiencias. El hecho alimentario se presenta tratado 
desde el discurso médico que aborda la nutrición y la salud, pasando por el recreacional 
proporcionado por los programas de cocina, hasta el publicitario que nos recomienda y vende 
diversos productos. Si se añade el paso de lo oral a lo visual y escrito, se constata un cambio 
enorme en la manera en que las personas se relacionan con las experiencias y los espacios que 
involucran a los alimentos y a la práctica culinaria. 
 
En medio de estas ideas, que reflejan cambios en los modos de organización de la sociedad, 
juegan un papel decisivo en los comportamientos alimentarios, la cultura y su dimensión 
simbólica, ya que de ellas dependen las elecciones alimentarias. A decir de García Canclini, la 
cultura se conforma de dos espacios, en ocasiones separados y a veces complementarios. Por 
una parte, están las prácticas con que el régimen capitalista organiza las esferas de la vida 
(familiar, laboral, social) y,  por otro, las prácticas que los grupos sociales crean para sí mismos, 
para concebir y manifestar su realidad. De ahí que, la percepción que se tiene de la publicidad y 
                                                             
24 En Ecuador, término con el que se conoce a las vendedoras de los mercados a cuyo sitio se acude con 
regularidad motivados por la familiaridad para comprar y escoger los productos.  
25 Teórico y crítico literario ruso que con su obra aportó al análisis semiótico sobre el texto y el discurso. 
26 Semiólogo y docente argentino dedicado al estudio de la producción mediática y cinematográfica. 
27 Traversa, Oscar ed, Comer, beber, hablar. Semióticas culinarias, Buenos Aires, La Crujía, 2011. p. 9. 
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de los mensajes mediáticos es producto de los usos sociales que se le otorgan a los medios 
dependiendo del grupo social al que se dirijan. 
 
Aunque se ha pretendido  vincular el rol de los medios con efectos totalizantes o de 
homogeneización de los diferentes grupos sociales inclusive en cuanto a la alimentación se 
refiere, el consumo mediático y la recepción de sus mensajes no siempre es asumido de la 
manera en la que el emisor pretende. Nuevamente, las elecciones son influidas por la condición 
socio-histórica, el género, la edad, el grupo étnico, religioso, social al que se pertenece. Este 
criterio es ratificado por  Schmucler, quien considera que los medios no son factores 
determinantes de homogeneización, sino que más bien los modos de vivir de la gente son los 
crean efectos homogeneizadores. 
 
Las personas consumen según las representaciones de un grupo: la familia, los amigos, la 
comunidad. Lo mismo sucede con la comida y los alimentos que se ingieren; no obstante, a la 
comida se suma el valor de que facilita la configuración de la sociedad mediante la construcción 
de relaciones sociales que a base de  diálogos y de la experiencia sensible que provoca la 
preparación de un plato,  genera identificaciones y el enriquecimiento de  la memoria colectiva. 
Lo dicho se resume en: “¿para qué se cocina y se come? No sólo para subsistir, también para 
posibilitar el intercambio social y la circulación de afectos. La comida socializada, ritualizada, 
se inscribe en el tiempo libre, por lo tanto, se carga de significaciones nuevas y se vuelve una 
forma de consumo cultural.”28 
 
1.6. UN CAMINO TRAZADO  
 
A lo largo del capítulo, se recalcó en la comprensión de la comunicación y la cultura como 
hechos omnipresentes y de carácter simbólico en la vida de los grupos humanos. Ambas 
instancias, practicadas y vividas en lo cotidiano y presentes en cada manifestación social, 
atraviesan la urdimbre de relaciones entre individuos y de éstos con el entorno para constituir el 
modelo de sociedad en que viven. Además, el entendimiento del componente político tanto de la 
comunicación como de la cultura resulta vital, porque al estar inmersos en el ámbito de las 
dimensiones simbólicas y de las construcciones de sentido, se vivencian luchas  que devienen en 
cambios o concesiones en medio de arraigadas relaciones de poder.   
 
                                                             
28 Ibíd. p. 73. 
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El tema de las luchas por el poder simbólico encuentra su anclaje en la comunicación – cultura 
cuando se aborda la identidad, necesaria para desarrollar nociones de pertenencia y de diferencia 
que establecen las condiciones para que los individuos se relacionen con el Otro en medio de 
relaciones de alteridad. La complejidad que rodea la conformación del tejido social que 
envuelve a las personas, da cabida al análisis de los usos que las industrias mediáticas hacen de 
la comunicación y la cultura para configurar modelos de vida en los que las prácticas de la 
cotidianidad van perdiendo su trascendencia. 
En una época caracterizada por el abandono del valor de la palabra y el predominio obtenido por 
la imagen, dimensiones de la vida social tan fundamentales como el  campo alimentario, 
manifiestan cambios en la forma en que los individuos vivencian sus prácticas. Se genera 
entonces una tensión entre lo que solía ser el acercamiento a los saberes culinarios y a la 
preparación de la comida en el pasado, con lo que constituye la forma actual de alimentarse.  
La importancia de estos cambios o adaptaciones si se quiere, radica en el entendimiento de la 
alimentación como un aspecto central en los procesos de constitución y reconstitución de la 
memoria y de las identidades individuales y colectivas, ya que a través de ellas se configura la 
compleja estructura social del mundo contemporáneo. En este punto radica la relevancia de que 
el ser humano llegue a la comprensión de su cotidiano vivir, guiado por las directrices brindadas 
por la comunicación-cultura para ejecutar procesos de entendimiento y hasta de re-lectura del 
entramado social al que pertenece con el objetivo de dirigir la mirada al reconocimiento de 
















Es “el mundo” el que se coloca 
en la comida  a título de cosa significada. 
Roland Barthes 
 




La modernidad hace del ámbito social un espacio de investigación. En el estudio de las prácticas 
culturales se busca entender las formas en las que los seres humanos dan sentido al mundo. El 
proceso alimentario es una de las actividades fundamentales en la organización y reproducción 
social, ya que vincula tanto componentes biológicos como sociales y culturales de los grupos 
humanos, y dependiendo del contexto en que se estudie, tiene características especiales que 
destacan. 
Tras la investigación bibliográfica, se recogen los aportes de quienes desde su ámbito de trabajo, 
manifiestan la importancia de la alimentación en la conformación de las sociedades debido a su 
capacidad de manifestación simbólica y comunicativa que genera espacios identitarios 
fundamentados en la construcción de una memoria histórica y cultural tanto individual como 
colectiva.  
Además para centrar el trabajo, se abordan las tensiones epistemológicas de las cosmovisiones 
andina y occidental con respecto a las lógicas de relación con el mundo y a las                        
prácticas comunitarias en pos de revalorizar las situaciones míticas y rituales que envuelven al 
hecho alimentario en el contexto de las comunidades de la serranía ecuatoriana con ancestro 
indígena. 
Se insiste, por tanto, en la magnitud significativa de la alimentación y en la importancia de su 
análisis porque concentra saberes y conocimientos ancestrales que sobreviven gracias a la 
práctica y a las relaciones subjetivas e intersubjetivas que se despliegan y que son la base para la 




2.2. APRENDIZAJE SOCIAL DE LA ALIMENTACIÓN 
El ser humano desde su nacimiento, está inmerso dentro de una esfera social y cultural en la que 
aprende a desenvolverse conforme los parámetros establecidos dentro de su grupo. De la 
familia, en primera instancia, se asimilan las  enseñanzas: el lenguaje, los modos de 
comportamiento, las prácticas.  La alimentación es uno de los primeros aprendizajes sociales y 
la importancia de su estudio radica en que se trata de un hecho  que abarca ámbitos biológicos, 
psicológicos y sociales. Respecto de este aprendizaje,  Contreras y Gracia29 (2005)  señalan que, 
no se ejecuta individualmente sino a partir de un saber colectivo constituido a lo largo de 
generaciones, que reúne creencias algunas confirmadas por la experiencia y otras 
completamente simbólicas o mágicas. Desde esta óptica, es preciso señalar que:  
El espacio alimentario no es solo un fenómeno social total, en términos de Mauss 
(1950), sino un fenómeno humano total, en términos de Morin (1973) tanto 
consecuencia de fenómenos biológicos o ecológicos como factores estructurantes de la 
organización social30 
 
Es decir que, los comportamientos alimentarios son un reflejo de la interacción entre el entorno 
natural y las instituciones sociales en medio de las cuales se desenvuelven los individuos. 
Además de las demandas biológicas y fisiológicas del cuerpo, Contreras y Gracia señalan otros 
factores que influyen en las elecciones alimentarias que hacen las personas, dentro de los que se 
destaca la preponderancia del rol de la cultura, así como otros aspectos de corte social:  
 Condicionamientos biológicos / nutricionales / dietéticos 
 Condicionamientos culturales 
 Condicionamientos topográficos / ecológicos 
 Condicionamientos económico-políticos 
 Condicionamientos ideológicos 
 Condicionamientos tecnológicos e instrumentales 
 
Se trata entonces de un nivel esencial de interacciones de los grupos humanos entre sí y con su 
ambiente natural condicionados por el componente cultural. Solo de esta manera, se entiende 
que la alimentación esté estrechamente relacionada con las actividades de producción y 
reproducción económica y social que fijan los modos de organización de las sociedades, y de los 
cuales derivan las etapas que constitutivas del proceso de alimentación. 
                                                             
29 Docentes universitarios españoles. Imparten la cátedra de Antropología Social, especializados en el 
estudio del comportamiento alimentario y del aspecto sociocultural de la alimentación. 
30 Contreras, Jesús y Mabel Gracia, Alimentación y Cultura, Barcelona, Ed. Ariel, 2005. p.107. 
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Fuente: Alimentación y cultura. Perspectivas antropológicas.                                             Año: 2005    
Elaboración: Propia 
 
Entre cada una de las etapas existe una compleja interdependencia que origina los sistemas 
alimentarios, que en palabras de Contreras y Gracia remiten al conjunto de estructuras 
tecnológicas y sociales que permiten transformar un alimento en su estado natural, en algo 
comestible en un contexto cultural. Se debe reconocer que estos sistemas de alimentación son 
Cultivar
• Fase: producción




• Factor político: rentas, impuestos, venta de la cosecha. 
Cocinar
• Fase: preparación




• Factor de identidad: pertenencia a un determinado grupo.
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dinámicos y presentan continuidades o cambios dependiendo  de la evolución de los procesos 
históricos y de las condiciones materiales de existencia que rodean los grupos humanos.  
Al delimitar al hecho alimentario como un proceso bio-psico-social se reconoce que en él 
influyen no sólo los requerimientos del cuerpo sino los del grupo social y cultural al que se 
pertenece. Es así que lo considerado como comestible varía de un grupo a otro. Por ello al 
enfatizar en el valor de la alimentación como una parte esencial de la organización de las 
personas y de sus estructuras sociales se pueden entender las diversas formas de apropiarse de la 
realidad y de ver y sentir el mundo. 
 
 
2.2.1. Factores socioculturales en la alimentación 
 
La alimentación se describe como un proceso que sobrepasa los requerimientos fisiológicos de 
una persona. A la hora de elegir y preparar los alimentos preponderan elementos de carácter 
cultural, étnico, económico, político, ideológico, religioso, tecnológico, ecológico que definen la 
existencia de las personas. Las actividades emprendidas por los humanos están condicionadas 
por aspectos materiales, pero lo que las vuelve significativas es que se ejecutan dentro de 
sistemas simbólicos y de representaciones que impulsan su realización y socialización. En el 
caso de la alimentación, se le asignan funciones socioculturales que reflejan el sitio privilegiado 
que ocupa en el estudio de las colectividades y de sus modos de organización y reproducción 
social. 
Si se asume la trascendencia social del proceso alimentario, destaca el tiempo que las personas 
dedican a pensar su alimentación y esta reflexión se traduce en las nociones de organización, de 
orden y de regulación que establecen en su relación con los alimentos. Por lo tanto, la 
alimentación se estructura por  las personas encargadas de las preparaciones culinarias; pero al 
mismo tiempo, se trata de un factor estructurante porque posibilita la socialización, facilita el 
funcionamiento de las sociedades y desarrolla sentido de pertenencia.  
De acuerdo con este planteamiento, entendida la dimensión sociocultural de la alimentación y 
de la consiguiente práctica culinaria, se manifiestan como expresiones de gran importancia en la 
constitución de los seres humanos ya que actúan como: a) soportes de producción y 





CUADRO No. 3 








Con estas características se confirma el hecho de que la cocina posee la  capacidad de construir, 
codificar y representar memorias desde lo cotidiano de su hacer. Al respecto, Barthes (2006) en 
Por una Psico-Sociología de la Alimentación Contemporánea y Usme31 en Cocina, texto y 
cultura, coinciden cuando distinguen funciones que resaltan el rol de la cultura en la 
alimentación: 
 
                                                             
31 Lingüista y semióloga colombiana. Docente e investigadora en comunicación y semiótica de la cultura 
y de la alimentación.  
 
Satisfacer el hambre y nutrir el cuerpo
Iniciar y mantener relaciones personales
Señalar la pertenencia a un grupo, distinguiéndolo de 
otros
Significar estatus social
Ejercer poder político y económico
Simbolizar experiencias emocionales
Expresar sentimientos  morales
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 Aspecto evocativo: Toda comida posee un valor rememorativo. Esta función incluye la 
historicidad  en la que se destaca la sabiduría ancestral que guardan las técnicas de 
preparación en la cocina, capaces de conectar a las personas con el pasado. 
 
 Situaciones antropológicas: La ingesta de alimentos se determina bajo criterios 
socioculturales: el género, la etnia, la sexualidad. 
 
 Sistema de valores asociados a la salud: Se puede hablar de comidas energéticas que 
permiten a la persona permanecer en un estado de alerta, o bien su contrario, comidas 
relajantes. 
 
CUADRO No. 4 
PREPARACIÒN DE LOS ALIMENTOS 
 
 
Fuente: Cocina, texto y cultura.                                                                 Año: 2010                         
Elaboración: Propia 
Invocan
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• A los semejantes, para  
hacer comunión en torno 
a la cocina.
• Las personas, sus saberes, 




De lo presentado, sobresale el papel de la memoria como el acumulado de saberes, prácticas, 
símbolos, construidos y asimilados por generaciones que forman parte de la construcción de 
identidades  individuales y colectivas y generan sentimientos de pertenencia y no pertenencia 
necesarios para que las personas tomen posición frente al mundo.  Según Lotman (1996), la 
memoria cultural es una noción aplicable a lo que él llama textos culinarios, debido a la 
capacidad de la cultura para reconstruir, restaurar y actualizar recuerdos que se convierten en 
símbolos que funcionan tanto a nivel sincrónico y diacrónico. 
En consecuencia, el acercamiento a las formas en que se obtienen los alimentos, saber cómo se 
distribuyen, conocer quién y cómo los prepara, permite profundizar en la organización y 
comprensión de los grupos humanos. De la misma manera, conocer dónde, cuándo y con quién 
se consumen los alimentos nos aproxima al esquema de relaciones sociales, comunicacionales y 
simbólicas que se practican en ese grupo.  
Es gracias a las imágenes construidas a través del uso y del consumo de productos alimentarios 
asociados a una cultura específica, que se puede hablar inclusive de identidad culinaria. Por ello, 
se ratifica que alimentarse es principalmente una actividad enmarcada dentro del ámbito de la 
comunicación-cultura, ya que proporciona aspectos de identidad cultural como ninguna otra 
práctica, y esto se debe a que los seres humanos aprenden, vivencian y comunican las elecciones 
y saberes alimentarios.  
 
2.3. LA ALIMENTACIÓN: CONCEPCIONES DESDE LA COMUNICACIÓN – 
CULTURA  
 
Hasta este punto se ha expuesto que la preparación de la comida resulta de la confluencia de 
procesos productivos, elecciones culturales, ejecución de saberes y diálogos comunitarios; por 
ello, es pertinente el estudio de la alimentación desde la perspectiva de la comunicación-cultura. 
Uno de los primeros análisis enfocados al estudio del fenómeno alimentario como expresión 
cultural y como sistema de comunicación es el trabajo del francés Barthes.  
 
El autor manifiesta: “¿Qué es la comida? No es sólo una colección de productos, merecedores 
de estudios estadísticos o dietéticos. Es también y al mismo tiempo un sistema de comunicación, 
un cuerpo de imágenes, un protocolo de usos, de situaciones y de conductas”32. 
 
                                                             
32 Barthes, Roland, Por una Psico-Sociología de la Alimentación Contemporánea en  EMPIRIA Revista 




Por ende, el francés refiere que en la elección y consumo de un alimento, se resume y transmite 
una situación significativa; esto quiere decir que no se trata simplemente de motivaciones más o 
menos conscientes, sino que es un verdadero signo, una unidad perteneciente a una estructura 
comunicativa. La significación puesta de manifiesto en los alimentos como artefacto cultural y 
comunicacional, es lo que el autor llama comunicación alimentaria. De tal modo, todos los 
hechos alimentarios son merecedores de constituir una estructura análoga a la de otros sistemas 
de comunicación. 
 
La comida es simultáneamente un sustento para el organismo y un medio de comunicación 
porque en el valor social y significativo atribuido a ella, las personas participan tanto del pasado 
como del presente de su localidad; ya que, la humanidad se ha valido del proceso alimentario 
como una herramienta para agruparse, identificarse y constituir culturas. Por consiguiente, 
alimentarse en sociedad significa originar y consumir discursos que construyen una identidad 
cargada de los aportes de la memoria que habilita  el desempeño colectivo.  
 
A lo largo del proceso de preparación de los alimentos se desarrollan diferentes leguajes: oral, 
gestual y sensorial que al ser parte de las prácticas cotidianas constituyen el eje para mantener 
vigente la memoria y para garantizar su continuidad. Por tanto, la dimensión comunicativa y 
discursiva es parte constitutiva de las prácticas alimentarias. Así lo atestigua el epígrafe del 
presente capítulo, la alimentación es más que una suma de productos y procedimientos, es el 
mundo el que se inscribe en ella.  
 
Ahora bien, desde la propuesta de la comunicación-cultura, la cultura es al mismo tiempo 
comunicación, por ello, la posibilidad de estudiarla desde componentes comunicacionales está 
vigente. Consecuentemente, es válido integrar el aporte de Pazos33 como un método de 
acercamiento a la cocina. Si la cocina es una expresión cultural no es improbable analizarla 
desde las funciones del proceso de comunicación. El autor presenta la siguiente aplicación de 





                                                             




CUADRO No. 5 








Con lo expuesto, se reitera la pertinencia de la investigación de la alimentación a partir de 
conceptos comunicacionales. De esta analogía entre comunicación y gastronomía, se obtiene 
que, existe un potaje (mensaje) elaborado por el/la cocinero/a (emisor) que selecciona 
COCINA DESDE LA 
COMUNICACIÓN
Función Poética
















determinados alimentos y hace uso de ciertas técnicas e instrumentos para prepararlos; 
asimismo, hay un comensal (receptor) que despliega un ritual de consumo condicionado por el 
lugar, la compañía, la gestualidad, la proxémica, etc.  
La preponderancia del factor comunicacional del hecho alimentario lo erige como un medio que 
expresa la voluntad individual y colectiva a través de las selecciones y elecciones de productos, 
hábitos y maneras dentro de un contexto espacio temporal bajo motivaciones, efectos y 
significaciones socioculturales. En consecuencia, la comida representa un aspecto primordial 




2.3.1. Preparaciones culinarias: manifestaciones del pensamiento simbólico 
 
El ser humano se distingue del resto de especies por el universo simbólico que conforma el 
entramado social y cultural en el que se desarrolla. Es preciso volver al papel esencial del 
pensamiento simbólico, ya que debido al manejo de símbolos, las personas otorgan sentido a su 
existencia. Se necesita acceder a sistemas simbólicos no solo para comunicarse y trabajar, sino 
para participar en sociedad y hasta para consumir. Si de la alimentación y de las preparaciones 
culinarias se desprenden elementos con poderes de invocación, convocación y evocación de 
ritualidades, saberes, recuerdos, encuentros intersubjetivos, sensibilidades, se reconoce en los 
comportamientos alimentarios, la capacidad de expresar modos de concepción del mundo que 
marcan semejanzas y diferencias en los grupos humanos. En consecuencia, “la alimentación 
también constituye una vía privilegiada para reflejar las manifestaciones del pensamiento 
simbólico y la alimentación misma constituye, en ocasiones, una forma de simbolizar la 
realidad”.34 
Debido a que históricamente la alimentación ha estado ligada con el prestigio social y el estatus, 
las personas pueden ser identificadas y clasificadas socialmente según lo que comen, de la 
misma forma que ellas mismas se identifican y se construyen a través de la comida. Al ser el 
aspecto simbólico de la alimentación un elemento diferenciador de los humanos, a las categorías 
comunicacionales señaladas previamente, cabe sumar las dimensiones del análisis alimentario 
que dependen del entorno cultural y de la acción simbólica de la sociedad donde se originan. 
 
                                                             
34 Contreras, Jesús y Mabel Gracia, Alimentación y Cultura, Barcelona, Ed. Ariel 2005. p.57. 
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CUADRO No. 6 








Entonces, la alimentación es un medio por el cual se refleja la cosmovisión de los grupos 
humanos debido a que a través de lo que se come o lo que se evita comer se evidencia un 
sistema de creencias y valores que se antepone al momento de realizar elecciones y tomar 
decisiones. El vínculo de las personas con los alimentos se refuerza en la cotidianidad de la 
experiencia culinaria, debido a los elementos significativamente valiosos que se ponen en juego 
cuando se cocina. La cocina viene a ser un espacio propicio para la  formación de la memoria, 
debido a los relatos, experiencias, sabores y olores que se vivencian mientras se preparan los 
alimentos. De ahí, que se incluya otro factor fundamental vinculado a la alimentación: los 
afectos o las pasiones.  
Dimensión temporal (franjas horarias, días): Día de la semana en que se hace la 
comida y en qué momento del día.
Dimensión estructural (estructura y composición de las comidas): 
contenido, combinación y sucesión de platos.
Dimensión espacial (lugar): comidas dentro o fuera de casa.
Dimensión social (compañía): comidas a solas o con compañía. 




Existe una memoria afectiva que se construye dentro del ámbito alimentario que es de gran 
valoración por las sensibilidades que despierta, ya que las preparaciones que se originan en la 
cocina familiar o que provienen generalmente de la madre están cargadas de emociones y 
recuerdos que acompañan la vida de los individuos. Por decirlo de alguna manera, Usme señala 
que es el saber el que genera el sabor característico de un plato y, al mismo tiempo, el sabor 
construye saber, lo señalado se resume en:  
Y por ser simbólica la humareda señala un sistema clasificatorio, la cuadrícula mediante 
la cual el amaestrador del fuego discrimina y compara no sólo las diversas 
manifestaciones de la naturaleza sino, particularmente, su estar en el mundo con los 
otros. Lo simbólico regula tanto las ideas como las acciones, tanto las reflexiones como 
las inter-acciones. Lo simbólico dosifica lo subjetivo y lo intersubjetivo, configura 
identidad porque la identidad es interpelativa, dialógica, conversacional, estructuración 
de una red comunicativa. Así el humo de cocina comunica y al enunciar anuncia, otorga 
identidad.35 
 
Entonces, los alimentos al transformarse en comida se convierten en expresiones de la voluntad 
y del actuar, ya sea del sujeto que transmite sus deseos y valores mediante la elaboración e 
ingesta del alimento; así como, cada grupo que apoyado en su sistema cultural, impone 
conductas, pautas, restricciones y valores trascendentales al alimento otorgándole un significado 
social. Se debe señalar finalmente que comer está asociado a la adquisición de conocimiento ya 
que se vivencia a través de dos de los sentidos con mayor capacidad de memoria: el gusto y el 
olfato. Es decir, la alimentación cumple con una función social que devela su verdadero 
significado en la vida de las personas; función que con las exigencias del sistema político y 
económico actual presenta nuevas implicaciones para las sociedades contemporáneas. 
 
2.3.2. La alimentación en el debate de la sociedad contemporánea 
 
Hoy en día, las perspectivas y horizontes de la alimentación se han ampliado  conforme los 
cambios en los modos de organización y vida de las personas. A partir de los años 70, se pasa 
del escaso ámbito público de los temas alimenticios a todo lo contrario; y con ello, una 
implicación social que a decir de Contreras y Gracia se debe tomar en cuenta: en tiempos de 
poca atención a la alimentación existía una práctica al interior de los hogares bastante extendida; 
no así en esta época, en la que el discurso mediático sobre alimentación abunda pero existe 
escaso tiempo dedicado a las preparaciones culinarias a nivel doméstico.  
                                                             
35 Usme, Zuly, Cocina, texto y cultura, Bogotá, INPAHU, 2010. p. 18. 
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Al respecto del cada vez menor tiempo dedicado a la cocina en el hogar se pueden mencionar 
factores como: a) inclusión de más mujeres al mercado laboral (las mujeres son quienes en su 
mayoría realizan las tareas culinarias, a pesar de que, existen cada vez más hombres que 
comparten la labor en la cocina); b) extensión del tiempo dedicado a la jornada laboral y del 
tiempo de ocio; c) proliferación de restaurantes  de todo tipo de comida; d) empleo frecuente del 
servicio a domicilio para solicitar alimentos; e) oferta cada vez mayor de una variedad de 
productos que incluyen alimentos precocinados o listos para servir; entre otros.  
Al mismo tiempo, un sistema alimentario está predispuesto por los patrones de organización y 
producción vigentes, en el caso actual, a las exigencias del modelo capitalista. El capitalismo en 
lo que concierne a la actividad de producción de alimentos supone:  
a) La intensificación del trabajo agrícola ligado a la  pérdida de variedades vegetales porque 
enfatiza el monocultivo (sólo cuatro especies de cultivo suministran la mitad de las calorías 
de origen vegetal presentes en la alimentación humana). 
b) La desaparición de especies animales (sólo una docena de especies animales facilita el 90% 
de las proteínas animales consumidas mundialmente). 
c) La orientación de la oferta y la demanda en torno a determinados alimentos generalmente 
procesados. 
d) La concentración del negocio alimentario en empresas de carácter multinacional.  
Los sistemas alimentarios gozan de una capacidad dinámica que garantiza la presencia de 
peculiaridades culinarias. Por citar un ejemplo, Maalouf (2001) precisa que aunque las 
sociedades estén inundadas por mareas de productos, imágenes y sonidos que tienden a 
modificar modos de vida y gustos, ocurre una paradoja. Si bien en las grandes ciudades del 
planeta se observa la proliferación de locales de comida rápida, no es menos cierto que, también 
en todos los continentes podemos encontrar restaurantes cuya especialidad son las cocinas más 
diversas, desde la italiana pasando por la japonesa hasta la marroquí o libanesa.  
De lo anterior se deriva que, en las sociedades urbanizadas e industrializadas, en las que a través 
de la tecnología y la mediatización se han generalizado modelos culturales que tienden a anular 
particularidades, la cocina se convierte en un medio para salvaguardar trazos identitarios, a 
pesar de que la estandarización modifica ampliamente los modelos alimentarios 
contemporáneos. Se entiende que el universo alimentario ocupa cada vez más espacio en la 
esfera pública debido a su presencia en los medios, pero la mayoría de veces aparece ligado 
estrictamente con el campo estético. Esta situación se explica porque “el proceso de estetización 
de las prácticas sociales viene provocado por las vanguardias artísticas a partir de principios 
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del siglo XX, con el cuestionamiento del concepto tradicional de obra de arte y la 
incorporación a ese campo de objetos y prácticas diversas”36 
Es decir, se vincula los alimentos y su degustación con el placer, o más bien, con los placeres 
visuales, olfativos, gustativos. Autores como García Canclini destacan el acercamiento entre 
alimentación y arte, sobretodo por el despliegue de lo visual y la teatralización que implica la 
ceremonia de presentación de los platos y la puesta de la mesa; se trata sin embargo de un arte 
efímero, pues dura hasta que se comen los platillos.  
A esto se suma que, en materia de alimentos, las elecciones tienen que ver con las 
representaciones  que las personas hacen de los cuerpos y de los efectos de la comida en ellos. 
Estas miradas sobre el cuerpo, la salud y la belleza dependen en gran medida del ámbito social y 
cultural en que se desenvuelve la gente; por ello, Bourdieu llega a hablar de comunidades del 
gusto, refiriéndose a que el sentido del gusto es un elemento característico y diferenciador de las 
clases. 
Con los procesos de industrialización aplicados al ámbito alimentario, la disponibilidad de 
alimentos se ha incrementado considerablemente, tanto que se habla de excedentes. Según datos 
de la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura FAO, existe 
cantidad suficiente de alimentos para cubrir las necesidades de la población mundial; sin 
embargo, el hambre es una realidad para cerca de 900 millones de personas, debido 
principalmente a que cerca de un tercio de los alimentos que se producen cada año para el 
consumo humano (esto es 1300 millones de toneladas) se pierden o se desperdician.  
Esta situación contrasta con las virtudes de ahorro y moderación de las sociedades agrícolas 
tradicionales, que producían según las propias necesidades. En cambio, ahora, se precisa que la 
prosperidad se consigue mediante el incremento del consumo. En la vida moderna se presentan 
estas incongruencias respecto de los alimentos que tienen que ver con aspectos de control sobre 
las personas y sobre sus cuerpos. En su mayoría, los valores predominantes en cuanto a 
alimentación se refiere se basan menos en prácticas ascéticas que en los dictámenes que emanan 
otras instancias como la moda, el cine o los medios de comunicación.  
Si bien el comer y, en concreto, el comer en exceso es bueno para el negocio de la 
industria alimentaria, no parece serlo tanto para la salud física o mental de las personas. 
Todo tiene cabida, sin embargo, en una sociedad en la que conviven miles de productos 
alimentarios junto a miles de mensajes para evitarlos, en una sociedad que promociona 
el hartazgo perpetuo junto a la delgadez más rigurosa.37 
 
                                                             
36 Traversa, Oscar ed, Comer, beber, hablar. Semióticas culinarias, Buenos Aires, La Crujía, 2011. p. 20. 
37 Contreras, Jesús y Mabel Gracia, Alimentación y Cultura, Barcelona, Ed. Ariel, 2005. p. 318. 
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En consecuencia, salud, estética y hedonismo son los valores que impregnan ideológicamente 
una parte importante de la cultura alimentaria contemporánea. La racionalización dietética dice 
Barthes está menos relacionada con valores de pureza o austeridad, sino todo lo contrario, con 
valores de poder asociados al individualismo, polarización y control social producto de la 
racionalidad instrumental implantada desde la matriz de pensamiento occidental, con lo que se 
transgreden simbolismos, ritualidades y modos de acercamiento y vivencia de la comida que 
vulneran el valor de las preparaciones alimenticias y de las relaciones intersubjetivas que tienen 
lugar en los espacios culinarios. 
 
 
2.4. ENCUENTRO DIALOGAL ENTRE LOS ANDES Y OCCIDENTE: 
DISCUSIONES CONCEPTUALES 
 
Si se toma como antecedente la acepción canónica de cultura elaborada desde la Ilustración 
europea y, al sumarle, las clasificaciones entre civilización y barbarie, entre episteme y doxa38; 
los procesos de colonización que afianzaron la dominación y la exclusión a partir del concepto 
raza y otras categorías occidentales como modernidad, podemos esgrimir causas suficientes para 
la supremacía del modelo eurocéntrico de configuración del mundo. La aceptación de esta 
visión encierra peligros.  
 
Si se considera la construcción del conocimiento desde la cientificidad y la razón occidental 
quedan desacreditadas todas las demás formas de acercamiento a la realidad que no han sido 
fundamentadas bajo los presupuestos del método científico y racionalista; llámense saberes, 
mitos, costumbres, tradiciones, etc., pertenecientes a los pueblos nativos de América, Asia y 
África. Aquí, radica la importancia de reconocer la vigencia no de la cultura, como una sola, 
sino la existencia de las culturas que amplían la perspectiva del discurso social. 
Los científicos se auto atribuyeron la creación de la única y verdadera historia de la 
humanidad, de esta manera definiciones como descubrimiento, fundación, invención, 
razón, verdad científica, objetividad, etc., inundaron la literatura especializada y, al 
mismo tiempo, constituyeron elementos referenciales para que la sociedad política 
postergue y olvide el saber milenario acumulado a través de la tradición, con el 
agravante de que en estos saberes se encontraban los elementos simbólicos que explican 
la síntesis de las identidades humanas originarias, mismas que, se construyeron con base 
                                                             
38 Palabra que proviene del griego y que significa opinión; se considera que doxa es un conocimiento 
engañoso o una creencia y se  contrapone con el conocimiento científico. 
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a preguntas comunes y a elementos comunes (agua, aire, tierra y fuego) al margen de las 
singularidades de cada cultura.39 
 
El entendimiento del mundo y la cultura bajo la perspectiva racionalista y positivista responde a 
intereses del modelo de civilización configurado por occidente en una determinada época. Hoy 
se asiste al desmoronamiento del modelo, a la crisis de sus concepciones homogeneizantes y 
totalizantes; y como consecuencia, la emergencia de movimientos que proclaman la diversidad 
y la convivencia con la pluralidad y la diferencia presentes en la sociedad tomando en cuenta 
factores de alteridad. Esta investigación aborda los argumentos de identidad, diversidad y 
reconocimiento, para subrayar la historicidad y la validez de los saberes, de las costumbres, del 
conocimiento simbólico, mítico y ritual particularmente desde la cosmovisión  andina –en este 
caso, con respecto a las prácticas alimentarias- por ello, la importancia de distinguir lo que 
occidentalmente merece ser llamado conocimiento científico, para a través de la 
interculturalidad, reconocer los aportes del mundo andino al género humano. 
 
La  cultura hace que los grupos se definan como poblaciones con identidades culturales y 
étnicas propias.  Los países andinos son una muestra de la resistencia a los proyectos 
homogeneizadores de globalización del mercado y de transnacionalización de la cultura gracias 
a su especificidad cultural. Entonces, cabe preguntar: ¿cuáles son los aportes de la cosmovisión 
andina para la comprensión del mundo? Como punto de partida, la misma situación geográfica 
andina, es condición imprescindible y única para el surgimiento de culturas distintas y de un 
cierto modo de concebir el mundo. Al respecto, Estermann40 (1998) explica que lo ´andino´41 
derivado de la acepción geográfica, ante todo, es una categoría cultural debido a que el hombre 
del Ande al pertenecer a esta región peculiar, elabora como expresión de la coexistencia con su 
medio natural, un modo determinado de vivir, sentir, actuar y pensar. 
En un ejercicio de interculturalidad, si ponemos en diálogo a la cosmovisión andina con las 
concepciones occidentales, se puede hablar tanto de una racionalidad como de una filosofía 
andina. Más allá de que ambos términos hayan sido desarrollados desde una matriz de 
pensamiento surgida en occidente, pueden aplicarse a diferentes culturas. Si se insiste en los 
presupuestos de la razón instrumental y a su vez en principios de la investigación científica 
                                                             
39 Madrid, Dimitri,  Tejiendo la nueva escuela entre el símbolo y la identidad, Capítulo 2, Quito, 
Universidad Politécnica Salesiana, 2008. ps. 39-40. 
40 Filósofo y teólogo suizo que se desempeña como docente e investigador en el Instituto Superior 
Ecuménico Andino de Teología, en La Paz, Bolivia. 
41 La categoría de lo ´andino´ se abordará a lo largo de este trabajo basada en la descripción elaborada por 
Estermann; en la que reconoce que se trata de una peculiar forma de pensar y vivir que responde a una 
determinada cosmovisión que tiene su origen en la ubicación geográfica del Ande y la relación de sus 
habitantes entre sí y con la naturaleza y el cosmos. 
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como el de ´objetividad´ se cae en el error que obliga a la separación entre lo que se considera 
conocimiento con aquello que concierne a una esfera esencial de la humanidad: el componente 
emotivo y sensible, que se expresa mediante la carga simbólica que posee cada cultura.  
En este sentido, el autor suizo enfatiza que la filosofía andina acentúa las capacidades sensibles 
y sensitivas de sus integrantes. Al profundizar en el tema, nótese que en el mundo andino no se 
enfatizan las facultades visuales en el acercamiento con la realidad, lo que no sucede en 
occidente, donde un requisito previo al conocimiento, es la observación. Las personas andinas 
en cambio privilegian sentidos como el tacto, aunque también, el olfato y el oído, este último, 
factor indispensable para la edificación de la memoria colectiva construida en la tradición oral. 
Esta no preferencia del ver, resulta en una realidad cognoscitiva que tiene que ver con las 
emociones y los afectos.  
El runa, antes de ser un ente racional y productor, es un ente natural, un elemento que 
está relacionado por medio de un sinnúmero de nexos vitales con el conjunto de 
fenómenos ´naturales´, sean éstos de tipo astronómico, meteorológico, geológico, 
zoológico o botánico […] El andino nunca interpuso instrumento alguno entre él y la 
naturaleza. Su relación con ésta es vital, ritual, casi mágica.42 
 
Es decir, la Madre Tierra es asumida como la fuente principal de vida, y a su vez, como factor 
primordial de la continuación de procesos cósmicos de transformación y regeneración. El 
hombre se convierte en agricultor, por tanto, cuida y cultiva la tierra. Al contrario, la relación 
predominante del espíritu occidental con la naturaleza es una relación instrumental que 
propende a obtener el mayor provecho posible de ella. Entonces, se aprecia que la relación 
predilecta del andino con la realidad no es la relación cognoscitiva, ni la relación instrumental, 
sino la relación ritual y ceremonial (acto simbólico, ritos, cantos, danzas). Este tipo de nexo, 
hace que el ser humano se sienta parte de la realidad, y la  realidad se percibe como un todo 
simbólico y significativo para la vida diaria.  
 
La tarea y capacidad básicas del runa consisten en el poder de representación simbólica 
del cosmos mediante las formas rituales y celebrativas. La celebración y el ritual son 
para el hombre andino un acto gnoseológico y ético de primer rango; celebrar el orden 
cósmico (en forma simbólica), significa conocerlo y conservarlo.43  
 
                                                             
42 Estermann, Josef, Filosofía Andina. Estudio Intercultural de la sabiduría autóctona Andina, Quito, Ed. 
Abya-Yala, 1998. p. 174. 
43 Ibíd. p. 198.  
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La vinculación íntima del hombre andino con su espacio recalca la importancia del sentido de 
pertenencia. Dentro de la concepción andina, el individuo como tal es un ente aislado y perdido, 
sino pertenece a una red vital de relaciones naturales y sociales. En consecuencia, uno de los 
rasgos que distinguen la vida en el mundo andino, es el principio de relacionalidad, que afirma 
que todo está de una u otra manera conectado con todo y del equilibrio en estas conexiones 
depende el orden cósmico. Por ello, la representación gráfica del universo para el andino tiene la 
forma de una casa, en la que todos pertenecen a una sola familia bajo un mismo techo.  
 
CUADRO No. 7 
PRINCIPIOS DE LA LÓGICA ANDINA 
 
 
Fuente: Filosofía andina. Estudio intercultural de la sabiduría autóctona andina        Año: 1998         
Elaboración: Propia 
 
Para la episteme occidental, el individuo constituye el centro del universo. Esta apreciación 
antropocéntrica proviene del principio de Protágoras del hombre como la medida de todas las 
cosas. Este pensamiento contrasta con el criterio andino ya que no existe capacidad humana que                       
sea superior a la sabiduría de la naturaleza y del cosmos, con lo que se manifiesta la oposición a 






















Los diferentes aspectos de la realidad se
corresponden de una manera armoniosa.
Principio de complementariedad
Ningún ente existe por sí mismo, sino siempre
encoexistencia con su elemento específico, por
ejemplo: hombre-mujer.
Principio de reciprocidad
Es el nivel pragmático y ético del principio de
correspondencia para mantener armonía cósmica.
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Asimismo, en su relación con sus semejantes, el andino tiende a mantener vínculos éticos y 
recíprocos tal como dicta el principio de reciprocidad. Es decir,  que los diferentes actos se 
condicionan mutuamente, de tal manera que el esfuerzo de una persona en una acción será 
recompensado por un esfuerzo de la misma magnitud por el receptor. Se trata de acciones en las 
que prepondera la justicia en el intercambio de bienes, de sentimientos, que demuestran valores 
de solidaridad esenciales para organizar la vida en la parte andina del mundo. Del mismo modo, 
y dado el proceso de colonización y mestizaje que sufrieron las tierras de los Andes, se 
evidencia en la lógica andina, el valor de la inclusión complementaria, que permite al hombre 
andino integrar, sin mayores problemas, elementos de ámbitos culturales distintos, en el seno de 
su propia cultura, lo que tiene como consecuencia prácticas simbólicas y culturales sincréticas.  
 
En el mundo andino el proceso de aprendizaje y socialización simbólica constituye una 
herramienta conducente a consolidar y sostener la íntima relación del ser humano con la 
naturaleza y otros seres humanos. Combina una práctica integradora: la memoria 
colectiva, la oralidad, las artes y el contacto directo con las fuerzas positivas y negativas 
de la naturaleza. Así, también se observa como las formas de organización social 
resultan de constructos colectivos, cuya fuerza y trascendencia se afirma en la 
apropiación social y en la posibilidad de que la comunidad colectivice tanto sus 
prácticas como la aprehensión de su sabiduría (ver, escuchar, aprender y repetir) […]44 
 
La vida en comunidad, las interrelaciones entre sujetos y con la naturaleza, que componen la 
cotidianidad andina, reflejan el modo de organización social y se convierten en vehículo para la  
reproducción de su sistema. En medio de estos procesos de colectividad es vital el rol que 
juegan la oralidad y la lengua, uno de los artefactos culturales  heredados, quizá el más 
importante, que funciona al mismo tiempo como elemento de identidad e instrumento de 
comunicación y se instituye en eje de la identidad cultural y la diversidad.  
 
 
2.5. EL MUNDO ANDINO, DESDE LA LABOR AGRÍCOLA Y LA 
ALIMENTACIÓN 
 
Se ha expuesto que  el campesino de los Andes, basado en el principio básico de relacionalidad, 
convierte su vínculo con la naturaleza en un acto de dimensiones sagradas y simbólicas. El 
trabajo agrícola sobrepasa el hecho productivo; implica sobretodo una relación dialógica e 
                                                             
44 Madrid, Dimitri,  Tejiendo la nueva escuela entre el símbolo y la identidad, Capítulo 2, Quito, 
Universidad Politécnica Salesiana, 2008. p. 51. 
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intensa con las fuerzas de la vida y se convierte en un acto ritual y de culto (término derivado de 
cultivo). Este criterio se ratifica al mencionar:  
 
El hombre es ante todo ´guardián´ y ‘conservador´, y no ´dueño´ o ´productor´; el runa 
es ´agri-cultor´ en un sentido muy amplio: guardián muy celoso y responsable de la base 
de la vida, no sólo de la tierra y de los animales, sino de todos los fenómenos cósmicos 
y meteorológicos que contribuyen a la continuación (y hasta perfección) de la vida. La 
verdadera productora es la pachamama, y el hombre la ´cultiva´. El cultivo es entonces 
una forma de ´culto´, una presentación simbólica del orden orgánico y relacional de la 
vida.45 
 
La actividad agrícola tiende a mantener el orden cósmico y en retribución, provee alimentos, 
indispensables para la subsistencia de la especie. Alimentarse es una necesidad para toda 
sociedad que se expresa en la cotidianidad y  por medio de ella resulta posible estructurar 
pensamientos, transmitir conocimientos, expresar sentimientos y aspiraciones, comunicar 
estados de ánimo y afectos.  
 
 
2.5.1. La comunidad campesina como refugio de saberes, mitos y ritualidades 
 
La importancia de la vida en comunidad radica en que constituye los cimientos para la 
formación de la cultura y para el establecimiento de la identidad individual y colectiva. 
Asimismo, trasciende la relación complementaria y colectiva para el mundo andino, como un 
proceso para organizar a la comunidad y a la vez como medio para transmitir y reafirmar 
saberes y prácticas. Si bien, la penetración del capitalismo se ha extendido en el campo, dice 
Valcárcel46, el número de las llamadas «comunidades campesinas» ha crecido; y  esta estructura 
de comunidad es la que ha servido y sirve  de bastión y defensa de las tradiciones, costumbres y 
mitos en la concepción andina. Con esta visión coincide Estermann como se refleja enseguida:  
 
Aunque la estructura social en los Andes ha cambiado considerablemente, debido a las 
grandes migraciones y la irrupción de elementos ajenos, podemos apreciar en el campo 
hasta hoy día el ordenamiento social, cúltico, y económico en torno al ayllu que se suele 
denominar ´comunidad campesina´. Un comunero tiene su identidad como tal, porque 
                                                             
45 Esterman, Josef, Filosofía Andina. Estudio Intercultural de la sabiduría autóctona Andina, Quito, Ed. 
Abya-Yala, 1998. p. 199. 
46 Antropóloga y poetisa limeña, defensora de los derechos humanos y del socialismo. 
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pertenece al ayllu, normalmente por nacimiento, y en la aldea que aglutina las casas de 
las familias nucleares-simples.47 
 
En el ámbito rural, tanto las actividades agrícolas del barbecho, la siembra y la cosecha 
destinadas a la producción y aprovisionamiento de alimentos, así como las prácticas culinarias, 
además de congregar a la familia o comunidad, propician el intercambio de saberes, costumbres 
y tradiciones que están sujetos a procesos culturales e históricos vitales en la configuración del  
acumulado social que constituye la memoria colectiva de un pueblo. El proceso alimentario 
conlleva la formación de redes significativas que resultan de la asociación de las prácticas en su 
conjunto. La alimentación se encuentra inscrita en espacios cargados de significación que hacen 
que la comida adquiera valor simbólico. Apreciada de esta manera, la cocina y el universo 
alimentario son espacios que posibilitan la supervivencia histórica y social de los grupos. 
Consecuentemente, al hablar de supervivencia, se deben tomar en cuenta los aportes culturales 
recibidos de generaciones predecesoras que organizaron y explicaron su vida en el mundo 
alrededor de los mitos.    
 
El mito ya no se aborda desde la perspectiva de una fábula, desde la superstición o la ficción. 
Hoy en día, menciona Eliade (1994), el mito es un elemento esencial de la civilización humana 
que refleja una realidad a la que se recurre constantemente para explicar principios 
fundacionales de las sociedades. En el caso del mundo andino, a pesar del exterminio físico 
derivado de la conquista, se guardan aún rasgos diferenciales: los principios que rigen su lógica 
(relacionalidad, correspondencia, complementariedad, reciprocidad), su memoria oral colectiva, 
sus ritos y mitos (en ocasiones reinventados), que en conjunto constituyen estrategias simbólicas 
para la continuidad de una matriz cultural autóctona. 
El mito cuenta una historia sagrada; relata un acontecimiento que ha tenido lugar en el 
tiempo primordial, el tiempo fabuloso de los «comienzos». Dicho de otro modo: el mito 
cuenta cómo gracias a las hazañas de los Seres Sobrenaturales, una realidad ha venido a 
la existencia, sea ésta la realidad total, el Cosmos, o solamente un fragmento: una isla, 
una especie vegetal, un comportamiento humano, una institución.48 
 
A partir de esta definición, los mitos como manifestaciones de lo sagrado en la vida de las 
personas, cumplen determinadas funciones: a) revelan modos de entender y vivir en el mundo; 
b) recuerdan los orígenes de las comunidades y las enseñanzas trascendentales que no solo 
                                                             
47 Esterman, Josef, Filosofía Andina. Estudio Intercultural de la sabiduría autóctona Andina, Quito, Ed. 
Abya-Yala, 1998. p. 204.  
48 Eliade, Mircea, Mito, rito y símbolo. Lecturas antropológicas, Buenos Aires, Ed. Instituto de 
Antropología Aplicada, 1994. p. 103. 
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deben rememorarse sino actualizarse periódicamente; c) conforman marcos de referencia 
comunitarios que cohesionan e identifican. De ahí, la importancia para el hombre andino de 
mantener un vínculo simbólico que subyace en nexo celebrativo-ritual con su realidad. Su tarea 
consiste en volver a presentar el cosmos mediante la celebración, la ritualidad y la fiesta; ya que, 
vivir el mito involucra una experiencia que toma distancia de la cotidianidad, debido a que 
actualiza acontecimientos significativos.  
 
Barthes definió al mito como «un habla», como «un sistema de comunicación» porque en él se 
reflejan, por un lado, la realidad objetiva; y por otro, se expresan deseos y afectividades de los 
seres humanos. Por ello no se puede apartar la vida real del mito, porque el  mito es una parte de 
ella y la influye.  Ahora bien, el mito al ser un elemento vital para la comunidad tiene que ser 
recordado, es decir, vuelto a vivir. Para esta actualización del mito, está el rito. El rito sobrepasa 
la celebración o la ceremonia porque es una puesta en escena del mito, una evocación del mito. 
Los ritos son, ante todo, los medios a través de los cuales los miembros grupos 
reafirman periódicamente su pertenencia. Además, preparando las comidas que se 
identifican como propias, eligiendo los denominados platos tradicionales se mantienen 
vivos los sentimientos de identidad. Así, compartiendo con otros la comida la identidad 
individual se inscribe en una identidad grupal, de forma que la comensalidad festiva se 
convierte en un espacio ideal para el análisis de las significatividad49 
 
El antropólogo DaMatta50, citado por Lienhard51, propone ver los rituales colectivos como 
dramatizaciones sociales,  esto es,  como prácticas que exteriorizan las tensiones que vive la 
sociedad. Esto significa que la dinámica social repercute sea en la manera de ejecutar el ritual 
así como en los sentidos que le otorgan los participantes. Dado que el mito ocurre en un tiempo 
primordial, el ritual debe corresponder a un tiempo sagrado. Para la representación del ritual se 
precisa también que los participantes sean sagrados; por ello, los involucrados en un rito deben 
dejar a un lado su cotidianidad para ser partícipes de un acto vital y mágico que pone en 
perspectiva la vida de todos los días ante la grandeza de lo sagrado. 
 
                                                             
49 Contreras, Jesús y Mabel Gracia, Alimentación y Cultura, Barcelona, Ed. Ariel, 2005. p. 255. 
50 Antropólogo brasileño, columnista y productor de televisión. Estudioso de la cultura a través de 
expresiones festivas y religiosas. 
51 Suizo, Doctor en Letras. Su trabajo está enfocado en los estudios latinoamericanos y combina historia, 





2.5.2. Prácticas comunitarias y rituales: el espacio de la cocina 
 
Desde los primeros asentamientos humanos, el espacio culinario ha sido aglutinante. Alrededor 
de la hoguera, del fogón o de la cocina, mientras se cuecen los alimentos, un grupo narra, 
comunica. En este espacio se intercambian la palabra, los afectos, las sensibilidades, las 
emociones. No en vano, el lenguaje y el sentido del gusto (el paladar) nacen del mismo lugar, la 
boca. La cocina como un fenómeno social, manifiesta  Traversa, ofrece espacios rituales, 
valores míticos, estéticos, estésicos; y simultáneamente, proporciona segmentos de historia e 
identidad que juntos posibilitan la comprensión de la continuidad, la trascendencia y la 
evolución de una cultura determinada. 
 
De hecho, en todas las culturas, comer sólo tiene un significado muy diferente a comer 
con otra persona. Tal como hemos señalado, las comidas especiales con frecuencia 
incluye un valor ritual considerable […] Todas estas comidas tienen menos que ver con 
la necesidad de «llenar de combustible» el cuerpo que con las prácticas, tradiciones y 
representaciones simbólicas que articulan las relaciones sociales52 
 
La práctica culinaria adquiere entonces notoriedad por los lazos identitarios y comunitarios que 
genera y por la cantidad de conocimientos y saberes adquiridos que se ponen de manifiesto 
alrededor de ella. El valor de la alimentación radica en su poder de congregación y                       
comunión, porque se necesita de un grupo que prepare y coma los potajes, que hable sobre ellos 
y discuta sobre esas opiniones.  
 
Ofrecer alimento es una forma ritual de significar que sobreviene una circunstancia 
cargada de significación. La naturaleza de lo consumido, el valor simbólico de los 
alimentos que se combinaron en la comida y la ocasión en la que comida se consume 
potencia la representación individual y colectiva; la comida se transforma en un espacio 
significante, de comunicación.53 
El espacio de comunicación que genera la preparación y consumo de la comida involucra 
lenguajes desde el oral pasando por lo gestual y sensorial; y al tratarse de una práctica frecuente, 
el sentido de estos lenguajes se mantiene. Así se garantiza la continuidad de las construcciones 
culturales y de la memoria porque la cotidianidad de la preparación culinaria es la que genera y 
conserva la relación entre presente y pasado, característica de las actividades simbólicas. 
                                                             
52 Contreras, Jesús y Mabel Gracia, Alimentación y Cultura, Barcelona, Ed. Ariel, 2005. p. 316. 




2.6. HUELLAS EN EL CAMINO  
 
La alimentación involucra aspectos biológicos y dimensiones sociales y culturales, por ello, se 
convierte en una actividad cargada de significaciones y con implicaciones comunicativas de 
gran magnitud. Esta riqueza significativa surge debido a que el hecho alimentario si bien es una 
práctica cotidiana, mezcla en su hacer, aspectos históricos, identitarios y de la memoria 
colectiva construida a lo largo de diversas generaciones, con los condicionamientos que 
imponen los sistemas de producción vigentes en las diversas sociedades.  
 
Los procesos que conllevan la preparación culinaria reflejan la capacidad simbólica del ser 
humano, ya que cada platillo elaborado, guarda detrás una serie de connotaciones que le otorgan 
poderes de invocación, evocación y convocación, que no hacen más que evidenciar el tejido 
cultural y la actividad comunicativa e intersubjetiva de quienes participan en este intercambio 
de diálogos, saberes, emociones y afectos. Precisamente, por el valor de las subjetividades 
puestas en juego en la alimentación, es que la diferencia de criterios entre las cosmovisiones 
andina y occidental adquiere importancia.  
Las sociedades occidentales cada vez más cargadas del individualismo y consumismo 
preconizado por el modelo capitalista, olvidan la trascendencia del encuentro cotidiano en la 
cocina, privilegiando los dictámenes hedonísticos y estéticos emanados desde las industrias 
culturales. Si bien, las comunidades del Ande, no son ajenas a la injerencia occidental, subsisten 
como bastiones de resistencia y refugios de prácticas ancestrales de cuidado y convivencia con 
la naturaleza que provee el alimento diario. Estas sociedades campesinas aún en medio de 
procesos adaptativos, mantienen vigentes las narraciones míticas del pasado, que actualizan a 
través de actos rituales y festivos, ponderando la significación de las costumbres y tradiciones 
heredadas. Se debe entonces reconocer que las elecciones presentes en cuanto a la alimentación 
corresponden a una visión específica del mundo y contribuyen a dar sentido al ser humano y al 










¡Salve, oh patria pequeña, provincia 
que semejas bandera de tierra, 
cuyas franjas: la Costa y la Sierra, 
a Bolívar lo tienen por sol! 
Himno de la provincia de Bolívar.  
Autor: Roberto Arregui 
 
UNA MIRADA AL ANDE BOLIVARENSE 
 
3.1. INTRODUCCIÓN 
Es tiempo de fijar la mirada en el caso específico que corresponde a la investigación. La 
Provincia de Bolívar se estudia desde sus primeros asentamientos, mediante la caracterización 
de sus habitantes y su recorrido histórico y contemporáneo que la vinculan con la actividad 
agrícola y de la que se desprenden imaginarios de cotidianidad rural y de festividades con 
orígenes ancestrales y campesinos. 
Las siguientes páginas se apoyan en la revisión bibliográfica de documentos etnohistóricos 
enfocados en la provincia Bolívar de la Sierra centro ecuatoriana. Se hace especial énfasis en las 
narraciones acerca de la nación de Los Chimbo, habitantes primigenios del territorio que más 
tarde correspondería a la circunscripción de la actual provincia; tomando en cuenta aspectos de 
organización social y del posterior mestizaje, que son fundamentales para el análisis de las 
permanencias del ancestro en los habitantes de las comunidades de esta zona geográfica. 
No se pierde de vista el ámbito de los imaginarios y de la herencia agrícola que caracteriza a la 
provincia; debido a que la mayor parte de su población mantiene como actividad primaria, el 
cultivo de cereales de origen andino como el maíz, el trigo y la cebada. Además, que se dedica 
una parte importante del desarrollo, a la fiesta insignia de la provincia, el Carnaval de Bolívar, 
destacando sus componentes conmemorativos y significativos que envuelven la música, el baile, 




3.2. PROVINCIA DE BOLÍVAR: RECORRIDO HISTÓRICO 
La provincia de Bolívar se ubica en la Sierra centro del país en la zona que corresponde a la 
cordillera occidental de los Andes. Cuenta con una extensión de  3.254km2, lo que la convierte 
en la provincia más pequeña del Ecuador. Bolívar posee 2 regiones geográficas diferenciadas: la 
andina oriental y la occidental subtropical, a esto se debe la variedad de pisos climáticos que 
van desde el frío intenso del páramo hasta el cálido subtropical y tropical. La provincia está 
dividida políticamente en 7 cantones: Guaranda, Chimbo, San Miguel, Chillanes, Echeandía, 
Caluma y Las Naves. 
La provincia se localiza en la zona de la hoya que baña el Río Chimbo, y se caracteriza por un 
terreno accidentado y montañoso; sin embargo, la compleja geografía no es impedimento para la 
extendida labor agrícola, que sirve de sustento socio-económico. También destacan las 
actividades pecuarias –ovinos, porcinos, bovinos- y los recursos forestales y minerales. Bolívar 
tiene una población aproximada de 184.000 habitantes, la mayoría vive en la zona rural, y 
apenas un 15% se concentra en áreas urbanas. Es de destacar que, “sólo en las zonas altas –en 
especial en las del cantón Guaranda- hay indígenas. En el resto de la provincia predomina la 
población mestiza y, en ciertas zonas, la blanca.”54 
 
3.2.1. BOLÍVAR, ENTRE EL ANCESTRO CHIMBO Y EL MESTIZAJE 
 
En la etapa del Período de Integración (500 - 1500 D.C.) de la historia de los asentamientos que 
habitaron los territorios del posterior estado ecuatoriano, se formaron grupos de naciones con un 
territorio y con gobernantes propios. En lo que respecta al espacio que en la actualidad 
corresponde a la provincia de Bolívar, se conoce que estuvo habitado originariamente por la 
nación amerindia de los Chimbo, una de las etnias de las que menos datos y estudios existen. 
La primera referencia histórica sobre los Chimbo proviene del cronista español Cieza de León 
en el año de 1548 debido a un viaje que realizó en los territorios de la provincia. La nación de 
los Chimbo estuvo conformada por diversos ayllus o asentamientos indígenas que 
correspondían a las parcialidades: Guarangas, Azancotos, Chapacotos, Chimas, Guanujos, 
Chillanes, entre otras. Estos conglomerados formaron lo que Juan de Velasco llamó país 
                                                             
54 Hidalgo, Laura, Coplas del Carnaval de Guaranda, Quito, Ed. El Conejo, 1994. p. 17. 
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Chimbo o estado mediano. Asimismo, se describe a los Chimbo como gente vigorosa, 
trabajadora y valiente. Espinoza55 explica mejor la composición de esta etnia: 
Lo que se percibe es que se trata de parcialidades o ayllus libres, configurando lo que 
los españoles llamaron behetrías […] las fuentes escritas accesibles permiten colegir 
que entre los Chimbo no existió ninguna autoridad centralizada. Pero sus integrantes 
tenían una cultura común, es decir, con valores, costumbres y creencias universales 
entre ellos. También poseían una lengua general. Sus diversas parcialidades controlaban 
y defendían un territorio que lo reputaban como suyo.56 
 
 Fuentes documentales indican que Humboldt fue uno de los más preocupados por conocer el 
significado del término Chimbo. Según afirmaciones indígenas, Chimborazo significa nieve de 
los Chimbos, debido a que razo  en el idioma del  Chinchaysuyo  procede de raju es decir nieve. 
Aunque, se sabe que Chimbo proviene del quechua, no tiene un significado único y definido. Se 
indica que “Chimbo o chimpo o chimbu, en efecto, es una voz perteneciente a la lengua 
quechua, y tiene cinco acepciones: 1. Arruga, como  de frente; 2. Vestido; 3. Señal para 
animales; 4. Insignia, distintivo de lana, bolilla de colores.”57  
De las definiciones expuestas, se concluye que chimbo o chimbu fueron las divisas o tocados 
que exhibían estas personas para diferenciarse de otras naciones; ya que, los Chimbo 
presentaban un peinado característico: cerquillo en la frente al modo que lo usaban los italianos 
del siglo XVI. La nacionalidad de los Chimbo además vestía una camisa sin mangas abierta por 
detrás y por delante, asimismo un ceñidor que permitía el trabajo y las luchas.  Sus trajes eran 
coloridos y tejidos en algodón.  
 
3.2.2. Organización social y condiciones de vida de la etnia Chimbo 
 
Conforme lo explica Espinoza, en el sistema de organización social de la época prehispánica, 
cada uno de los ayllus que conformaron la nación de los Chimbo estaba dirigido por un cacique 
o curaca, gobernante respetado y hasta temido por sus hombres. Dada la costumbre en el mundo 
andino, los caciques practicaban la reciprocidad y como muestra de su generosidad redistribuían 
comida y bebida entre sus dependientes.  
                                                             
55 Etnohistoriador peruano especializado en historia colonial y andina. 
56 Espinoza, Waldemar, La Etnia Chimbo al oeste de Riobamba. El testimonio de la etnohistoria, 
Guayaquil, Ed. Artes Gráficas Senefelder, 1988. p.162. 
57 Ibíd.  p. 153. 
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Entre los Chimbo, las relaciones interpersonales estaban determinadas por el parentesco y no 
existía división de clases; es por ello que, el cacique escogía en vida a su sucesor, comúnmente 
uno de sus hijos. Se trataba de una sociedad en la que “nadie producía para acumular riqueza y 
si los caciques acopiaban productos era para su redistribución. La tierra como medio principal 
de producción, no era objeto de apropiación personal; el concepto de propiedad privada del 
suelo no existía.”58 
Además, existen evidencias de que en la época precolombina se ejercía activamente el trueque, 
es así que, los Chimbo mantenían relaciones con los Puruháes, vecinos de la parte norte de 
Bolívar. El intercambio de productos se realizaba cuando faltaban provisiones a consecuencia 
de las heladas; entre ambos grupos se abastecían de maíz o de productos cárnicos. Inclusive, el 
vínculo entre las dos  etnias era de carácter militar, ya que mantenían lealtad en las luchas frente 
a Hualcavilcas y Cañaris; y posteriormente, cuando guerrearon ante la conquista incaica de los 
Andes centrales. 
Documentación histórica refiere que la nación Chimba habitaba chozas rústicas cubiertas de 
paja que no deben diferenciarse de las que aún conservan indígenas de Salinas de Tomabela 
(Salinas de Bolívar). Una descripción ciertamente despectiva, permite revivir el ambiente de una 
de estas viviendas: 
Oscuras, atiborradas de tizne y hollín, sin ventanas, con boñiga seca arrinconada en cada 
una de las esquinas. Poseían un pobre y miserable menaje doméstico: pucos casi 
siempre húmedos y sucios, pilches rotos, moldes de barro sobre el piso cubierto de paja; 
al centro mismo el fogón primigenio constituido por tres piedras encima de las cuales 
colocaban las ollas. Para la molienda del maíz hacían uso de piedras cogidas en los ríos, 
sin pulimentar exteriormente; a las que, a base de un labrado, les abrían un cuenco 
ovoide donde trituraban los granos.59 
 
Como se señala, la vivienda constaba de una sola habitación grande, en cuyo lugar central se 
colocaba el fogón, por razones utilitarias como la de otorgar calor a la vivienda, y además 
porque alrededor de él, se reunía la familia para atizar el fuego. Se explica además que en el 
escaso menaje doméstico predominaban las piezas de cerámica entre las que constan ollas de 
gran tamaño y vasijas antropomorfas. 
 
 
                                                             
58 Ibíd. p. 165. 
59 Ibíd. p. 161. 
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3.2.3. Religiosidad en los Chimbo 
 
Espinoza recupera las palabras de Cieza de León cuando califica a los Chimbo como un grupo 
con costumbres similares a las de los demás pueblos de la serranía. Es decir, practicaban el culto 
a los muertos, tenían chamanes y oráculos. Elementos claves de su religiosidad constituyen los 
cerros y montañas, por ello, el volcán Chimborazo ocupó un lugar primordial para los Chimbo. 
Alrededor de su importancia, se puntualiza:  
 
El Chimborazo, desde el punto de vista mítico, no cabe duda que fue la pacarina o lugar 
de origen de los chimbo, motivo por el cual lo reverenciaban. Su auténtica traducción al 
castellano es cerro nevado de los Chimbo. Por eso le rendían una gran veneración y 
culto. Le sacrificaban muchachas vírgenes, hijas de nobles; también ganado, arrojándolo 
al volcán […] Todo lo hacían con la finalidad de que el taita (o huamani o jirca) 
Chimborazo no desatara heladas ni granizadas sobre sus sementeras.60 
También se conocen de relatos míticos, en los que los cerros Zumbi (masculino) y Cachicambas 
(femenino) mantienen amoríos a través de los obsequios que se otorgan mutuamente: tigrillos, 
conejos, torcazas. Se trata de una narración de un juego amoroso entre las elevaciones. Para 
resumir, la etnia de los Chimbo hasta antes del coloniaje español se distinguió por: 
CUADRO 8. 










Fuente: La Etnia Chimbo al oeste de Riobamba. El testimonio de la etnohistoria.                       Año: 2005 
Elaboración: Propia 
                                                             
60Ibíd. p. 167. 
Primera:
•Los Chimbos no consituyeron un estado, eran ayllus libres.
Segunda:
•Su situación política y social era la de una behetría. Es decir, escogían
sus propias autoridades.
Tercera:
•En el Incario se unificaron políticamente los ayllus, nombrando a una
autoridad designada por el Inca.
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3.2.4. El territorio Chimbo ante la conquista del Imperio Inca 
 
Escritos de los Cronistas de Indias refieren que Túpac Yupanqui conquistó a los Chimbo, luego 
de haber invadido a los Cañaris y Puruháes.  Posteriormente, Espinoza sostiene, que fue Huayna 
Cápac el que afianzó la anexión de estas nacionalidades al Tahuantinsuyo, mediante la 
introducción de mitmas traídos de sitios como el Cuzco y Cajamarca en el actual Perú. 
Queda bastante claro que cuando los incas trasladaron del Cusco, o de cualquier otra 
parte, para reimplantarla en el área de los Chimbo, lo hicieron con un fin exclusivo: 
´para tener seguro el tal pueblo a donde los mandaba questuviesen, porque el tal pueblo 
no se le rebelase […] y así a estos tales indios que ponían en los dichos pueblos para 
tener seguro los dichos naturales decían mitmas, que era como querer decir gente de 
guarnición´.61 
Aparte de trabajo de vigilancia y control, los mitmas ubicados en territorio Chimbo, debían 
asegurarse de que los nativos mantuvieran listas las provisiones requeridas por los guerreros del 
incario. Como era de esperarse, el Inca nombró a sus representantes en las nuevas tierras; se 
designó a Lorenzo Guamarrica  como cacique de los Chimbo, cargo que ocupó hasta después de 
la muerte de Huayna Cápac, ya que fue ratificado por Atahualpa. 
 
3.2.5 Los Chimbo en la época colonial 
 
De acuerdo a los datos hallados, el Corregimiento de San José de Chimbo, como se llamó a 
las tierras de la etnia Chimbo, fue fundado en 1534 por Sebastián de Benalcázar. Se trató de 
la tercera población creada, luego de Santiago de Guayaquil y San Francisco de Quito.  
 
La fundó en calidad de Corregimiento con el nombre de San José de Chimbo, con 
todas sus atribuciones y privilegios. Abarcaba todos los territorios que ocupaban 
los Chimbus, incluyendo por supuesto todos los poblados y asentamientos 
indígenas ubicados en el descenso occidental de la cordillera; es decir, bajo su 
jurisdicción estuvieron los poblados de Azancoto, Chapacoto, Guanujo, Guaranda, 
Pallatanga, San Lorenzo, San Miguel y Tomabelas.62 
 
Apenas dos años más tarde, en 1536, López63 señala el inicio del coloniaje debido a una 
concesión de estas tierras a Juan de Sandoval por parte del Cabildo quiteño. El argumento del 
                                                             
61 Ibíd. p. 177. 
62 Avilés Pino, Efrén. Chimbo [en línea]. Disponible en:  
http://www.enciclopediadelecuador.com/temasOpt.php?Ind=498&Let Acceso: 14 agosto 2012. 
63 Antropólogo, autor de “La etnia Chimba en la arqueología ecuatoriana”. 
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español fue que vastos territorios de la zona propicios para la agricultura estaban abandonados. 
Para el siglo XVII, Espinoza manifiesta que en el Corregimiento de Chimbo vivían un centenar 
de españoles de clase baja, que como la mayoría de mestizos, criaban mulas para trabajar como 
arrieros en el transporte de mercaderías y pasajeros, debido a la gran afluencia de comercio 
entre los poblados de Sierra y Costa.  
 
Para la época, el territorio de los Chimbo constituyó el sitio de paso obligado para conectar las 
dos regiones; por ello, se trataba de uno de los principales asentamientos de la Real Audiencia 
de Quito gracias al desarrollo comercial y vial. Por esta razón, existe evidencia de la presencia 
de un tambo que servía de posada para los viajeros. Datos históricos confirman que para el siglo 
XVII, españoles y criollos se habían repartido grandes haciendas dedicadas al cultivo de 
alimentos. Se destinaron también tierras para pastizales y potreros que servían para mantener a 
los mulares.  
Tras la destrucción del corregimiento de Chimbo, ocasionado por los terremotos de 1674 y 
1775, cobra importancia la ciudad de Guaranda porque pasó de ser villa a Corregimiento, y 
en ella se establecieron corregidores y encomenderos. En este tiempo, el antiguo territorio 
Chimbo fue atendido con especial distinción por los conquistadores ya que se trataba de 
una de las regiones que más tributos aportaba a la corona española. Aparte de las ganancias 
generadas por el comercio y por el transporte de productos y viajeros, estaba también la 
producción de paños, lanas, textiles e hilados gracias al obraje establecido en el siglo XVI 
en la zona. A esto se suma, la elaboración primitiva de la sal en las minas de Salinas y los 
ingenios azucareros de Pallatanga (zona que en la época estaba dentro de la jurisdicción).  
 
Otro aspecto que demuestra las atenciones de las autoridades europeas con la zona de los 
Chimbo tiene que ver con la construcción de una iglesia matriz y la presencia de conventos 
franciscanos y bethlemitas cuya misión fue el adoctrinamiento y evangelización de los 
nativos. Aún en el siglo XVIII, pese a ser expropiados de sus tierras y frente al sistema de 
dominación establecido por los españoles; los pobladores naturales “preservaban viejas 
costumbres […] Por ejemplo, recibir con danzas y cantos a visitantes distinguidos. Se 
ponían sus mejores ropas azules y se colocaban unos tocados a manera de turbantes y 
salían llevando en sus manos unas banderolas.”64 
 
En cambio para el siglo XIX, la historia registra que los pobladores de estas tierras, 
apoyaron la revolución quiteña de Agosto de 1809; luego, acogieron a los perseguidos por 
                                                             
64 Espinoza, Waldemar, La Etnia Chimbo al oeste de Riobamba. El testimonio de la etnohistoria, 




la Real Audiencia tras la matanza en 1820. Sin embargo, el hecho que sobresale en la 
provincia de Bolívar en torno a la campaña independentista es la Batalla de Camino Real, 
que tuvo lugar el 9 de noviembre de 1820 en la actual parroquia de Bilován, perteneciente 
al cantón San Miguel. Esta contienda significó un aliciente para las tropas independentistas 
en su camino hacia la capital de la Real Audiencia. Luego de la constitución de la 
República del Ecuador en 1830, el territorio que perteneció a  la nación de los Chimbo 
mantuvo sus actividades comerciales y viales, y estuvo anexado a Chimborazo y a Los 
Ríos. No obstante, debido a las solicitudes y gestiones del pueblo, el 23 de abril de 1884 
bajo decreto presidencial se creó la provincia de Bolívar.  
 
Para hacer referencia al territorio del actual cantón San Miguel, zona en la que se centra la 
investigación; es necesario señalar que se menciona la existencia de  este poblado desde el siglo 
XVI. Espinoza aclara que para 1580, la reducción de San Miguel (de Chimbo, para la época) 
pertenecía al ayllu de Simón Sisalema, que a su vez, correspondía a la encomienda del señor 
Sandoval, a quien las autoridades de la Audiencia de Quito, concedieron en primera instancia 
las tierras de la nación de los Chimbo. Inclusive se especifica que “San Miguel de Chimbo, con 
diez ayllus o parcialidades, dos de los cuales tenían por nombre Holonguca y Chillán. Fue 
fundado en 1571 por el visitador Hinojosa. Albergaba a 3001 pobladores en total”65 de los 
cuales 700 habitantes pagaban tributos a la corona. Queda evidenciado, que la composición de 
las población de la zona incluía a indígenas, mitmas llegados de otras partes del que fuese el 
Incario, y por los conquistadores.  
 
 
3.3. HERENCIA AGRÍCOLA Y RESISTENCIA A TRAVÉS DE LOS 
ALIMENTOS 
El Ecuador es por tradición un país agrícola, algunos datos revelan que la agricultura aporta con 
el 6% del Producto Interno Bruto y que posibilita el trabajo de un 38% de la población. Ante 
este panorama, no es de extrañar que pese al complejo relieve geográfico en el que se ubica la 
provincia de Bolívar, las principales actividades de sustento socioeconómico  para sus 
habitantes son la agricultura y la ganadería.  El trabajo en el campo es una labor ancestral 
practicada por los primeros pobladores de la zona, la etnia de los Chimbos, quienes supieron 
superar los agudos contrastes geográficos y adaptaron sus cultivos a las condiciones ecológicas 
que permitían los diversos pisos climáticos.  
                                                             
65 Ibíd. p. 216. 
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Es conocido que las poblaciones andinas dominaban ciertas técnicas agrícolas como: el cultivo 
en andenes o terrazas para aprovechar al máximo los espacios; el regadío; el barbecho; la 
alternancia y diversificación de cultivos facilitados por los microclimas, entre otras. Dado que 
las condiciones agropecuarias determinaban la alimentación, Estrella66 describe que la dieta 
diaria de los primeros asentamientos de la zona que hoy constituye el Ecuador, era una mezcla 
de  tubérculos como la papa, la oca, la yuca, el camote; entre los cereales predominó el maíz y 
también la quinua; algunas leguminosas especialmente fréjol. A esto se sumaban verduras y 
porciones de carne dependiendo de las zonas. Cabe añadir a las frutas como complementos 
nutricionales que se obtenían del cultivo propio o del intercambio. De esta forma, en lo que 
constituyó el territorio de los Chimbo, la población se mantenía con el consumo de papas, maíz, 
quinua y legumbres. El siguiente párrafo así lo confirma: 
El maíz de Chimbo crece bastante alto, debido a las condiciones ecológicas apropiadas; 
en ciertos puntos alcanza hasta cinco y seis m. de altura. Contiene de dos a tres 
mazorcas, cada cual hasta con 500 granos grandes y blancos. Pero el maíz más notable 
es el de San Miguel de Chimbo. La agricultura de tubérculos también era muy buena y 
constituía la base alimenticia; a la que se agrega el maíz, aunque en segunda escala. 
Cosechaban igualmente quinua, con la que hacían guisos, panetelas y mazamorras67 
 
Con la llegada de los españoles a la tierra de los Chimbo, a los productos ya mencionados, se 
sumaron cereales como el trigo y la cebada. Tanto indígenas como conquistadores se 
mantuvieron con la dieta de tubérculos y cereales. Es más, en algunas crónicas de los años 1541 
a 1550, Cieza de León manifiesta su extrañeza acerca de algunos productos americanos. 
 
Dentro de los mantenimientos naturales fuera del maíz, hay otros dos que tienen por 
principal bastimentos entre los indios, al uno le llaman papas […]el cual, después de 
cocido, queda tan tierno por dentro como castaña cocida; […]hay otro bastimento muy 
bueno, a quien llaman quinua, la cual tiene la hoja ni más ni menos que bledo morisco y 
crece la planta del casi un estado de hombre, y echa una semilla muy menuda della es 
blanca y della es colorada; de la cual hacen brebajes y también la comen guisada como 
nosotros el arroz.68 
 
                                                             
66 Médico e investigador ecuatoriano, fundador del Museo de Nacional de Medicina. Autor de El pan de 
América. Etnohistoria de los alimentos aborígenes en el Ecuador. 
67 Espinoza, Waldemar, La Etnia Chimbo al oeste de Riobamba. El testimonio de la etnohistoria, 
Guayaquil, Ed. Artes Gráficas Senefelder, 1988. p. 155. 
68 Sevilla, Carmen, La Memoria desde el Fogón. Espacios y prácticas culinarias como texto y objeto de 
estudio histórico en II Congreso Ecuatoriano de Antropología y Arqueología, Quito, Ed. Abya-Yala, 
2007. pp. 263. 
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A los productos citados, Sevilla69 (2007) añade la carne de conejos y venados, típicos animales 
de caza de la serranía. Además, la autora escribe que para 1650, Rodríguez Docampo, 
representante de la corona española, menciona que los indígenas consumen maíz tostado en 
bolas y mazamorras, variedad de yuyos,  habas, zapallos, jícamas, nabo, altramuces, alverjas.  
Con respecto a la ganadería, en territorio de los Chimbo era común encontrar en los pastizales, 
rebaños de ovejas, vacas, cerdos, caballos y mulas. De los ovinos se aprovechaba su lana para 
trabajarla en los obrajes. Los equinos eran utilizados como animales de carga; en cambio, del 
ganado vacuno y porcino se empleaba su carne. Además, “en las pampas de las alturas de 
Guaranda no era nada insólito hallar rebaños de llamas, que ayudaban a los habitantes a 
transportar su carga a las regiones montañosas por encima de los 2000 m.s.n.m. pese a no 
utilizárselas para la tracción ni como cabalgadura”70, de estos animales se aprovechaba la lana 
para elaborar la vestimenta diaria.  
De lo expuesto, se evidencia que la alimentación de los grupos precolombinos que habitaron el 
Ecuador, entre ellos, la etnia de los Chimbos, en la alimentación regular de los nativos 
predominaban los granos, las raíces, las legumbres y verduras, en tanto, que los cárnicos se 
ingerían en menor cantidad. Al mismo tiempo, es notorio que aún después de la conquista 
europea, los alimentos que se consumían no tuvieron mayores cambios; más bien, los 
aborígenes se adaptaron a las aportaciones alimentarias traídas de Europa y las sumaron a su 
dieta. 
 
3.4. TIEMPO DE FIESTA 
 
La organización de la vida social de las personas está dividida en dos esferas: la esfera de lo 
cotidiano y la de la festividad. El espacio y tiempo de lo cotidiano tiene que ver con lo rutinario, 
con el trabajo y la producción. En cambio, la fiesta implica una ruptura con el diario vivir y este 
cambio trae consigo diversas implicaciones sociales y culturales.  Este quiebre con lo ordinario, 
explica por qué la fiesta es un tiempo de lo sagrado. Eliade señala que la fiesta tiene algo que 
enaltece y por ello se vincula con un sentido del tiempo peculiar. Aún con el advenimiento de la 
modernidad no se acaba con las celebraciones antiguas, sino que este hecho, las reformula en su 
ritualidad para evidenciar las contradicciones actuales. Por esta razón, la fiesta y sus excesos se 
entienden al compararla con las carencias de la rutina diaria. 
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Asimismo, al hablar de un tiempo festivo, se retoma aquella característica fundamental de la 
cosmovisión andina que privilegia la relación celebrativa y mágico-ritual con el universo. Es por 
ello que los ciclos festivos y las ritualidades son vitales en los modos de organización y de 
comportamiento en las comunidades del Ande.  
Las fiestas campesinas, de raíz indígena, colonial, y aun las religiosas de origen 
reciente, son movimientos de unificación comunitaria para celebrar acontecimientos o 
creencias surgidos de su experiencia cotidiana con la naturaleza y con otros hombres 
(cuando nacen de la iniciativa popular) o impuestos (por la iglesia o el poder cultural) 
para dirigir la representación de sus condiciones materiales de vida71 
 
Comúnmente las fiestas andinas están ligadas a los ciclos productivos, a los tiempos de siembra 
y de cosecha, por ello, el desarrollo de los rituales festivos son un mecanismo mediante el cual 
las personas pueden apropiarse simbólicamente  de estructuras de la realidad o de instancias de 
poder que parecen inalcanzables.  Es por medio de las celebraciones se logra revivir el tiempo 
pasado, un tiempo que fue mejor.  De igual forma, en la época de fiesta, así como las prácticas 
rutinarias se alteran, resulta inevitable que estas modificaciones alcancen al ámbito alimentario.  
 
Además de las fiestas estrictamente religiosas, cabe añadir, desde un punto de vista 
alimentario, las celebraciones rituales que tienen que ver con el ciclo agrícola y 
ganadero (aporque, siembra, cosecha, esquila, etc.) así como las que tienen que ver con 
el ciclo de vida de los individuos: fiestas de cumpleaños, primer corte de pelo, bodas, 
bautizos, funerales, etc.72 
 
3.5. EL CARNAVAL DE BOLÍVAR 
En lo que a la provincia de Bolívar se refiere, ningún acercamiento a su realidad estaría 
completo sin una caracterización de su festividad máxima: El carnaval.  Bajtin73 consideraba el 
carnaval como el triunfo de una liberación transitoria  que inhabilita las relaciones jerárquicas y 
las reglas. Entonces, se trata de una fiesta en la que todo se alborota; no en vano, uno de los 
estribillos más conocidos de la canción del Carnaval dice: “Al golpe del Carnaval todo el 
mundo se levanta, todo el mundo se levanta, qué bonito es Carnaval” 
                                                             
71 García Canclini, Néstor. De la comida al monumento: lo intercultural más allá de los rituales [En línea] 
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72 Contreras, Jesús y Mabel Gracia, Alimentación y Cultura, Barcelona, Ed. Ariel, 2005. p.240. 





Si existe una festividad por la que Guaranda y toda la provincia de Bolívar son reconocidas, es 
por el carnaval considerado su Fiesta Mayor. Se trata de una festividad en la que se conjugan la 
música, el baile, el canto, el juego y por supuesto la comida típica y la bebida originaria: el 
pájaro azul. Aunque la tradición dice que la celebración del carnaval es una fiesta de origen  
precolombino, en la actualidad se trata de una fiesta producto del sincretismo cultural entre el 
catolicismo implantado por los conquistadores y los ritos aborígenes andinos vinculados a la 
fertilidad de la tierra.  
Por ende, el carnaval despliega un espacio simbólico cargado de significaciones e implicaciones 
sociales que generan identidad y apego en los bolivarenses; “de allí que, aun cuando la cultura 
popular como la cultura oficial tienen su propia comprensión y proyección sobre el carnaval, 
ambas se apropian de este espacio simbólico –que es también un espacio de poder- como el 
mayor referente que les identifica”.74  
Es que el carnaval en Bolívar se desarrolla en medio de las tensiones y disputas por este espacio 
de gran significación, entre los sectores populares y los oficiales. Por popular, se entiende el 
pueblo que festeja o los carnavaleros que le otorgan el carácter irreverente y de goce a esta 
fiesta; mientras, que el sector oficial lo conforman las autoridades, que trabajan por una 
manifestación culta y civilizada, mucho más después de octubre del 2002, fecha de la 
declaratoria por parte del estado ecuatoriano, del Carnaval de Guaranda como Patrimonio 
Cultural Inmaterial. En este punto es necesario aclarar que si bien se reconoció el carnaval de la 
ciudad capital de provincia, se trata de una festividad provincial; ya que, el imaginario social 
traslada su mirada a Bolívar especialmente en esta fecha. 
Quizá a partir de la denominación de Carnaval de Guaranda, inicia la segregación oficial para 
con el resto de cantones de la provincia, debido a que estas diferencias se presentan dentro de un 
marco político y social que pretende marcar distinciones que favorecen a determinados sectores. 
Por ello, es válido aclarar que en esta investigación se va a estudiar el carnaval bolivarense 
como un todo. La fiesta del carnaval más allá del juego y la celebración, encierra espacios de 
poder y de impugnación de carácter colectivo. A través del juego con agua, del canto de las 
coplas y del baile, los carnavaleros y el sentido de la comunidad sobreviven.  
 
 
                                                             
74 Llerena, Patricio, Yacu Fiesta! Interacciones culturales y prácticas discursivas en el Carnaval de 
Guaranda. Guaranda, Ed. Edipcentro, 2001. p. 16. 
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3.5.1 Música del Carnaval 
 
La música es uno de los elementos prioritarios dentro de la festividad del carnaval de Bolívar. 
En torno a esta celebración existen las coplas o versos que son la expresión duradera del valor 
de la cultura oral en el mundo andino. Lo que posibilita que la gente se empodere de las coplas 
es su musicalidad, debido a que se conforman por cuatro versos octasílabos que se cantan 
acompañados por el ritmo andino conocido como el danzante. 
El danzante es un ritmo cíclico (como la mayor parte de ritmos andinos) que se puede 
ejecutar solamente con golpes sucesivos de tambores, está compuesto por tres notas 
musicales que tienen su centro en la tonalidad menor de la que se parte y a la que se 
regresa constantemente.75 
 
La musicalidad de las coplas ha permitido también el desarrollo de la creatividad y el ingenio de 
los bolivarenses, debido a que se posibilita la creación de nuevos versos que se adaptan a las 
diferentes situaciones que demanda el contexto en el que se vive. Por eso es que existen coplas 
dedicadas expresamente a la alegría de la llegada de la fiesta, así como al pesar que produce que 
se termine el carnaval; pero también las hay dedicadas al amor, al elogio a la tierra, a la comida 
típica de la ocasión, o hasta adaptadas a la situación política y social que se atraviesa.  
Lo destacable de esta práctica es la supervivencia de la oralidad y la transmisión de la cultura 
popular contenida en la memoria histórica colectiva que guarda y sintetiza el tiempo y las 
experiencias vividas por los copleros, de esta forma, se renuevan y refuerzan los sentimientos 
identitarios y de pertenencia con la comunidad a través de las sensibilidades de esta relación 
emotivo simbólica. Para la dicha de los presentes en los festejos, suele darse la práctica del 
contrapunteo, que consiste en que un grupo de copleros acompañados de una guitarra o un 
tambor, canta los versos para provocar respuestas en verso de sus contendores. En esta situación 
sobresale el grupo que mayor conocimiento tenga de las coplas del que constituye el himno del 
Carnaval o el que gracias a su ingenio genere nuevas, lo importante es silenciar a los otros. 
Enseguida se citan algunos ejemplos de las coplas76:  
 
Carnaval ya se ha muerto 
ya lo llevan a enterrar. 
Qué bonito es Carnaval. 
                                                             
75 Ibíd. p. 23. 
76 Tomadas de Coplas del Carnaval de Guaranda de Laura Hidalgo. 
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Con cuatro ceras de esperma 
a las orillas del mar. 
Qué bonito es Carnaval. 
Señora dueña de casa 
mate a ese pollo patojo. 
Qué bonito es Carnaval. 
Al pobre carnavalero 
no le deje morir de antojo. 
Qué bonito es Carnaval. 
Cantaremos carnaval. 
ya que Dios ha dado vida, 
Qué bonito es Carnaval. 
No sea cosa que el otro año, 
ya nos toque la partida. 
Qué bonito es Carnaval. 
Al cantar el carnaval 
se añora la tierra bella, 
donde la vida es ensueño  
con copita y con botella. 
 
 
3.5.2. Baile y comparsas de la fiesta 
 
La fiesta del Carnaval no puede estar completa sin el baile. Para este efecto, y como parte de las 
actividades organizadas por las autoridades, existen los acostumbrados desfiles de comparsas. 
Los grupos de bailarines, acompañados por carros alegóricos, danzan al ritmo de la música 
interpretada por bandas de pueblo o reproducida por disco móvil. Generalmente, se baila la 
canción del Carnaval, pero también se organizan coreografías con las canciones más sonadas en 
las radios comerciales. Además, otro espacio propicio para el baile, son las verbenas o bailes 
públicos realizados en las plazas centrales de cada cantón, en los que la gente se divierte hasta la 
madrugada con el acompañamiento de orquestas y bandas. 
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Es característico que mientras los bailarines hacen su paso por las principales calles, los 
espectadores lancen espuma de carnaval, les pongan talco o harina en la cara, o les brinden una 
copa de licor. 
El carnaval de Bolívar se caracteriza por el juego con agua. Es común que la gente se moje a 
pesar de que precisamente por esas fechas, el clima invernal prevalece. Otros recursos 
empleados en el juego son el talco o maicena para polvear el rostro de las personas. Se usan 
también, huevos, colorantes, espuma de carnaval, picadillo, y cualquier elemento que esté al 
alcance de los carnavaleros, y casi ningún asistente se salva de ser mojado o polveado. 
 
3.5.3. Comida y bebida del carnavalero 
 
Lo mencionó Carpentier, la observación del contexto culinario, prima para comprender la vida 
de un pueblo. En este caso, el Carnaval en Bolívar se asocia con un tipo especial de 
comensalidad porque en la época de fiesta se despliegan saberes y gustos que evocan y 
despiertan sensibilidades alternas a las cotidianas. Estas emotividades están articuladas al 
tiempo de encuentro con la familia, con los amigos y con algunas actividades culinarias que casi 
no se efectúan el resto del año. Así, “más que en la comida, en los actos ligados a su 
preparación, en los rituales que la acompañan, en la publicidad y la monumentalización 
paródica, en las fiestas y performances, se encuentran recursos para contar precisamente otra 
historia distinta de la oficial”77 
El pele del puerco, por ejemplo, es una actividad típica de Carnaval. Para ello, se engordan los 
animales con un par de meses de antelación. Se trata de una actividad que involucra a varios 
miembros de la familia por la cantidad de tareas que conlleva la preparación de la fritada que se 
sirve acompañada del infaltable plato de mote. En la fiesta, no importa la condición económica 
de las familias, ya que no hay nadie que se prive de preparar algún platillo especial.  
Los platos típicos de la festividad son: los tamales de harina de maíz con condumio de cerdo y 
envueltos en hoja de achira, los chigüiles de harina de maíz con relleno de queso y envueltos en 
hojas de maíz, el dulce de sambo, el caldo de gallina criolla y el cuy asado. En cuanto a las 
bebidas no puede faltar la chicha de jora que debe llevar varios días en el pondo de barro para su 
fermentación. Además, un trago de la bebida alcohólica tradicional de la provincia, el pájaro 
azul, es la muestra de la alegría y hospitalidad con que se recibe a los recién llegados. Como 
ejemplo, a continuación unas coplas referidas a los alimentos típicos de Carnaval. 
                                                             
77 García Canclini, Néstor, De la comida al monumento: lo intercultural más allá de los rituales. [en 
línea]. Disponible en:  www.nestorgarciacanclini.net Acceso: 04 octubre 2010. 
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Qué bonita casa nueva 
los pilares son de hueso. 
Todavía no ha pasado 
ni un chigüil por mi pescuezo. 
 
A mi lindo carnaval 
tres días debo tener 
con chichita y aguardiente 
le debemos mantener. 
 
 
3.6. UN RINCÓN DE SAN MIGUEL: COMUNIDAD DE LAGUATÁN 
El recinto Laguatán es una comunidad rural del cantón San Miguel, se ubica a  30kms de la 
cabecera cantonal, y a 50kms de la capital de provincia, Guaranda. Para arribar al sitio se deben 
recorrer por carretera asfaltada al menos 5 minutos desde el centro de San Miguel, para luego 
tomar el ingreso a una vía de segundo orden, con tramos empedrados y tramos de tierra, a la 
altura del sitio Las Banderas. El recorrido dura un promedio de 30 minutos, a través de una 
carretera estrecha y sinuosa. En tanto que el trayecto a pie puede durar al menos dos horas. 
Se trata de un recinto asentado en la cordillera occidental de los Andes con un terreno 
accidentado y montañoso, su altura  sobrepasa los 2600 m.s.n.m. y presenta una temperatura 
promedio de 14oC. Estas tierras y sus circundantes fueron pobladas por los Tumbucos, 
Sandalanes, Changuiles, Pangoras, Quizacotos, Guamalanes, todos pertenecientes a la nación de 
los Chimbos. Se conoce que un grupo de mitimaes se asentó en el lugar que hoy corresponde al 
cementerio de San Miguel, y construyó un tambo real compuesto por pequeñas chozas cubiertas 
de paja que pertenecían a la Tribu Bambacawa o Loma blanca de tierra.  
No existen datos precisos acerca de la fecha de constitución del recinto. Según los actuales 
pobladores se trataría de la quinta generación que habita esas tierras. Ni siquiera en el Gobierno 
Autónomo Descentralizado (GAD) de San Miguel constan datos acerca de la conformación de 





3.6.1 Diagnóstico sociodemográfico de la comunidad 
 
Laguatán está compuesto por 29 familias, con casas dispersas construidas algunas a base de 
tapial (tierra amasada con paja) y madera que por su antigüedad presentan fisuras y corren 
peligro de desmoronarse. Mientras que otras casas, son deconstrucción mixta, una parte de 
tapial y otra de bloques y cemento. La mayoría de las familias del sector son pequeñas, 
compuestas por dos personas, generalmente el esposo y esposa con edades que sobrepasan los 
50 años, y cuyos hijos adolescentes y jóvenes han migrado a la ciudad por cuestiones de trabajo 
o educación.  
En la comunidad, la Escuela Pablo H. Vela y su cancha cumplen las funciones de lugar central. 
En el establecimiento educativo para el año lectivo 2012-2013 asisten 12 niños, apenas 6 viven 
en la comunidad, y los otros 6 acuden de recintos cercanos. Para el anterior ciclo educativo se 
mantenían 2 profesores con nombramiento del Ministerio de Educación, pero a partir de 
noviembre del 2012, se convirtió en una escuela unidocente debido a la poca concurrencia de 
niños.  
La Directora y maestra encargada de los 7 grados de Educación Básica es Irma Coloma. La 
estructura de la escuela ha mejorado con el transcurso del tiempo, en la actualidad se trata de 
una edificación de tres aulas de cemento armado y un patio. A pesar de contar con los servicios 
básicos, esta institución corre el peligro de ser cerrada por la mínima cantidad de estudiantes 
con que cuenta. 
Laguatán es una comunidad donde las actividades de sustento económico se centran en la labor 
agrícola y en menor proporción a la crianza de animales para la venta en minifundios 
provenientes de herencias o adquisiciones, aunque no todos los habitantes cuentan con las 
escrituras de propiedad. El principal producto cultivado es el maíz, seguido del trigo y la 
cebada; además, se siembra fréjol, zambo, y algunas legumbres en un huerto cercano a la casa. 
De la cosecha se separa el producto para el consumo propio, y sólo si existe excedentes se 
destinan a la venta en los mercados de San Miguel o Ambato. Con los réditos económicos 
obtenidos se adquieren alimentos especialmente traídos de la costa como plátano, panela, 
naranjas, y productos elaborados como azúcar, fideos, atún, sardinas y de vez en cuando 
gaseosas. 
La comunidad está organizada mediante una directiva que se encarga de la Junta de Defensa del 
Campesinado. Dicha junta actúa hace unos 15 años para impedir  los constantes atracos de los 
que eran víctimas, y mediante vigilias y rondas nocturnas protegían a los habitantes, a sus 




erradicada de la zona. De igual forma, existe una Junta del Agua, que vela por el mantenimiento 
de este servicio establecido en el recinto hace 30 años. 
La gente del recinto también cuenta hace 35 años con una línea carrozable de segundo orden 
que los conecta con la carretera principal. Asimismo, el recinto recibe servicio de luz eléctrica, 
agua entubada y atención del Seguro Social Campesino. Dada la irrupción de la tecnología, los 
pobladores del recinto disponen del servicio de telefonía celular, y en algunas casas cuentan con 
radio, televisión, refrigeradora y otros enseres.  
 
3.6.2 Cotidianidad en Laguatán 
 
Las actividades agrícolas de la población están regidas por la estación climática, que en estos 
tiempos se presenta inestable. Los últimos meses del año octubre, noviembre y diciembre se 
destinan al arado y a la preparación de las tierras a cultivar. En enero y febrero contando con la 
lluvia, se procede a la siembra; y la cosecha dependiendo del producto se realiza entre julio y 
septiembre. En Laguatán casi no existe actividad ganadera, se cuenta con pocas cabezas de 
ganado que proporcionan leche para el consumo diario, algunos rebaños de ovejas, chanchos, 
cuyes y en ocasiones gallinas, en la mayoría de casos destinados al comercio. 
 
Las familias estaban acostumbradas a cocinar con leña y en fogón, pero esta práctica se está 
dejando por comodidad y porque debido a la cercanía con la ciudad, existen facilidades para el 
transporte del gas, y se lo utiliza para la cocción en cocinas industriales; la leña escasea debido a 
la prohibición de talar árboles de especies nativas para obtener madera. El fogón se emplea 
solamente para hacer las tortillas de maíz para el desayuno y para cocinar granos secos y 
preparar el mote. 
Se trata de un recinto organizado que vela por mejoras pero que cada vez menos realiza 
actividades comunitarias, solo en los casos en que las mingas resultan indispensables para 
conseguir algún beneficio colectivo. Laguatán está sufriendo cambios en sus prácticas 
culturales, agrícolas y alimentarias debido a la difícil situación económica de los pobladores. 
Este distanciamiento de comportamientos ancestrales crece también por la cercanía a las 





3.7. RECOGER LOS PASOS 
Desde los asentamientos primigenios en los territorios de la actual provincia, las personas se 
dedicaron a actividades vinculadas al trabajo en el campo y a la producción de cereales para 
dotar de provisiones a las familias y a los habitantes de zonas cercanas. Los campesinos del 
recinto de Laguatán de la zona rural del Cantón San Miguel, el día de hoy continúan con la tarea 
agrícola, herencia de los ancestros Chimbo.  
Al hacer uso de los documentos históricos se ratifica la importancia transcendental que tuvo el 
territorio incluso antes del periodo incaico, debido a que se trataba de la principal ruta comercial 
y de transporte entre Costa y Sierra; situación que contrasta en la actualidad, porque el 
imaginario con el que la gente reconoce a Bolívar se reduce al Carnaval. Sin embargo, se 
demuestra que no solo las actividades organizativas que giran en torno a los ciclos de cultivo, 
sino el tipo de alimentación basada en cereales y granos resiste. Aunque también son visibles las 
permanencias en las prácticas y ritualidades de las festividades campesinas de raíz indígena, que 
tienen como punto sobresaliente el Carnaval, como un espacio en el que las rutinas de la 


















4.1.  MÉTODO 
Una de las principales complejidades alrededor de la investigación científica es la exigencia de 
objetividad. Ante esta demanda, el investigador asume una cierta distancia de su objeto de 
estudio para asegurarse de elaborar un trabajo con rigor científico. 
Sin embargo, en el estudio de las ciencias sociales resulta difícil este  distanciamiento, tomando 
en cuenta que se trabaja con grupos humanos y por ello deben ponderarse las subjetividades. 
Este tipo de investigación cualitativa, obliga al investigador a mantener un compromiso con su 
objeto, se puede decir, sujeto de estudio. 
La intención de la presente investigación es construir conocimiento a partir de la alteridad; es 
decir, hacer un ejercicio de descripción e interpretación de los fenómenos sociales tomando 
como punto de partida la óptica de los investigados, al reconocerlos como sujetos productores 
de sentidos. Bajo este precedente, el método utilizado es de carácter etnográfico, ya que con este 
enfoque se facilitará el abordaje de la relación entre comunicación y cultura planteada desde los 
orígenes del trabajo. 
La etnografía nace para servir a la lógica de la dominación, del poder, pero en el tiempo 
su sentido se ha ido transformando, hoy aparece como un camino hacia la 
comunicación, un elemento más del oficio del entender al otro, un componente entre 
otros de la nueva configuración de la convivencia de lo múltiple y lo plural78 
 
Como se evidencia, la etnografía acentúa la reconstrucción del punto de vista del sujeto 
investigado; entonces, mediante el acercamiento y la convivencia con la comunidad se posibilitó 
la comprensión de las prácticas cotidianas en cuanto a la producción y consumo de alimentos. A 
esto se suma, la sistematización, análisis e interpretación de los datos para la construcción de un 
sentido intersubjetivo de la realidad con fines de ampliar el discurso social. 
 
                                                             
78 Galindo Cáceres, Jesús citado en Merlino, Aldo et al. Investigación Cualitativa en Ciencias Sociales, 
Buenos Aires, Cengage Learning, 2009. p.56. 
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4.2. METODOLOGÍA PARA LA INVESTIGACIÓN DE CAMPO 
  
La metodología propuesta incluyó la revisión previa de documentación que aborde el tema de la 
alimentación como un fenómeno con implicaciones socioculturales y comunicacionales. Una 
vez llegado el trabajo de campo, se confrontaron elementos teóricos abordados en los capítulos 
precedentes con las experiencias de vida de la comunidad. Para tal efecto, dentro del marco del 
método etnográfico se esbozan algunos pasos a seguir:  
 
4.2.1 Unidad de análisis 
 
La comunidad escogida para el trabajo de campo fue el recinto Laguatán, del cantón San Miguel 
de la provincia de Bolívar. Se trata de una comunidad campesino mestiza compuesta por 29 
familias dedicadas a la agricultura de subsistencia y, en menor medida, a la ganadería. 
La selección tiene que ver con criterios de cercanía y familiaridad de la investigadora con la 
población. Además, la localización del colectivo responde al énfasis puesto en la cotidianidad 
andina y en el vínculo que se genera entre la labor agrícola y la ingesta alimenticia. 
 
4.2.2 Recolección de datos 
 
El procedimiento con la comunidad requería de varios acercamientos y, como demanda la 
etnografía, se estableció un tiempo de convivencia con las familias para recolectar la 
información necesaria para el análisis de la investigación. Con esta perspectiva, a continuación 
se señalan a breves rasgos, las actividades ejecutadas: 
1. Acercamiento a la comunidad para socializar el trabajo de investigación entre los 
habitantes del recinto. Las visitas en primera instancia fueron facilitadas por la 
profesora de la escuela unidocente del poblado, quien congregó a las personas en el 
establecimiento educativo que es el lugar central de Laguatán. 
 
2. Una vez instalado el diálogo, y tras un ejercicio de re-conocimiento mutuo con la gente, 
se procedió a observar el ambiente y la infraestructura del sitio. Además, se realizaron 
entrevistas a los asistentes con el propósito de ejecutar un diagnóstico sociodemográfico 




3. En cuanto a la convivencia en la comunidad, se realizó un trabajo reflexivo que 
involucró participación observadora; entrevistas para recabar testimonios e historias de 
vida; y, un registro sonoro y visual de la estancia en la localidad. 
 
4.2.3 Técnicas de recolección de datos 
 
Hacer etnografía requiere del uso indispensable de algunas técnicas e instrumentos de 
recolección de datos en los que el investigador debe apoyarse. El trabajo incluyó: 
 Observación 
La observación es una técnica importante en la investigación social, ya que a través de ella, el 
investigador tiene un primer acercamiento con la realidad en la que va a trabajar. Si bien la 
observación es una de las experiencias comunes en la vida del ser humano, se debe distinguir 
entre la observación común y la de carácter científico. 
La observación científica está orientada y encaminada por los objetivos de la investigación, y 
debe presentarse bajo ciertos niveles de profundidad. En primera instancia, el contacto directo 
con la situación a investigar posibilita la búsqueda de datos esenciales mediante la atención en 
los elementos que constituyen el entorno: personas, lugares, etc. 
Posteriormente, y en una etapa más avanzada de observación, la atención debe dirigirse a las 
actividades de las personas, a sus características, a las relaciones entre sí y con el entorno; 
puesto que con la mirada atenta y constante se develan dinámicas que quizá antes no hayan sido 
evidentes.  
 
 Participación observadora 
Una etapa más íntegra de la observación es aquella que convierte al investigador en un 
observador participante. La observación participante aparece en textos sociológicos y 
antropológicos y es descrita como una mezcla de observación directa, análisis documental y 
entrevistas. Sin embargo, para el propósito de la investigación propuesta, resulta enriquecedor 
adoptar el término de participación observadora desarrollado por Wacquant dentro de lo que él 




La participación observadora consiste en una vivencia en carne propia de la existencia de los 
sujetos investigados. Este tipo de intervención supone poner en conflicto las ideas propias del 
investigador pero por sobretodo destaca la condición humana de las personas que forman parte 
de la investigación. 
[…] el agente social es, ante todo, un ser de carne, nervio y sentidos (en el doble 
sentido de sensual y significado), un «ser que sufre» […] y que participa del 
universo que le crea y que, por su parte, contribuye a construir con todas las 
fibras de su cuerpo y su corazón.79 
Esta especie de inmersión en la cotidianidad de las personas demanda un esquema claro para 
detectar, registrar e interpretar matrices de pensamiento y comportamiento. La complejidad de 
la tarea se debe a que la comprensión de la realidad que viven las personas puede ser difícil de 
traducir si no existe adaptación a los regímenes de producción y organización de la vida social 
de quienes se investiga. La descripción gana en profundidad debido al doble rol a cargo del 
investigador, ya que al mismo tiempo, es miembro y extraño a la comunidad. 
 
 Entrevista 
La conversación es el principal medio de socialización para las personas, y es la base para 
encaminar al investigador en la técnica de la entrevista. En la etapa de trabajo de campo, es 
importante establecer un intercambio conversacional frecuente con la gente, ya que, se tiene que 
aprovechar cada oportunidad para preguntar sobre lo que se ha visto u oído.  
Bourdieu manifiesta que la entrevista amplía la comprensión del problema, pero recomienda no 
hacer de ella un interrogatorio, sino dejar que fluya y encauzarla hacia la problemática de la 
investigación. Por ello, es que en el caso de una participación observadora, casi cada diálogo o 
duda que se presente, da pie para convertirse en lo que algunos autores llaman entrevista 
conversacional. 
Lo fundamental en el desarrollo de entrevistas es que el investigador debe manejar una línea 
temática bajo la cual orientar su trabajo, esto da pie a que se obtenga una  mezcla entre 
conversación informal con preguntas insertadas, que genera una charla amena y con respuestas 
menos esquivas.  
                                                             
79 Wacquant, Loïc, Cuadernos de un aprendiz de boxeador, Madrid, Ed. Alianza 2004. p. 15. 
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La riqueza de las entrevistas está en que no sólo aportan narraciones, sino también, formas de 
expresarse, imaginarios, temores, expectativas, que subrayan la condición humana y las 
sensibilidades de los entrevistados. 
 
 Testimonio 
La definición de testimonio alude a varios tipos de discurso, Yúdice plantea que van desde la 
historia oral hasta los textos literarios. En términos explicativos, consiste en recabar una 
narración correspondiente a un momento de la vida de un grupo o de una persona enmarcada en 
un cierto contexto espacio temporal. 
Al trabajar con testimonios se da la posibilidad de expresarse a quienes normalmente no la 
tienen, y dentro del marco investigativo, estas narraciones son fundamentales porque otorgan 
una percepción particular e incluso histórica de la dinámica social ya que en ellas existe un 
devenir entre memoria y olvido. A su vez, se valoriza la riqueza de la oralidad andina y al 
acentuar la participación activa de la persona, se reconoce al testimoniante como constructor de 
conocimiento.  
 
La misión del escritor de testimonios es desenterrar historias reprimidas por la 
historia dominante, abandonar el yo burgués  para permitir que los testigos 
hablen por cuenta propia, recrear el  habla oral y coloquial de los narradores-
informantes, y colaborar en la articulación de la memoria colectiva.80 
 
 Historia de vida 
Las historias de vida son una técnica recurrente en las investigaciones sociales. Son narraciones 
que profundizan relatos de vida de una persona, con lo que se enfatizan experiencias y hechos 
significativos que han marcado al narrador.  
Al recurrir a esta técnica se pretende dar valor a la subjetividad porque al dejar que la gente se 
cuente, se tiene acceso a los significados profundos e íntimos que expresan la condición humana 
de los participantes. Como contrapartida, se necesita de una escucha atenta y sensitiva por parte 
del investigador para hallar puntos neurálgicos que aporten con la comprensión de la situación 
de investigación propuesta. 
                                                             
80 Yúdice, George. Testimonio y concientización [En línea]. Disponible en: 
http://www.jstor.org/discover/10.2307/4530631?uid=3737912&uid=2&uid=4&sid=21101645975871 
Acceso: 06 febrero 2013. 
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4.2.4 Instrumentos de recolección de datos 
 
 Diario de campo 
Es el principal instrumento con que cuenta el investigador. En él se recogen  apreciaciones, 
descripciones, sentimientos diarios sobre la situación de investigación y sobre las personas que 
le han acogido. En palabras de Geertz, es donde se asienta la descripción densa afín a la 
etnografía.  
El investigador puede optar por realizar sus apuntes en el momento mismo de los hechos, o 
puede dedicar un tiempo específico a esta labor. En el diario se pueden caracterizar y detallar 
escenas, situaciones, lugares, personas, ambientes, pero se debe cuidar el hecho de no clasificar 
a la gente. 
Las anotaciones producidas en el diario de campo son fundamentales en el proceso de 
reconstrucción e interpretación de la información, por tanto, debe tratarse de apuntes con 
claridad explicativa y argumentación.  
 
 Registro visual y sonoro 
Para el caso específico de la investigación, se documentaron las actividades y las personas 
mediante el registro de imágenes fijas haciendo uso de una cámara fotográfica. Se privilegiaron 
fotografías de las personas, los lugares, composición del entorno, actividades realizadas.  
Todas las formas de discurso generadas a lo largo del trabajo (entrevistas, testimonios, historias 
de vida) de campo fueron registradas mediante una grabadora de voz. 
 
4.2.5. Análisis de la información 
 
Para la sistematización y clasificación de la información obtenida en la etnografía se 
implementó una matriz para organizar el material de acuerdo a formatos (texto, audio, 
fotografía) y según diversos ejes temáticos. 
La temática que aborda la investigación se expone en los siguientes contextos: 
 Contexto espacio-tiempo 
 Contexto cultural 
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Para el tratamiento de la información en el contexto espacio temporal se diseñaron las líneas de 
base que se detallan enseguida. 
 
1. Factores estructurales e históricos: Tienen que ver con el diagnóstico sociodemográfico de 
la comunidad y de las familias. Responde a información proporcionada por los docentes de 
la escuela local y por representantes de los hogares. 
 
2. Modelos de organización social: Se refiere a los modos característicos en que el recinto 
trabaja cooperativamente, y a la particular forma de la división social del trabajo dentro de 
los núcleos familiares.  
 
3. Rutinas cotidianas: Se aborda la descripción de la cotidianidad de las familias en la 
comunidad y en espacios ajenos a ella.  
 
4. Espacios / ambientes: Incluye el detalle y la caracterización de los sitios en donde se dan las 
dinámicas de las personas del recinto, tanto a nivel colectivo como familiar. 
 
5. Relaciones interpersonales / afectividades: Se identificaron los procesos comunicativos de 
la comunidad y de las familias, además de los tipos de vínculos originados entre las 
personas que habitan la comunidad. Alrededor del núcleo familiar se enfatizó en los afectos 
y sensibilidades evidenciadas.  
 
Contexto cultural 
En cuanto al abordaje del componente cultural, se establecieron dos aristas. 
1. Construcción de identidad en torno al proceso alimentario: Con la información producto del 
trabajo etnográfico, se analizó si existen o no procesos de identidad o filiación en torno al 
trabajo agrícola y a los alimentos que se ingieren tomando como base los modelos de 
producción, distribución, preparación y consumo de alimentos; así como, la organización y 
división del trabajo. 
 
2. Vivencias alrededor de los alimentos: Expresa cuáles son las afectividades y emotividades 




1. Cocina desde la comunicación: Tomando como guía la propuesta de Pazos que conjuga el 
análisis alimentario con las funciones del lenguaje, se trabajó con la función fática, poética, 
referencial y códigos que giran alrededor de los productos y los platos preparados en la 
comunidad. 
 
2. Dimensiones del análisis alimentario: Tras la investigación etnográfica, se examinaron los 
criterios que tienen que ver con la dimensión temporal, estructural, espacial, social y formal 
de la alimentación. 
 
3. Permanencias del ancestro Chimbo: La etnografía facilitó la constatación de posibles 
permanencias ancestrales en el diario vivir y en las prácticas que conciernen a la 
alimentación. 
 
4. Tiempo de fiesta: Respecto de la celebración de la fiesta emblema de la provincia, el 
carnaval, se estudiaron sus componentes simbólicos y alimentarios. 
 
4.3. Redacción del informe final 
La redacción del informe final de la investigación se escribió en prosa y se incluyeron las líneas 













En la mesa una batea contenía blanquecina harina de maíz. De la deteriorada alacena extrajo un 
balde con rezagos de manteca. Al fondo se veía mapawira -manteca negra de cerdo, sedimento 
de la  fritada-. «Es la manteca que tenemos desde Carnaval» dijo. En el fogón esperaba la olla 
con agua hirviendo en la que disolvió dos cucharadas de grasa y añadió una pizca de sal. Agregó 
el líquido caliente en la harina, sólo restaba amasar.  
Una amalgama tuvo lugar y minutos más tarde la masa estaba lista. Después de tanto tiempo  
estaba preparando una sopa de bolas de maíz. Los recuerdos y las emociones afloraron.  Hacía 
mucho que no la probaba y mi primer día en la casa de doña Leonila volvería a degustarla. El 
caldo de bolas de maíz es un potaje que en la ciudad no se prepara a menudo, quizá porque no 
existe la costumbre o por escasez de tiempo. De lo que sí tengo certeza, es que se trata de un 
plato memorable.  
El olfato es uno de los sentidos más vivenciales, despierta recuerdos en la mente y transporta a 
momentos vividos. En cuestión de segundos me trasladé años atrás. Éramos mi padre y yo. 
Mientras él formaba las bolas de maíz, yo lo veía y en medio de juegos intentaba aprender, tal 
como lo hizo él con mi abuela. «Mamá sabía hacer esta sopa», decía. En ese momento, el lugar, 
la cocinera  y los utensilios eran otros; pero exactamente así recuerdo la preparación de mi 
padre. En ese momento todo ocurría en una cocina oscura por la cantidad de tizne que cubría las 
paredes cercanas al fogón. La sensibilidad desbordada se acrecentó cuando por la pequeña 
ventana se podía observar las montañas y los campos de maizales secándose a la espera de la 
próxima siembra.  
El queso desmenuzado y coloreado con unas gotas de achiote sirvió de condumio. Entonces, con 
la habilidad de unas manos acostumbradas a la elaboración, formó pequeñas bolas de masa en 
las que hundía el dedo para hacer lugar a las porciones de queso colorado. Una vez listas las 
bolitas, la mirada se dirigió al ardiente fogón que sostenía una olla en la que a borbotones se 
cocían las papas. Fue necesario ir al huerto a pocos metros de la casa a cosechar hojas frescas de 
col para incluirlas al caldo. Para apresurar la cocción, me permití avivar el fuego, sin pensar en 
que quedaría envuelta por el humo que produjo lagrimeos instantáneos. 
Casi para terminar -y como para cerrar un acto solemne- las bolas de maíz hicieron contacto con 
el agua hirviendo. La sazón la dieron los aderezos domésticos -un poco de ajo licuado con 
hierbas- y unos cortes de cebolla blanca para complementar el plato. Finalmente, en la mesa con 
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bancas de madera alargadas, la dueña de casa dispuso aquel gratificante almuerzo de medio día 
que probé gustosa como si la comida hubiese sido hecha por mi abuela.   
Este relato hace referencia quizá a uno de los pasajes más emocionantes que conservo de la 
convivencia con los agricultores de Laguatán. Los recorridos en la comunidad se efectuaron en 
tres momentos: septiembre y diciembre de 2012 y febrero de 2013. En estos períodos vivencié 
la cotidianidad de las familias campesinas que habitan el recinto a partir de la aplicación de 
rutinas metodológicas de observación, participación observadora conjugadas con entrevistas y 
recopilación de testimonios, para dar paso a la construcción dialógica de relatos etnohistóricos 
que reflejan modos de vivir, pensar y actuar que son parte de la memoria colectiva que 
identifica a estas personas. Al tratarse de una comunidad campesina se tomó como eje central su 
vínculo con la naturaleza, el trabajo alrededor del ciclo agrícola y la generación de productos 
que destinan a su alimentación no solo del cuerpo sino del alma. 
 
4.3.2. LA PRIMERA HUELLA: ENCUENTRO CON EL CAMPESINO 
 
San Miguel está enclavado en las montañas de la provincia de Bolívar, en el límite donde 
confluyen los vientos helados provenientes del Chimborazo y las corrientes cálidas que llegan 
del subtrópico. Su paisaje andino muestra parcelas de cultivos en tonalidades verdes y cafés que 
se combinan como si formaran un dinámico lienzo. Para septiembre predominan los fragmentos 
de tierra oscura que descansan luego de la reciente cosecha de choclos debido a que el cultivo 
por excelencia en esta zona de la serranía ecuatoriana es el maíz, que representa el alimento 
fundamental que da vida al apacible cantón.  
No es nuevo emprender el viaje. Siempre agradecí tener familia de provincia porque me 
permitió acercarme a realidades y vivencias a las que otros no tienen acceso. Por ello es que 
admito que no se trata solo de movilización corpórea sino también de movilización de  
sensibilidades y de apegos. El vínculo irreversible con la familia se mantiene invariable. Se trata 
de un lazo que me otorga sentido de pertenencia a ciertas manifestaciones culturales que asumo 
como propias y que me constituyen.  
Cada desplazamiento hacia San Miguel de Bolívar tiene una carga de sensaciones que 
involucran  el encuentro  con los parientes, la oportunidad de percibir la vitalidad del campo, de 
sus montañas, la posibilidad de respirar un aire diferente y de sentir el frío  impregnarse en los 
huesos. Experiencias generosas que dejan huella y que en la distancia traen rememoraciones que 
ocasionalmente se vuelven lejanas por las vicisitudes propias del habitar en la urbe.  
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No obstante, en esta ocasión se trataba de un acercamiento más íntimo a las vivencias y a la 
cotidianidad del campesino de los Andes. Una aproximación a la gente y al campo, a las 
actividades de labranza y cosecha y a las manifestaciones comunicacionales que se desprenden 
de la obtención y preparación de los alimentos en las comunidades agrícolas. Mi esencia está 
presente en esta búsqueda de recuerdos y de símbolos útiles para el reconocimiento con el Otro. 
Me mueve el encuentro con mis orígenes y la cercanía y empatía con la vida campesina; 
sobretodo, el manifiesto apego hacia la provincia de Bolívar otrora marginada del imaginario de 
los habitantes del país. 
Focalicé la convivencia  en la comunidad de Laguatán del Cantón San Miguel. En esta elección 
influyeron criterios logísticos, sociales y demográficos. Es un recinto de tradición agrícola 
cercano al poblado central. Asimismo, pesó la proximidad con personas allegadas a los 
pobladores, ya que la maestra de la escuela unidocente del sector sirvió de principal mediador 
en este emprendimiento investigativo y de exigencia académica.  
La ansiedad y a la vez una gran expectativa hacían presa de mí en los días previos. Si bien la 
búsqueda teórica precedente había aportado con recursos válidos para sustentar la investigación, 
por experiencias anteriores sé que el trabajo de campo no es una tarea sencilla. Es como si en 
cada nueva oportunidad se tratase de la primera vez. Sin embargo, esta intervención se alentaba 
por el interés de conocer y dialogar con otros mundos y con otras voces.  
Aunque desde la niñez estuve unida a la vida agrícola y rural por mis  abuelos y padres, temía el 
hecho de no encajar y de ser relegada. Las personas en general tienen escaso conocimiento de la 
investigación social y en comunicación, por ello, los investigadores podemos caer bajo 
sospecha, al menos en un inicio, en esta tarea de exponernos a territorios riesgosos. No me 
refiero a peligros del ambiente, sino más bien, a las incidencias que mis intereses investigativos 
en encuentro con las necesidades de la gente, iban a tener en mi modo de pensar y de abordar el 
trabajo. En realidad nunca se está completamente preparado para emprender una labor de este 
tipo. Finalmente, una mañana de septiembre de 2012, en compañía de Irma Coloma81, Directora 
y maestra de la escuela Pablo H. Vela emprendimos el recorrido hacia Laguatán.  
Un vehículo propio o rentado es casi el único modo de ingreso; a no ser por la opción de la 
caminata que es viable en verano aunque toma un promedio de dos horas para arribar. El 
camino resultó corto pero agitado por el mal estado de la estrecha vía empedrada. Luego de casi 
30 minutos, atrás quedaron los edificios y las construcciones elevadas que se encuentran en el 
centro urbano de San Miguel. Ya sólo se admiraban los cerros y montañas y en el horizonte 
                                                             
81Informante 1: Mujer de 57.  Ha trabajado como profesora hace más de 35 años, en la zona rural y lleva 




estaba la cumbre nevada del Chimborazo que aparecía tras la disolvencia de las nubes. Llegué a 
una solitaria cancha de cemento que forma  parte de la escuela. Tuve la impresión de que solo el 
soplido del viento me acompañaba, pero enseguida pensé que para esa hora, 07H15 todos 
estaban relativamente lejos, cerro arriba, en los terrenos.  Fue un tiempo para adaptarme al 
ambiente y para registrar mis primeras notas. Percibí enseguida el olor penetrante de la tierra, 
como si el aire tuviese un toque a maíz. 
Observé luego las viviendas que rodeaban la escuela que cumple con el rol de sitio central. Eran 
construcciones con gruesos muros de tapial. Antiguas, con grietas, y algunas incluso 
apuntaladas con palos y tablas para evitar su desmoronamiento. Cubiertas por tejas enmohecidas 
o por planchas de zinc, con gradas y pasillos de madera. En ninguna faltaba el patio central de 
tierra que deja pasar la luz. El zaguán también es un elemento importante, mediador del espacio 
vital ya que se convierte en símbolo de encuentro, en lugar de conversación y con ello rompe la 
frontera del afuera y adentro. Otro componente infaltable es el soberado que sirve de granero 
para almacenar y conservar el maíz, trigo y cebada. Su ubicación en lo alto de la vivienda lo 
proyecta como símbolo de ascensión. Cerca casi siempre hay una huerta y el corral de los 
animales. Como resultado, la casa de campo es el producto de un saber hacer milenario que 
dispone de los espacios necesarios levantados con los materiales precisos para lograr formas que 
se confunden con el paisaje y que lo complementan.  
A esa altura, ni el sol radiante ahuyentaba el viento que me golpeaba la cara mientras recorría 
los angostos chaquiñanes en un intento por ubicarme espacialmente. El tiempo de cosecha pasó 
y los campos lucían vacíos. Sabía de antemano que se trataba de gente humilde que contaba con 
los servicios básicos indispensables; familias con vínculos familiares fraccionados por la 
migración interna, aquejadas principalmente por el desempleo, la desnutrición y el 
analfabetismo, relegadas por las exigencias y el utilitarismo del capital. Por coincidencia, en 
medio del camino, un hombre mayor con vestimenta de trabajo y botas de caucho cargaba con 
agua los tanques de fumigación que su caballo llevaba a cuestas. El saludo afable que extendió -
vale decir, una de las primeras manifestaciones que permite reconocer el paso de la fortaleza del 
ambiente citadino a un espacio rural en el que todos se conocen- dio la pauta para un 
intercambio corto.  
Supe que se trataba de Benjamín Rea, quien favorablemente conocía con anterioridad de mi 
llegada. Sin más encuentros casuales, esperé en las aulas de  la escuela hasta que llegase la tarde 
para reunir a quienes gracias a la invitación de la profesora, asistieron a un primer encuentro 
programado para conocernos y hablar de las intenciones de mi estancia en su comunidad. A 
partir de las 14H50, iniciaron a llegar las asistentes, en su mayoría mujeres que habían dejado de 
lado sus ocupaciones para concurrir al llamado de la señorita Irma -como se refieren a la 
74 
 
maestra-. Minutos después, se logró reunir a integrantes de 9 familias de Laguatán. Eran 
mujeres y hombres mayores de 50 años con quienes establecí contacto. 
Se trató de un encuentro explicativo  para medir la receptividad de la gente con un acto de 
inmersión que de una u otra forma rompía con el transcurso normal de sus vidas. En este punto, 
para todo investigador debe ser primordial asumir ciertos deberes éticos para con quienes se 
convierten en sus informantes. Por ello, debí esclarecer que se trataba de una búsqueda para una 
investigación universitaria ante el justificado recelo que causa que alguien ajeno indague en sus 
vidas.  Es comprensible entonces, la vigencia del compromiso emprendido con el Otro, que a 
estas alturas resultaba desconocido, pero con el que iniciaba un intercambio comunicacional y 
cultural penetrante, que a la postre, iba a tener transformaciones en ambas partes. Aunque la 
intención desde el primer momento, fue que la transformación se diera en mis esquemas y 
matrices de pensar y percibir al otro.  
Luego de casi dos horas, y con el apremio del tiempo, ya que no podía extenderme demasiado 
para no interferir en las obligaciones de cada uno, aclaré que requería conversar con los 
asistentes en sus espacios para conocer a las familias y que en lo posible me permitieran 
participar con ellos en las actividades cotidianas. Ante estos pedidos, pude percibir apertura en 
la mayoría de las personas, insistiendo en que para mí no era ajena la vivencia en el campo y 
debo reconocer que fue de vital importancia el parentesco con quienes ellos consideran una 
autoridad de la comunidad, la maestra de la escuela. De esta forma establecí cercanía con la 
gente de Laguatán que tuvo a bien asistir porque la acogida cordial que tuve disminuyó 
claramente la tensión. Desde ese momento de reconocimiento y de intercambio y tras la 
realización en conjunto de un croquis de la ubicación de las casas, recibí la invitación para 
acercarme a algunos hogares donde manifestaron que era bienvenida. 
 
4.3.3. CONVIVENCIA: TIEMPO DE CONOCER-NOS Y COMPRENDER-NOS 
(DICIEMBRE 2012) 
La geografía y el ambiente que se ocupa influyen en los hábitos y prácticas cotidianas, por ello, 
los modos de vida del campo y la ciudad son tan diversos. La organización y división social del 
trabajo y las concepciones de relacionalidad como principio primordial de la filosofía andina 
fundamentan el vínculo íntimo del campesino con la naturaleza, en el que se rinde culto a la 
tierra. Es preciso mencionar que la narración de actividades responde al modelo organizativo de 
la comunidad en general. Las rutinas cotidianas se asemejan en todos los hogares y conllevan 
quehaceres cargados de simbolismos que generan conocimientos y saberes que evidencié en una 
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manera de pensar y sentir distinta, que es el reflejo de una identidad como campesinos y 
agricultores.  
Estermann (1998) considera que el hombre andino es eminentemente agricultor, es así como se 
explica el rol central que tiene la práctica agrícola porque se convierte en principal actividad 
económica y en eje de la organización social, de la producción cultural y de los sistemas 
perceptivos de los grupos campesinos. Los cultivos ejercen como elemento cohesionador de las 
comunidades campesinas. 
 
4.3.3.1. Dinámicas y sensibilidades en el trabajo agrícola  
 
De madrugada en Laguatán, ni las gruesas cobijas impiden la afectación del frío  que se cuela 
por las hendijas de la puerta. Acostada en la improvisada cama que se instaló para mí, 
escuchaba el silbido de los gallos desde antes de las 05h00. Minutos más tarde, me percaté de 
los ruidos que delataban que la pareja de esposos estaba de pie. Era la hora en la que suelen 
levantarse por costumbre ya que las actividades en sus terrenos así lo requieren, además tiene 
que ver con el aprovechamiento al máximo de la luz del día. Estaba en el hogar de los Rea 
García. Recuerdo que doña Ofelia García82 comentó con desconsuelo la primera vez que hablé 
con ella, «Ya sólo los dositos quedamos. Nosotros tuvimos cinco hijos que se fueron porque 
hacerles quedar para trabajen no resulta. Por eso se les pone a estudiar para que no sufran lo que 
nosotros sufrimos». 
Por relatos previos cargados de aflicción, supe que con el paso de los años, los vecinos han visto 
a familias enteras abandonar sus casas y terrenos para salir a la ciudad en búsqueda de la 
ejecución de actividades económicas diversas para subsistir debido a las dificultades que 
enfrentaban en el campo. Cada vez más, el trabajo agrícola se vuelve insostenible por la falta de 
una política agraria definida y favorable al agricultor, que es el último eslabón en la cadena de 
valor de los alimentos que produce debido principalmente a los intermediarios. Esta situación de 
abandono del campo se refleja en las cifras obtenidas de los Censos de Población y Vivienda 
realizados en el país, que demuestran que la población rural en 1950 alcanzaba el 72%; en 
cambio, en el 2001, la cifra disminuyó al 38%. Bajo estos criterios, es frecuente que las familias 
de Laguatán estén conformadas por una pareja de personas adultas o inclusive por una sola 
persona.  
                                                             




En la provincia de Bolívar y en el Cantón San Miguel, la mayor parte de la población se 
concentra en el área urbana porque cuenta con facilidades y servicios garantizados para los 
movimientos migratorios internos que se producen. De otro lado, en la zona rural, los 
asentamientos humanos son dispersos porque dependen de la ubicación de los minifundios que 
destinan el uso del suelo dependiendo de su tamaño. Las cifras del III Censo Nacional 
Agropecuario detallan que el sector agrícola del Bolívar consta de 38728 Unidades de 
Producción Agropecuarias (UPAs) de las cuales 11485 corresponden a cultivos permanentes y 
27738 a cultivos transitorios y en barbecho a los que pertenecen las plantaciones de maíz, trigo 
y cebada.  
Era la mañana del 17 de diciembre, y luego de abrigarme con varias capas de ropa, me dispuse a 
acompañar a la doña Ofelia a la cocina. Ella vestía un gorro de lana que cubría su cabeza, un 
saco y una chalina oscura. Mientras su marido salió al cerro en su caballo a ver al ganado. Como 
es usual en las familias del sector, poseen minifundios de hasta cuatro cuadras, que  no dan 
cabida al ganado de mayor tamaño y deben ubicarlo en cuadras de terreno alejadas debido a la 
poca disponibilidad de pastos ya que no se trata de una zona ganadera. Las extensiones de no ser 
propias se arriendan cancelando aproximadamente $200 anuales.  
Las dos permanecimos en casa para preparar el café, poco se refieren a este acto como 
desayuno. Para ellos desayunar es tomar café. Entonces, salimos del cuarto para entrar en la 
pequeña cocina. Una construcción independiente hecha de bloque que hace algunos años 
pudieron levantar para renovar la antigua edificación de tapial desvencijada por el tiempo y los 
vientos. Percibí el soplo del aire y una capa ligera de neblina que se esparcía. Mientras tanto, la 
esposa intentaba prender el fogón -uno renovado, hecho de cemento que había adecuado en una 
esquina del cuarto-  remojando las cortezas de árboles y desechos plásticos con un poco de 
kérex para facilitar el proceso. Al mismo tiempo, en una  cocineta de dos quemadores pusimos a 
hervir agua en una olla cubierta del tizne que genera la combustión de la leña.  
Se trataba de una cocina  provista de lo estrictamente necesario -los electrodomésticos con los 
que cuentan son la cocineta, un horno y una licuadora; en algunos hogares hay que sumar la 
presencia de la refrigeradora-. Lo primero que pensé fue en la convivencia parsimoniosa del 
fogón y  la cocina a gas. Pregunté la razón por la que mantenían encendidas ambas estufas; a lo 
que respondió con naturalidad: «unas cosas se hacen en la cocina, pero las tortillas se hacen en 
fogón». Con esa respuesta entendí que más allá de cuestiones de facilidad o de innovación, en 
ese espacio persistía la tradición. El realizar las apreciadas tortillas en tiesto al calor del fogón, 
es un acto que viene desde los ancestros Chimbos que habitaron esas tierras. Se trata de 
costumbres aprendidas de los mayores que manifiestan el arraigo a una matriz cultural de los 
pueblos originarios.  Con ello, se constata un aspecto vital de las preparaciones culinarias, su 
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contraparte simbólica, ya que con los significados de los platos, las personas participan tanto del 
pasado como del devenir actual del grupo al que pertenecen. 
Ella avivó el fuego de la leña para colocar sobre las varillas que sirven de parrilla, un tiesto de 
metal. Resulta práctico usar  los de este material porque los de barro se rompen fácilmente. He 
aquí una muestra de las adaptaciones utilitarias que hace la gente en el ámbito de la culinaria; ya 
que si bien se trata de un aspecto que se fundamenta en conocimientos arraigados desde tiempos 
ancestrales, la cocina es al mismo tiempo, un terreno abierto a las innovaciones y dinamismos 
sociales. En cambio, si se piensa en el fuego, se puede decir que con su descubrimiento se inicia 
a cocinar los alimentos. Es que la llama tiene una doble función. Es a la vez elemento 
transformador de los ingredientes y sirve también como calefacción. De esta forma, a la usanza 
de los Chimbos en sus chozas, se abrigan las casas a partir del calor generado desde el fogón, 
que primigeniamente ocupaba el lugar central de las mismas. Ahora ya no se lo ubica en el suelo 
ni en el centro de la cocina.  
Otra actividad de la que se encargan las mujeres, es alimentar a los animales de corral. Casi 
todas las casas en el campo mantienen criaderos o solo para optimizar el espacio de sus chacras 
sino para aprovechar la carne ya sea a través del consumo o al venderlos para obtener utilidades. 
Con sabiduría, doña Ofelia decía: «Aquí en el campo hay que tener de todo, porque si 
esperamos solamente de la producción, nos morimos de hambre». Es así que la familia de 
cerdos recibió desperdicios que surgen de la preparación de la comida remojados con el agua en 
la que se enjuagan los platos. Las aves -gallinas y un par de patos- respondiendo al llamado 
particular de su dueña, se amontonaron inmediatamente alrededor de los granos de morocho. 
Los cuyes bulliciosos devoraron porciones de hierba y alfalfa. Finalmente, el perro guardián, 
recibió un poco de sopa de la noche anterior. Con ello se da cuenta de que la casa de campo 
funciona como unidad autosuficiente que aprovecha al máximo los recursos, inclusive lo que se 
puede considerar como desperdicio. Esto influye de manera positiva en la economía doméstica 
pues se reducen al máximo los gastos en los que incurre la familia. 
Antes de las 07h00, cuando don Benjamín había regresado, tomamos asiento alrededor de la 
mesa. Los alimentos los sirvió su esposa. El café en tazas de metal y las tortillas en el centro en 
una lavacara de plástico. El café negro con tortillas de maíz es una combinación frecuente para 
la mañana; a la que se puede sumar el chapo, obtenido de la mezcla de harina de cebada o 
máchica con un poco de líquido. Generalmente, el ámbito de la cocina y de las preparaciones 
culinarias le pertenece a la mujer; en cambio, el momento de compartir la mesa, se vuelve 
comunitario y en él se emprenden intercambios dialógicos. Se debe reparar en la intimidad que 
tiene lugar en la cocina, más importante quizá que el resto de habitaciones de la casa. Se 
convierte en el centro de la unidad doméstica no solo porque en ella se pasa la mayor parte del 
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tiempo cuando se está en la casa, sino porque es el territorio de la conversación, de la toma de 
decisiones, de la convivencia. Las otras dependencias se convierten en lugares de paso, en tanto 
que, el fogón es el hogar y los que se sientan en la mesa componen la familia inclusive más allá 
de los lazos sanguíneos.  
La esposa se ocupó de la ropa sucia mientras don Benjamín cargaba su caballo con tanques en 
los que transportaba agua y líquidos -como suelen llamar a los químicos- para deshierbar y 
preparar la tierra para la próxima siembra. Quise acompañarlo a rociar, pero me previno para 
que permaneciera en casa porque se trataba de una tarea demandante y peligrosa. No obstante, a 
pesar de lo nocivo de la práctica, él la realiza como la mayor parte de sus vecinos, protegiéndose 
tan solo con una mascarilla común y un par de gafas plásticas. Esta actividad se realiza para 
suplir el trabajo manual que resulta agotador a la edad madura de los campesinos, aunque a la 
par se atente no sólo contra la salud sino contra la fertilidad de la tierra por la sobrexposición a 
los químicos y por el monocultivo generalizado.  
 
«Qué más hemos de hacer,  si no botamos líquido, la tierra no produce» fue el paliativo que los 
campesinos dan. Bajo este modelo de agricultura se debilita la tierra y se demanda el  uso 
herbicidas y plaguicidas para potenciar los cultivos y obtener una cosecha favorable que sirva 
para sustento propio y para el comercio. Doña Ofelia lo explica mejor: “Nosotros dejamos de 
comprar el quintal de arroz, la panela o la sal porque hay que reunir para el abono, para la urea, 
para los líquidos. Por eso es que a veces nos falla la comida pero para el terreno y para sembrar 
no tiene que  fallar”. 
 
Luego, en un terreno adyacente permanecían dos hombres que araban junto a una yunta de 
bueyes enormes. Sus rostros sudorosos mostraban la dificultad de la tarea. No cualquiera puede 
realizarla porque se requiere de conocimiento para guiar al ganado mientras abren  surcos en la 
tierra y también del vigor suficiente para arriarlos. En la actualidad la práctica de rociar los 
campos con fertilizantes para mantener la tierra productiva suple al arado. Sin embargo, hay 
quien todavía mantiene la actividad para no sobrecargar el campo con productos dañinos, pero 
debe pagar una cantidad estimada de $50 por día y además  tiene que abastecer de calcha -hojas 
y tallos secos del maíz que quedan luego de la cosecha- para alimentar a los bueyes dos veces 
por día. Instrumentos como la lampa o azadón cada vez se usan menos para airear la tierra y 
golpear las tiambas -bolas de tierra endurecida que impiden crecer de manera normal a las 
plantas-. 
 
La preparación de la tierra era la actividad común para estas fechas. Luego de algunos meses el 
paisaje recuperaría el verdor de los cultivos. Es que el paisaje se  modifica según los ciclos 
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agrícolas a lo largo del año. Los últimos meses, octubre, noviembre y diciembre son para alistar 
los terrenos y sembrar. En febrero y marzo se procura deshierbar y a mediados de año, junio, 
julio y agosto, llega la anhelada fiesta de la cosecha que coincide con la celebración andina del 
solsticio de invierno o Intiraymi. Es un ciclo agrícola que desde los ancestros se vincula a la 
astronomía, porque depende de los tiempos del sol y de lluvia. Los campesinos observan con 
ansias esperando las señales del cielo, tal y como lo hacían los asentamientos primigenios de 
estos territorios que consideraban al sol como deidad y como calendario. El curso del sol deja 
espacio para que la lluvia humedezca los campos porque no cuentan con sistemas de riego. Con 
cadencias imperceptibles, los elementos vitales se unen en un ritmo mágico que otorga 
fecundidad tanto al corazón del cultor de la tierra como a su proyecto organizativo y de vida. 
Dentro del proceso productivo de las tierras y debido al alejamiento del campo por parte de los 
dueños de parcelas, es común hablar del sistema de partidarios. Se trata de personas ajenas que 
se mantienen en las comunidades y se encargan de labrar y cultivar los terrenos que les 
pertenecen a otros. En época de cosecha, la repartición de los productos se hace otorgando el 
50% para cada una de las partes, los unos por proporcionar la chacra y los otros por dedicarse al 
trabajo en ella. Esta actividad tiene lugar para que la producción no se pierda y porque 
legalmente se debe justificar el uso que se le da al suelo para que los terrenos no sean 
expropiados. 
 
Las palabras de Edison Mora83 amplían la perspectiva: “Entre familia y vecinos cercanos se 
trabajaba, ayudando unos a otros. Así nos colaborábamos. En la actualidad perduran los randes 
que son un modo cooperativo de trabajo. Un día se va a trabajar donde el vecino y al otro día el 
vecino trabaja en nuestras tierras. Si mañana tengo que trabajar, tengo que “ir a rogar”, es decir 
convencer al vecino para que me ayude a trabajar al próximo día. La otra persona le dice: yo le 
colaboro pero si usted va a regresar donde mí”. Por ello, es que para cada actividad del ciclo 
agrícola, especialmente para la cosecha, se necesita de la familia o de la mayor cantidad de 
personas para trabajar. Al no contar con los hijos, los agricultores de Laguatán solicitan ayuda 
de los vecinos, a cambio, el dueño de la chacra ofrece comida y bebida en agradecimiento. Es 
una práctica vinculada al principio andino de reciprocidad, puesto que, quien recibe la ayuda 
queda exigido de devolver el favor a su ayudante. 
Mientras tanto, entre la animada conversación, las anécdotas y las risas con doña Ofelia no nos 
percatamos del tiempo. Enseguida fuimos a la cocina para preparar el almuerzo. Una sopa de 
habas acompañada con el mote del día anterior, una porción de arroz con menestra de fréjol y 
jugo de tomate fueron el menú. En este recinto, el almuerzo es el potaje central y más abundante 
                                                             




del día. Se trata habitualmente de guisos de sal y se consume máximo a las 12h00. En esta 
ocasión porque no había más trabajo que hacer en la chacra, almorzamos en casa; caso 
contrario, se acostumbra que la mujer prepare los alimentos y salga con un tiempo prudencial 
para llegar al terreno con su marido y comer juntos al aire libre. De esta forma, en el transcurso 
de la tarde puede quedarse ayudando en el terreno o pastoreando los animales, que antes de 
volver al hogar, son nuevamente amarrados para que pasen la noche.  
Usualmente se regresa a la casa a las 17h00 para hacer una merienda sencilla debido a que el 
cansancio no permite extenderse en las preparaciones. En ocasiones, se compone del calentado 
de los sobrantes del almuerzo o de café con tortillas, alimentos predominantemente salados. 
Enseguida, tras cerrar las puertas de la casa, se permanece en el cuarto para mirar televisión y 
dormir antes de las 20h00. Es decir que la estructura de las comidas gira en torno al trabajo que 
se debe ejecutar en el campo.  
 
Si bien la mayoría de los campesinos, gente adulta mayor a los 60 años, coincide en los criterios 
hasta el momento expuestos, encontré acuerdos pero también discrepancias en el testimonio de 
gente más joven, hijos de los pobladores, que fueron criados en Laguatán, pero que por 
situación laboral se han alejado de la vida campesina hace algún tiempo. Se trata de personas 
que al culminar sus estudios acuden a la ciudad por trabajos que no involucren el uso del azadón 
y el machete. Los hombres generalmente se emplean como choferes, maestros o constructores y 
las mujeres como enfermeras o maestras.  
 
Mora asume una perspectiva diferente cuando se refiere a los problemas del agro. Reconoce que 
hace falta apoyo estatal y critica el modelo de monocultivo que impera en las chacras de su 
recinto y de las comunidades cercanas debido principalmente a la renuencia de los campesinos 
para diversificar los cultivos. “Los antiguos gustan de sembrar maíz, trigo, fréjol y se acabó. No 
buscan otras alternativas y eso es una falla del gobierno que debería fomentar la producción a 
corto plazo. Últimamente han estado implementando huertos familiares orgánicos. Siembran 
tomates, cebollas, cilantro, apio, lechuga,  y con eso la gente de la comunidad deja de comprar y 
disminuye el gasto. Aquí nos dedicamos también a la compra y venta de ganado para poder 
subsistir porque uno trabaja tres meses seguidos para cosechar al año y si no resulta la cosecha 
como se esperaba estamos en problemas” 
 
Con relación a este criterio, se debe mencionar que a esta altura de sus vidas resulta complicado 
para los agricultores emprender cambios y las permanencias tienen que ver con la resistencia de 
la costumbre. Se prefieren los cultivos de tradición en el recinto aunque esta inmovilidad se 
convierta en cómplice de las exigencias del modelo agrícola imperante cuyos efectos agotan la 
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fertilidad de los suelos y atentan contra la diversidad alimentaria. A lo largo de la investigación 
se ha explicado que el reino de la cocina sirve de referente para comunicar lo que las personas 
son y con lo que se identifican culturalmente; por ello, adultos, jóvenes y niños llegan a un 
acuerdo definitivo: el grano y los cereales que están a la mano constituyen el principal aporte 
calórico de la población de Laguatán. Es decir perdura una forma de alimentarse ligada a lo que 
el entorno ofrece. Este hecho ratifica la relacionalidad hombre-naturaleza-cosmos.  
 
Lo que concierne a la elección y preparación de alimentos se asimila del sistema cultural, 
entonces, aprender a elegir los productos es un compromiso para mantener el equilibrio de la 
naturaleza. De esta forma se entiende que la carne no ocupe el lugar central como lo impone el 
actual sistema alimentario cuya base es la industrialización de los productos alimenticios. La 
proteína animal en el contexto urbano forma parte del menú cotidiano, para muchas familias es 
un rubro importante en las compras semanales. He aquí un conflicto en los esquemas de 
comportamiento alimenticio a través del cual se confirma el postulado de Bourdieu que 
menciona que detrás de las preferencias del gusto se ocultan diferencias de clase y 
desigualdades económicas. 
4.3.3.2. El pan de cada día es el maíz 
 
El maíz se cataloga como el alimento insignia de América y de la vida culinaria de los Andes 
desde sus primeros asentamientos. Es un cereal que posee una riqueza organoléptica, vivencial 
mítica y espiritual que aglutina el agro y la cocina, la economía y el imaginario social. La 
existencia del maíz en la Sierra central se remonta al periodo de Desarrollo Regional en el que 
los modos de subsistencia, de organización social y de intercambios se encontraban avanzados. 
La agricultura inclusive estaba más desarrollada y se empleaban los recursos disponibles como 
tubérculos andinos, el maíz, pseudocereales como la quinua y diferentes hierbas comestibles. 
En el paisaje de Bolívar y de Laguatán, el maíz destaca porque es parte de la cotidianidad -
pasada y presente-  ya que modela la vida del campesino. Es común encontrar mazorcas 
secándose en el alero de las casas -como un símbolo de prosperidad para que la cosecha 
próxima sea provechosa-. La reserva alimenticia se conserva en el soberado en lo más alto de la 
vivienda y los granos se secan extendidos en el patio.  
El Instituto Nacional Autónomo de Investigaciones Agropecuarias (INIAP), declara al Ecuador 
como un país con alta diversidad genética de maíz, ya que en sus laboratorios preservan al 
menos 760 variedades pertenecientes a los andes ecuatorianos. La importancia del maíz llega a 
tal punto que se dice es el pan de América. Las cifras del Instituto Nacional de Estadísticas y 
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Censos (2011)84, señalan que en Ecuador se siembran aproximadamente 650.105 ha de maíz, en 
la Sierra existen 251.509, en la Costa 381.878 y en el Oriente 16.724. En la provincia de 
Bolívar, la cantidad de hectáreas dedicadas a los sembríos de maíz corresponde a 27.734, con un 
dominio de la variedad de grano suave seco. Se trata de un tipo de maíz suave con granos 
grandes y harinosos; al ser  blandos y dulzones se adaptan a las más variadas preparaciones y se 
cocinan tiernos como choclo; hervidos como mote, mote molido, en sopas; germinados y 
molidos para chicha; secos y tostados en tostado, chulpi, canguil; secos y molidos en tortillas y 
envueltos como humitas, chigüiles y tamales, etc. 
Mora confirma que: “en lo que respecta a la alimentación, el pan de cada día es el maíz, el mote. 
El maíz se muele y se hace harina porque la tortilla se come todos los días en tiesto o en paila. 
Los granos que se cosechan como fréjol y habas también se comen a diario. En lo que respecta a 
la carne se come el jueves o el fin de semana. El resto de días solo granos.  Los granos son el 
alimento básico de la comunidad”. 
Después de la cosecha, se procede a separar las raciones para alimentación y para la venta. En 
cuanto a la obtención de la semilla en Laguatán aún se mantiene autonomía porque los mismos 
agricultores se encargan de prepararla y guardarla. Se trata de una actividad de riqueza 
simbólica que los acompaña desde niños. Se involucran mujeres y hombres, quienes sentados en 
la banca del zaguán o en el patio se disponen para el ritual. Se deben recoger y separar las 
mazorcas dependiendo del tamaño y grosor. Se agrupan también las de formas poco comunes, o 
incluso con granos de diverso color. Las mazorcas que sirven para semilla se desgranan y sólo 
se guardan los granos sanos. El resto se destina para otros usos. Los criterios de selección varían 
de acuerdo a la observación personal, a los conocimientos heredados, al año de cultivo, a la 
intuición. No existen métodos infalibles, más bien, influye la experiencia. 
Además para afrontar la problemática de diversidad genética, existen técnicas milenarias que 
aplican los campesinos. Algunos intercambian semillas con los vecinos o se puede buscar 
semillas de variedades diferentes aunque similares. Aun así, también puede depender de la 
observación y la experimentación en el agro luego de tantos años vivenciando los ciclos de 
cultivo. Existe un gran conocimiento del agricultor en cuanto a los modos de cultivo que aplica. 
Si se piensa en la cosmovisión andina, la chacra representa un microcosmos, en el que los 
cultivos se desarrollan dentro de condiciones sinérgicas en las que se evidencian factores de 
diversidad y de consonancia al mismo tiempo.  
                                                             
84 Instituto Nacional de Estadísticas y Censos, Visualizador de estadísticas Agropecuarias del Ecuador. 
[en línea]. Disponible en: http://200.110.88.44/lcds-samples/testdrive-remoteobject/main.html# Acceso: 
05 mayo 2013. 
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Así el maíz se siembra vinculado especialmente al fréjol; en ocasiones se suma el zambo o 
zapallo. Se trata de una trilogía interdependiente que los agrónomos explican, pues el maíz 
soporta al fréjol, la leguminosa le otorga nitrógeno al suelo  -elemento vital para el crecimiento 
de las plantas -, y la enredadera del zambo protege el terreno de la erosión. Luego, las 
aportaciones entre los productos se traspasan a la mesa, pues la suma de maíz y fréjol resulta en 
un matrimonio dietético complementario e ideal. Los estudios nutricionales reflejan que la 
energía de los hidratos de carbono del maíz se refuerza con la proteína de las leguminosas que 
se considera la carne del pobre. 
En lo que respecta al maíz destinado a la venta, el agricultor está sometido a los vaivenes del 
mercado porque los intermediarios son quienes controlan el comercio. Así el precio del quintal 
fluctúa cada año debido a la creciente competencia. En el año 2008, por ejemplo, el precio 
alcanzó los $10, pero en el 2012 algunos campesinos vendieron cada saco hasta por $5, con tal 
de no perder todo el esfuerzo de cada año. Este tipo de afectaciones continúan porque no existen 
regulaciones en cuanto a precios y porque los agricultores no han buscado en conjunto 
oportunidades diversas de mercado que sepan reconocer el precio justo y valoren la vida y 
economía del campesino. Antes las adversidades que se presentan, se evidencia que el abandono 
del campo es un problema de las estructuras sociales que limita al agricultor porque el sistema 
productivo y la economía compiten con la calidad de vida del ser humano. Las permutas en la 
estructura y componentes de las comidas, en los modos de obtener, preparar y conservar los 
alimentos, y en los valores asociados a la práctica culinaria se agravan cuando a este patrón se 
suman  problemáticas como el abuso de agroquímicos (pesticidas, herbicidas, abonos), 
disminución de la fertilidad del suelo, pérdida de biodiversidad y de la autonomía de las fuentes 
de agua,  dependencia de cierto tipo de alimento y la propagación del desperdicio.  
Como si no fuesen suficientes los aspectos citados, el intercambio anónimo en el mercado, 
producto del dominio del capital, rompe con una cadena de reciprocidades en la comunidad. 
Esto trae como consecuencia, la puesta en peligro de la soberanía y seguridad alimentaria del 
mismo campesino y del resto de población, ya que no se puede pensar en comer bien si el 
agricultor es infortunado. Por ende, dentro de esta lógica de análisis, es esencial reconocer que 
no pueden existir cocineros/as sin campesinos/as prósperos y bien recompensados. Se trata 
entonces de un problema que engloba no solo a los productores de alimentos sino también a los 
consumidores, por consiguiente, un requerimiento primordial es saber elegir los alimentos que 
se llevarán a la mesa común. De las narraciones expuestas, resalta la complejidad de las 
dinámicas sociales en el contexto rural y en la labor agrícola. La vida del campesino transcurre 
en torno a tres espacios  definidos: el hogar (esfera privada), el campo y la ciudad (esfera 
pública) que influyen en la cotidianidad del agricultor ya que se detectan  permanencias 
producto del enraizamiento de la cosmovisión andina, pero también se reflejan cambios en los 
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comportamientos que provienen de los niveles de adaptabilidad a las injerencias de la 
modernidad capitalista procedente de fuera.  
 
4.3.3.3 Análisis de la estructura alimentaria en Laguatán  
 
En lo que corresponde al proceso de alimentación, en el que hace énfasis la investigación, es 
importante señalar que las preparaciones culinarias dependen de la disponibilidad de los 
alimentos. Existe preferencia por las comidas saladas y hervidas -aunque por exigencias de los 
jóvenes, se deben incluir algunos fritos- y generalmente espesas o consistentes, que a decir de  
Pazos es una característica de la cocina ecuatoriana en general. Además, las proteínas obtenidas 
de la carne se consumen máximo dos veces a la semana. La presencia del dulce es limitada y 
viene asociada a coladas en las que se usa panela, o a las aportaciones calóricas de productos.  
Al momento de cocinar se alternan las preparaciones en el fogón o en la cocina a gas. La 
diferencia radica en el tiempo de cocción empleado porque con el gas se cocina rápido mientras 
que con leña se necesita mayor dedicación y atención. Con la suma de elementos detallados, se 
trata de una dieta que con algunas falencias es rica en los nutrientes necesarios para el ser 
humano, especialmente dada la combinación de cereales con leguminosas que de la chacra se 
traspasa a la mesa. Los campesinos comen lo que tienen. Una frase de la Sra. Ofelia García 
sentencia el modelo alimentario de la comunidad: «Aquí, en todo hogar el grano se come como 
sea».   
CUADRO No. 9 
COCINA DESDE LA COMUNICACIÓN (En función de la propuesta de Pazos) 
 




























CUADRO No. 10 




Fuente: Alimentación y cultura. Perspectivas antropológicas.                                      Año: 2005 
Elaboración: Propia 
 
Como se puede notar, estas formas de organizar la alimentación, en cuanto a las combinaciones 
de productos, a la espacialidad y temporalidad, y a la compañía en la que suceden, tiene que ver 
Dimensión temporal:
Café de 5:30 a 7am; almuerzo a las 12am; merienda hasta las 6pm.
Entre semana abundan los cereales y granos. Los cárnicos se ingieren
solo los jueves o viernes y en fiestas.
Dimensión estructural: 
Café: tortillas, café, chapo. Harina, manteca, queso 
(carbohidratos, grasas, lácteos)
Almuerzo: sopa, arroz,mote, jugo. Granos, cereales, 
legumbres, frutas. (carbohidratos, proteína vegetal)
Merienda: Arroz o sopa, café, agua aromática o colada de 
dulce. Harina, granos (carbohidratos)
Dimensión espacial: 
Dependiendo del ciclo de cultivos, en la época de 
siembra y cosecha se come en el campo.
La época de descanso de la chacra, se come en la casa.
Dimensión social: 
Generalmente come la pareja de esposos. Cuando hay 
trabajo en terrenos ajenos se hacen comidas comunitarias. 
En las festividades, hay comidas más preparadas para 
compartir con la familia o invitados.  
Dimensión formal: 
Las comidas entre esposos son informales, alrededor de la mesa en la 
cocina. 
En las celebraciones se procura la mejor vajilla, todos se reúnen en la 
mesa, se escogenlas porciones y las presas para cada integrante.
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momentos de ritualidad. Más bien, García Canclini observa que son los rituales los que ordenan 
cómo, cuándo y dónde comer, porque la comida antes que elaborada es pensada. Es así que la 
ceremonialidad ligada a las preparaciones de la comida mantiene raíces provenientes del ritual, 
ya que solo de esta manera se aseguran las costumbres y se regulan las adaptaciones.   
 
Por ello, es que ya existe un cierto tipo de dieta establecida que es común para los campesinos 
en Laguatán. En la mañana se inicia el día con  café y tortillas de maíz o de trigo, con o sin 
queso, con manteca y elaboradas en tiesto con leña. En el almuerzo se hacen sopas o coladas de 
fréjol, haba, bolas de verde, de trigo o de maíz, de fideo casero elaborado con harina de trigo. Si 
hay posibilidad se dispone de arroz con menestra o arroz con lengua -modo de referirse al arroz 
sin ningún acompañamiento- que se complementa con el infaltable plato de mote con o sin 
cáscara. Además se bebe jugo de frutas o coladas de dulce. En cambio, en la merienda se puede 
hacer café con tortillas, o arroz con café o agua de hierbas.  
 
A partir de estas aparentemente inocentes composiciones, se rescatan rasgos de interculturalidad 
afines al territorio gastronómico, pues se presenta la fusión de cereales y tubérculos andinos con 
proteínas y grasas animales que no existían hasta después de la conquista. Lo que ratifica que en 
las costumbres alimenticias se pueden leer los confrontamientos y entrelazamientos sociales que 
dan paso a una cocina. La alimentación es una clara muestra de las hibridaciones entre diversas 
culturas y grupos humanos.  
 
4.3.4. SIERRA Y COSTA COMPARTEN EN LA PLAZA: RUTINAS DEL DÍA 
DE FERIA  
Al centrar la atención en la relevancia de las preparaciones alimenticias dentro de los 
componentes fundamentales de organización social, se debe colocar la mirada en los centros de 
abastecimiento de productos: ferias y mercados. Se conoce que cada ciudad mantiene días 
específicos de feria en los que las ventas de productos alimenticios se masifican.  En el área 
urbana de San Miguel, el jueves es el día de feria y las dinámicas en Laguatán se modifican y se 
adaptan para incluir espacio a la provisión de alimentos. 
Con frecuencia un integrante de la familia debe salir al poblado central a abastecerse de víveres 
para solventar la alimentación semanal. Generalmente, aunque depende de la composición de 
las familias, el encargado de hacer las compras es el hombre porque las mujeres permanecen en 
la comunidad para continuar con las actividades domésticas. Antes de las 7 de la mañana llegan 
camiones a trasladar a las personas hacia San Miguel. La gente debe esperar conseguir un lugar 
en el balde de los vehículos que cobran una tarifa de 0.50 centavos para movilizarlos de ida o de 
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vuelta. Los transportistas ya son conocidos y antes del mediodía están listos para regresarlos al 
recinto. Quien no se sujeta a este horario, se ve obligado a fletar una camioneta por el valor de 
$5. 
La feria se realiza en la Plaza del Antiguo Terminal Terrestre. En el lugar que abarca unas dos 
cuadras, los proveedores que llegan desde Riobamba, Babahoyo, Santo Domingo se organizan 
por productos o zonas de producción. Los comerciantes de papas se agrupan en su sector, los 
que venden productos traídos de la yunga tienen también su lugar. Las verduras y vegetales 
ocupan el lugar central y más extenso. Los cárnicos tienen un espacio reducido casi en uno de 
los bordes. No falta el lugar para un camión que provee alimentos procesados  industrialmente. 
También hay puestos de comida, ropa, herramientas, utensilios, etc. Cada comprador tiene 
lugares habituales o caseras para aprovisionarse.  
El movimiento de personas es intenso, al igual que el tránsito de vehículos. A cada paso las 
ofertas inundan los oídos de los compradores. Los vendedores se valen de megáfonos, 
grabaciones, carteles o de la propia voz para llamar la atención. Desde los lugares más altos se 
divisa una plaza de carpas multicolores que resguardan a los comerciantes; la gente cargando los 
bolsos llenos de productos. Es el día en que mayor agitación vive la ciudad y en los comercios 
las ventas de todo tipo de artículos afloran. Existe presencia policial a pie o en patrullas para 
controlar que no ocurran inconvenientes y para solventar el tráfico.  
Aparte de las compras, este día se emplea también para afianzar las relaciones sociales. Al 
tratarse de un poblado pequeño, la mayoría de la gente se conoce y es común detenerse por 
momentos a saludar y charlar con los conocidos. De esta forma es como la gente de los recintos 
cercanos se entera lo que sucede e intercambia criterios de las situaciones sociales y políticas 
que viven a diario. 
 En una esquina de las calles contiguas a la plaza, está la feria de animales de corral. En ella 
ocurre una dinámica especial porque cualquier persona es apta para ofertarlos. Con frecuencia 
cuando las personas necesitan de dinero toman algún animal de su criadero y lo llevan a vender, 
intentando conseguir  ganancias que destinan a la compra de otros alimentos. Así un sinnúmero 
de gallinas, pavos, cuyes y conejos se exhiben en jaulas o en las manos de sus dueños. Es 
común en el medio, ofertar por los animales ya que se intenta conseguirlos al mejor precio luego 
de insistentes negociaciones. 
De vuelta en la feria, aparte de los cereales de los que se dispone, se adquieren tubérculos como 
la papa o los mellocos, acompañados de granos y legumbres como arveja, haba, zanahoria, 
zambo, col, coliflor, plátano. En menor cantidad se adquiere carne de cerdo, pollo, res, pescado. 
Los cambios que se pueden evidenciar, proceden de la adquisición de alimentos manufacturados 
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como fideos, atún, azúcar, condimentos, arroz, y de vez en cuando, gaseosas. Para este día se 
dispone de un presupuesto que no sobrepasa los $30. Es común decir que se debe comprar hasta 
donde el dinero alcanza, situación que devela que la cantidad destinada a la compra de 
alimentos es uno de los montos más susceptibles de recortes. 
A manera de conclusión, de las compras observadas se constata que la dieta actual de los 
campesinos de Laguatán conserva como alimentos básicos los esenciales de la tradición andina, 
ponderando el ámbito geográfico y los cereales, aunque con ciertas modificaciones o 
adaptaciones susceptibles en los sistemas culinarios. Bajo estas consideraciones se refleja que la 
estructura de las comidas no varía demasiado. Aquello que presenta modificaciones es la 
disminución de la proporción de calorías obtenidas a partir de los cultivos propios, en aumento 
de la proporción de las obtenidas de los productos adquiridos.  
Este día de salida a San Miguel sirve también para realizar trámites pendientes. Se dejan de lado 
inclusive las ocupaciones personales para emprender diligencias para el beneficio comunitario. 
A pesar de que el recinto cuenta con un Presidente de la Junta, los vecinos observan la ineficacia 
de su gestión. Por ello, otros habitantes se apersonan de los asuntos para viabilizar los proyectos 
a pesar de las dilataciones de las autoridades, quienes no tienen en cuenta las ocupaciones que 
se postergan en el campo. Es así como luego de una espera desmedida presencié los papeleos 
emprendidos por doña Leonila Zurita85 para concretar las inspecciones por parte de los técnicos 
del gobierno local para la renovación de los postes de luz en Laguatán. Las autoridades locales 
conocen que los habitantes de las zonas rurales llegan el día jueves al área urbana de San 
Miguel, sin embargo, en vez de permanecer en sus oficinas para atender las necesidades de los 
lugareños, abandonan el lugar de trabajo para asistir a otros compromisos. Los trámites se 
retrasan y permanecen en carpetas hasta que los mismos campesinos deben estar detrás de los 
encargados y ejercer presión para volverlos efectivos. 
4.3.4.1. Prácticas culinarias: necesidad vs. afectividad  
 
En el espacio de la feria, algunos campesinos aprovechan para comer en los puestos que existen 
alrededor de la feria y de todo San Miguel. Generalmente lo hacen los hombres que viven solos 
para no cocinar a su regreso al recinto. Guillermo Mora86 aporta con su relato para explicar la 
situación sobre las diferencias en las prácticas culinarias que dependen de la conformación de 
las familias: “Los jueves ya no preparo desayuno, tomo café en San Miguel. Se come un caldo 
de gallina o un seco con café o cola y se gasta $1.50 o $2. Luego hago compras de granos, sólo 
                                                             
85 Informante 4: Nacida en El Taire, recinto cercano a Laguatán. Tiene 55 años. Casada y madre de 5 
hijos. 
86 Informante 5: Nacido en Laguatán en 1939 y viudo hace 13 años. Vive solo y se dedica a cuidar de su 
chacra y de su vivienda. 
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se muestra el saquillo a los conocidos para que le pongan de todo. Consumo atunes, sardinas, 
gaseosas, jugos en sobre. Compro también caramelos, galletas, colas que de a poco se vende a 
los vecinos. Ya se viene almorzando en San Miguel porque aquí no hay quién dé. Asimismo se 
come lo que uno quiera. Se regresa solo para hacer la merienda como vivo solo qué más puedo 
hacer, por eso yo mismo tengo que dedicarme”. 
El relato apesadumbrado de este hombre sereno y de voz gruesa es una situación que se repite 
en algunas casas en la comunidad. La familia numerosa por la que trabajar queda en el pasado y 
se aprende a vivir en soledad. Para la propia subsistencia  los viudos y solteros cocinan por una 
necesidad vital, por funcionalidad si se quiere y por ello escogen las preparaciones más fáciles. 
Casi se podría aseverar que no involucran afectividades. No sucede así con las mujeres que 
cocinan para sus esposos e hijos, ya que su rol despliega una cierta complacencia al guisar para 
la familia. Además, de que los esposos confieren valor a esta actividad, dado que quienes viven 
en pareja, prefieren esperar para almorzar en casa. Las palabras de don Benjamín Rea lo 
aclaran: «Para qué voy a comer fuera lo que uno mismo puede preparar en la casa».  
 
4.3.5. COTIDIANIDAD DE LA FIESTA: REUNIÓN, COMIDA Y BAILE 
La fiesta en el sentido que le otorga Eliade en Lo Sagrado y lo profano, de ruptura de lo 
cotidiano, es afín a todos los grupos humanos porque se vive como un tiempo excepcional en el 
que se trastocan las continuidades y los poderes establecidos. Para el contexto andino luego de 
la conquista las ritualidades fueron usurpadas. Sin embargo, como mecanismo de consolidación 
de la fe, los invasores supieron mantener celebraciones ancestrales dotándolas de supuestas 
ritualidades católicas. Este hecho revela que la ceremonialidad y ritualidad sufren 
reformulaciones que intentan abordar las actuales contradicciones de las sociedades en las que 
se presentan este tipo de manifestaciones. 
 
A decir de García Canclini en De la comida al monumento, las fiestas campesinas con raíz 
indígena y colonial constituyen movimientos de unificación comunitaria que celebran la 
cotidianidad en relación con la naturaleza y los hombres o para acentuar las representaciones de 
las condiciones materiales de existencia. Es por esta razón que las celebraciones con frecuencia 
se asocian al ciclo de producción agrícola y son un modo de apropiación simbólica que permite 
la remembranza de dones pasados. Dentro del aspecto celebrativo de los agricultores en 
Laguatán se abordarán dos celebraciones que coincidieron con el tiempo de permanencia de la 
investigadora en la comunidad: el agasajo navideño en la escuela del recinto y las festividades 
de Carnaval.  
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4.3.5.1. La Navidad escolar, socialización en comunidad 
 
Últimos días de diciembre de 2012 y los campos en Laguatán esperan por la fortuna de las 
lluvias para preparar la tierra que acogerá la semilla. La gente muestra preocupación porque la 
llegada de las precipitaciones presenta retraso y los obliga a demorar la fecha de la siembra. Al 
mismo tiempo, a falta de pocos días para la Navidad, en la Escuela Pablo H. Vela, los padres de 
familia convocados por la maestra se organizan para la comida comunitaria que prepararán para 
los niños. Para el agasajo programado para el viernes 21 de diciembre, los preparativos iniciaron 
el día anterior. La mañana del jueves en la feria de San Miguel una de las madres negociaba con 
los ofertantes un par de gallinas con las que debía aportar. Por la noche, en cambio,  junto con la 
profesora Irma distribuimos caramelos y galletas en fundas para armar el dulce obsequio que 
anhelan los infantes. 
Emprendimos el viaje a la comunidad en la camioneta del profesor César Freire, quien tras 17 
años de labor educativa en el sector, fue desplazado por las autoridades competentes a otra 
institución debido a la poca afluencia que tiene la escuela de la comunidad. Iban también la 
maestra Irma Coloma y el maestro Juan Gaibor, docente del recinto cercano El Taire. Durante el 
recorrido, los tres educadores comentaban acerca de las reformas que tenían lugar en las 
escuelas rurales de la provincia dados los niveles de ausentismo en las aulas.  
La problemática de abandono del campo se extiende más allá de la afectación socioeconómica y 
alcanza a la esfera educativa. Pocas son las familias que persisten y menos todavía los niños en 
edad escolar. Esta situación genera poca demanda y la mayoría de establecimientos de 
educación básica se transforman en escuelas unidocentes y en casos extremos cierran sus 
puertas. Entre un criterio y otro, antes de las 7h30 arribamos a la escuela.  
Algunos niños vistiendo su uniforme gris de deportes, esperaban sentados junto a la puerta. 
Apenas vieron gente llegar se alegraron y extendieron la mano para saludar. Su atención y 
cortesía fue evidente. Una señal manifiesta de las ansias con las que acuden a la espera de su 
maestra y de los visitantes. El profesor Freire asistió por invitación a despedirse de sus 
educandos y de los padres de familia con los que supo crear lazos colaborativos y amistosos 
difíciles de disolver. Los niños corrieron a abrazarlo y él no contuvo su alegría al volver a 
estrecharlos en sus brazos. 
Para hacer más apacible la espera de los adultos, junto con los estudiantes cantamos y corrimos 
en la ronda de “El gato y el ratón”, otros se mecieron en los columpios y hubo quienes 
demostraron sus habilidades con el hula-hula. Para esos niños no hacía falta más para divertirse 
que juntarse con los otros. De a poco, las madres y abuelas llegaban. Algunas traían a los hijos y 
nietos más pequeños porque se trataba de un agasajo en familia. No fue sorpresivo que la 
mayoría de las asistentes fuesen mujeres. Había que pensar que estaba planificado cocinar para 
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los niños; a lo que se suma, que el trabajo en el campo no se puede abandonar y en este caso 
quedaba a cargo de los hombres de la casa. 
La escuela está compuesta por tres habitaciones contiguas. Dos de ellas funcionan como aulas, y 
la tercera sala que cumple con las veces de salón de actos, separada por un tablero de tríplex, es 
donde se ubica una cocina industrial junto con algunas mesas para este tipo de eventos. La sola 
presencia de un área destinada a la cocina permite pensar en las diferencias entre los agasajos de 
las escuelas rurales con los de los establecimientos de la urbe sanmigueleña. 
Gracias a una constatación cercana, en las escuelas de San Miguel se efectuaron actos que 
involucraban fundas de caramelos, juguetes y comida chatarra. En cambio, en Laguatán, gracias 
al nivel organizativo de la maestra, se preparó un almuerzo que consistió en caldo de gallina 
criolla y arroz con papas y cuy. A lo que se debe sumar la presencia de alimentos dulces e 
industrializados como pastel y gaseosas, que al no ser consumidos a diario, más bien resultan 
una golosina como lo han expresado los habitantes. 
En un ambiente festivo entre las risas y juegos de los niños y las conversaciones de los adultos, 
al mismo tiempo, en la cocina tenía lugar otro encuentro. El de las manos presurosas y 
trabajadoras que mezclan y cuecen los ingredientes. Unas mujeres se encargaron de la sopa, 
otras pelamos papas y las demás hicieron presas las gallinas y cuyes. Cada componente 
alimentario fue aporte de los representantes y la ejecución funcionó como en una minga 
colaborativa ostensiblemente femenina.  
Con este hecho se aprecia que aunque la cocina no es un territorio irrestricto para las mujeres, sí 
son ellas las que se apersonan de las preparaciones tanto a nivel doméstico como público. De tal 
forma, en el nivel de organización social es fundamental el rol que desempeñan las féminas en 
la transmisión de los saberes culinarios y por qué no de las innovaciones en las comidas ya que 
las preparaciones y combinaciones de tradición se actualizan, y sumadas a la capacidad de 
imaginación de las personas, dan como resultado la multiplicación de opciones. 
Tiempo después tuvo lugar el programa central. En un ambiente solemne se vivieron las 
intervenciones de la Directora y maestra I. Coloma y del profesor Freire que tuvo una despedida 
emotiva. Quizá lo que más destacó en su discurso fue la gratitud para con la gente de Laguatán 
porque siempre tuvieron para compartir con él su tiempo y la comida de sus mesas. Una muestra 
de la generosidad de los campesinos de la que fui testigo, ya que aún en la sencillez de sus 
comidas siempre están dispuestos a poner en común los alimentos.  
Tan pronto culminó la presentación de los niños, que entonaron un villancico, se procedió a 
servir la comida. Si bien el acto de compartir los alimentos representa la unidad de la familia 
ampliada, el hecho de cómo se sirve crea diferencias dentro del mismo grupo. Es la mujer quien 
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decide el orden de servir los platos y lo que incluye en cada uno de ellos de acuerdo a 
situaciones de estatus, afectos y normas sociales. El sexo, la edad, el rol productivo de los 
convites son categorías que definen y separan a cada integrante, tanto en el ámbito de la casa y 
en el público. La mujer a cargo determina y crea sesgos ya sea por el uso de la vajilla que 
escoge para cada persona o por las porciones que asigna.  
En el artículo Alimentación, género y pobreza en los Andes ecuatorianos, Weismantel se refiere 
a estas atribuciones como un acto de poder en la mujer en el que se le confieren satisfacciones 
personales gracias a sus escogencias. Quizá no existe conciencia explícita de ello, pero es una 
muestra de la categorización que ocurre en la mente de quien se encarga de esta tarea. Es así que 
en este caso, el condecorado fue el profesor Freire, quien por su condición de género y como 
autoridad recibió alimentos en mayor proporción y la comida a él concedida fue 
cuidadosamente colocada en el plato. Inclusive se apartó una porción de cuy para enviársela 
adicionalmente.  
De a poco, los platos pasaron a los pupitres de cada estudiante, quienes con rapidez los dejaron 
vacíos.  Cada uno se alimentó solo y no hubo necesidad de controlar que coman, como sucede 
generalmente con los niños. Para esos infantes recibir el alimento fue un momento de regocijo, 
de verdadero placer. Puedo decir que comían con gusto y las sonrisas de sus rostros así lo 
reflejaban. Finalmente, todos esperaban ansiosos el momento de las golosinas que no son 
frecuentes en sus hogares ya que los padres deben priorizar los gastos en los que incurren. Los 
criterios proporcionados por César Freire87 aportan para ampliar la situación de la población 
campesina del recinto.  
“Siempre he trabajado en el sector rural. Estuve casi 10 años en el Cantón Echeandía 
(subtrópico) en dos escuelas. El tiempo restante trabajé en Laguatán. Las comunidades de la 
costa tienen mejor economía que depende de una producción semanal y viven mejor. El cambio 
que observé enseguida fue la pobreza debido al sistema productivo anual que dificulta tanto 
socioeconómicamente como culturalmente. Los problemas en el sistema educativo de esta 
escuela han sido la distancia de los hogares de algunos estudiantes, de este recinto son apenas 6 
niños, los 6 restantes vienen de fuera; la desnutrición que sufren debido a la pobreza, la falta de 
apoyo gubernamental a los agricultores porque cuando se requiere control no existe, sobretodo 
en el momento de la cosecha ya que los acaparadores se llevan los productos a bajos precios” 
Las deficiencias mencionadas por el maestro tienen consecuencias en las habilidades y 
recepción del conocimiento en los estudiantes de la comunidad. Friere continúa: “Los niños son 
                                                             
87 Informante 6: Nacido en San Miguel hace 50 años. Ha trabajo como como  docente la mitad de su vida 




callados pero a medida del esfuerzo hemos tratado de no quedarnos atrás de las escuelas 
centrales, pero no porque se reciba la mayor disposición de parte del niño. En la casa hay poco 
control y acompañado de la escasa alimentación, el infante tiene dificultades para salir adelante. 
La falta de tiempo de los padres por causas del trabajo dificulta ya que no pueden presentarse a 
cualquier llamado porque eso genera pérdidas para ellos” 
Con esta situación se develan escenarios innegables en cuanto a las condiciones de vida que 
afrontan los campesinos y sus hijos en Laguatán y en los recintos cercanos. Como se apunta, el 
tipo de agricultura de cosecha anual trae consigo una economía limitada para las familias del 
sector lo que afecta sus posibilidades de solvencia y mejoramiento en los modos de 
organización que repercuten en una vida compleja y poco digna para los campesinos.  
 
4.3.5.2 Alegría y añoranza conjugadas en tiempo de Carnaval (febrero 2013) 
 
En el imaginario de los ecuatorianos, Bolívar es reconocida como la “Tierra de los eternos 
carnavales” al referirse a la celebración máxima de la provincia. La fiesta del Carnaval también 
conocida ancestralmente como hatunpukuy -febrero, tercer mes del calendario inca- ha sufrido 
afectaciones desde su vinculación con celebraciones de origen católico; empero, no se puede 
desconocer que es una festividad ligada al tiempo de florecimiento de la planta de maíz, cultivo 
básico y de subsistencia en este territorio. Previamente se ha explicado la riqueza simbólica y 
utilitaria de este patrimonio alimentario de los pueblos andinos, ya que ancestralmente se 
acostumbraba realizar ofrendas de los primeros frutos de la tierra para que el Taita Carnaval 
bendiga a las personas y a los campos. Existen relatos que forman parte de los mitos de la 
población en los que se revela el vínculo del Taita con el Chimborazo -apu o montaña sagrada 
de los Chimbos-. De ahí se deriva la sacralidad del festejo de Carnaval.  
Es el tiempo que ningún bolivarense pasa por alto. Los que se encuentran lejos se desviven por 
volver a su tierra, y quienes no lo logran, lo celebran en donde estén o lo añoran entristecidos. 
Sin correr riesgo de equivocación, el Carnaval ocupa un lugar vital en el imaginario de cada 
habitante de la provincia porque se anhela como ninguna otra fecha, ya que se trata de una 
vivencia que rompe con lo habitual, en la que las reglas no existen y los excesos tienen licencia. 
No es en vano aquello de que “Carnaval, una vez en el año nomás se festeja”.  
Se trata de una fiesta dotada de expresiones que incluyen comparsas, música, baile, coplas, 
juegos con agua y polvo, y por supuesto, un tipo de comida celebrativa. Además, quizá se trata 
de la única fecha en la que los bolivarenses migrantes regresan por ello se acostumbra pasar en 
casa con la familia  y los visitantes. Aunque en la ciudad y en los cantones cercanos se realizan 
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actividades desde las semanas previas, en el ámbito rural no existe un día específico de 
celebración. La fiesta inicia cuando todos se reúnen.  
 
4.3.5.2.1.  La comida y bebida: energías del Carnavalero 
 
El aspecto alimentario ocupa un lugar central en la celebración. En el espacio doméstico se 
organiza una comida copiosa en la que la dueña de casa delega funciones para que generalmente 
las mujeres ayuden. Por tratarse de la festividad central de la provincia, cada hogar de la 
comunidad se esmera en las preparaciones. Es usual que en la mesa se disponga de platillos más 
elaborados y que se consumen solo para esta celebración. Asimismo, el consumo de carne se 
extiende y dependiendo de las posibilidades no faltan gallinas de campo, cuyes o el chancho. 
Así lo refleja un verso en honor a las viandas para la festividad: 
Señora dueña de casa 
mate a ese pollo patojo. 
Al pobre carnavalero 
no le deje morir de antojo. 
 
El pele del puerco es una actividad frecuente que vincula a la familia. Se trata de un animal 
altamente consumido, que se engorda con meses de anticipación y del cual se aprovechan todos 
sus componentes. Con la carne se prepara fritada, con las vísceras se hacen caldos y morcillas, 
el cuero salado se come con mote. Nunca faltan los envueltos de maíz, tamales y chigüiles. El 
dulce es representado por la compota de zambo. La chicha de jora es el manjar de recibimiento. 
Todas las preparaciones se comparten en una mesa común y todos pueden comer hasta saciarse. 
El testimonio recogido de Emma Mora88 contribuye a ampliar la perspectiva en de la fiesta en 
cuanto al modo de vida y a las celebraciones que presenció en el recinto Laguatán en su 
juventud. “Antes se hacían fiestas, ahora ya no. Los carnavales eran lindos. Sólo con guitarras y 
tambores porque no había grabadoras. Llegaba gente a cantar a la casa, nosotros salíamos con 
una jarra de chicha o con el litro de trago para dar la bienvenida. Entonces entraban a bailar, 
llegaba la noche y para que sigan tomando y bailando se alumbraba con candiles o mecheros de 
cebo”. Gracias al conocimiento acumulado y a la práctica en la cocina, enseguida se recoge un 
intento de recetario de viandas propias de Carnaval, según las narraciones de doña Emma. 
                                                             
88 Informante 7: Campesina de 70 años. Enviudó hace 13 años. 
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TABLA No. 1. RECETAS PARA CARNAVAL 




Bebida ancestral sagrada. Su nombre 
proviene de chichab que significa 
maíz. Era consumida en tiempo 
ceremonial para ejercer de puente en 
el encuentro entre vivos y muertos. 
Su consumo era un elemento 
diferenciador de clases sociales y de 
género.  
 
 10 libras de maíz  
 Agua 
 Panela 
 Hierbas aromáticas 




Se remoja el maíz hasta por 15 días para que “haga 
patita” o germine. Luego, se deja secar los granos al  
sol. Una vez seco, se muele. Se hace hervir la harina 
sin dejar de mecer. Al final se colocan los montecitos 
para dar sabor. Las hierbas no deben hervir porque 
vuelven amarga la preparación. Se deja enfriar y se 
coloca en un pondo grande de barro que debe estar 
seco para que no se haga babosa y se malogre. Una vez 
almacenada se cubre y se deja fermentar por 3 días 
para refresco, y por al menos 8 para bebida alcohólica.  
 
 
Tomando en cuenta la 
preparación previa, la 
chicha se elabora en al 
menos tres semanas. 
 
Mote Pelado  
 
La principal forma en la que se 
consume el maíz es hervido como 
mote. Sirve para acompañar las 
comidas en general o para ser el 








Para pelar se deja hervir agua en el fogón. Cuando está 
caliente se coloca el maíz y una cantidad suficiente de 
ceniza que cubra los granos y se deja hervir media 
hora, añadiendo leña constantemente para generar 
calor. Luego, se lava cuidadosamente en un cernidor. 
Finalmente, se cocina a leña. Se puede usar olla de 





Tamales de maíz 
 
Es un envuelto característico de 
varios lugares de la sierra.  
 Harina de maíz 
 Huevos 
 Manteca de chancho 




 Caldo de gallina 
 Manteca de color 
 Sal 
 Hojas de achira 
Se bate la manteca con las yemas de huevo. Se agrega 
sal, la harina de maíz y el caldo de gallina. Se revuelve 
hasta obtener una masa ligeramente aguada. Para el 
condumio se desmenuza el pollo y se añade un refrito 
de cebolla, ajo y manteca de color. 
Las hojas de achira deben limpiarse bien, en cada una 
se colocan tres cucharadas de masa y una del relleno. 
Se dobla la hoja de manera que el tamal quede 
envuelto.  
Existe una variedad que se prepara en Navidad o 
Carnaval. Es el tamal con uma cara (del kichwa uma: 
cabeza), es decir, para el relleno se utiliza el cuero de 
chancho de la cabeza del animal. 
 





TABLA No. 2. RECETAS PARA CARNAVAL 
Platillo Insumos Preparación Tiempo 
 
Chigüiles 
Envueltos de maíz típicos de 
Carnaval. La preparación de la masa 
se asemeja a la del tamal; sin 
embargo, cambia la forma, el relleno 
y el tipo de hoja pues se emplea la del 
propio maíz. Se pueden acompañar 
con café o con fritada. 
 
 
 Harina de maíz 
 Agua 
 Huevos 
 Manteca de cerdo 
 Sal  
 Queso 
 Hojas de maíz 
 
 
En una olla con agua caliente se disuelve sal y la 
manteca. El líquido caliente se vierte en una batea que 
contiene la harina de maíz. Se usan las manos para 
mezclar y se ponen los huevos. Las hojas de maíz se 
limpian y secan. En ellas se coloca una bola de masa. 
Se hunde un dedo en el centro y se coloca el relleno de 
queso colorado. Se acomoda la masa en la mano y se 
envuelve con la hoja con un doblez especial.  
 
 
Se cocina al vapor por una 
hora. Se sabe que están 
listos porque la hoja se 
vuelve amarillenta.  
 
Dulce de sambo  
 
Es la compota tradicional de 
Carnaval. El sambo maduro se 
prepara como dulce por su 
concentración de azúcares. Se trata de 
un producto básico en las chacras de 
Laguatán. Su existencia da cuenta de 
la trilogía fundamental en los 
sistemas agrícolas de los Andes.  
Se sirve  acompañado  de pan o sirve 
de condumio para empanadas. 
 
 Sambo  
 Agua 
 Panela 
 Condimentos de dulce 
 
 
Se pela el sambo  y se le retiran las pepas. Se corta en 
pedazos y se pone a hervir. Luego se cierne y la pulpa 
se pone en una paila de bronce que va a la leña para 
hervir con panela. Se mece constantemente. Cuando 
hierve se coloca una cucharada de manteca para que no 
se queme. Hay que dejarlo al fuego hasta que dé punto, 
es decir cuando la espesa preparación comienza a 
salpicar enérgicamente. Al final se agregan los 
condimentos de dulce: pimienta, clavo de olor, canela.  
 
 
3 horas de cocción. No se 
puede dejar de mecer. 
 
Empanadas de dulce con chancho  
 
Se trata de una vianda que ya no se 
prepara. Se distingue por la unión de 
la carne con un elemento dulce como 
la panela.   
 
 Harina de trigo 
 Agua  
 Manteca 




Para la masa de la empanada se mezcla harina, sal y 
manteca. Se amasa y se deja reposar. Para el condumio 
se raspa la panela y se mezcla con carne molida de 
chancho y se deja hervir. Luego se forman bolas de 
masa y una por una se estiran con un bolillo, se 
rellenan y se hace el repulgado. 
 
 
Se dejan en el horno por 
aproximadamente una hora 
hasta que se doren. 
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Como se percibe, hay platillos que son componentes esenciales de la fiesta. La laboriosidad de 
los platos hace que sean específicos de las celebraciones, esto se explica porque en la época de 
festiva hay más gente que alimentar y por ende más manos que puedan colaborar. Es notorio el 
lugar vital que vuelve a ocupar el maíz dentro de la culinaria celebrativa dentro del recinto y en 
los hogares de la provincia, ya que estas costumbres se vuelven extensivas a lo largo de Bolívar. 
 
4.4.5.2.2 Lo bailado y cantado nadie lo quita 
 
Otro espacio importante lo ocupa el baile que se acompaña del canto de las coplas de Carnaval y 
de un constante ir y venir de chicha de jora y pájaro azul. Dado que los desfiles o comparsas de 
magnitud se realizan en el poblado central, las personas de las comunidades suelen salir a 
observarlos, aunque es una actividad que puede relegarse porque se prefiere compartir con la 
familia y porque aún en fiesta no se pueden olvidar las tareas de la casa y el campo. 
Los desfiles de comparsas caracterizan las celebraciones de Carnaval. En cada poblado se 
organizan estas presentaciones en las que grupos de estudiantes o de familias recorren las calles 
en animados bailes, al son de bandas de pueblo o de disco móviles contratados para la ocasión. 
Para los danzantes representan un orgullo participar de las coreografías porque constituyen parte 
integral de la vivencia de la fiesta. A lo largo de las rutinas rítmicas que pueden tomar hasta 4 
horas, los bailarines reciben del público asistente, recipientes con chicha o variados licores 
como el pájaro azul, para recuperar el ánimo y bailar con más gusto. 
A más de los conjuntos de baile, suelen formar parte de los desfiles,  grupos de carnavaleros que 
acompañados de bombos y guitarras, van cantando las coplas de Carnaval. Sin embargo, es una 
práctica que ha disminuido notablemente. En la memoria de los adultos quedan las  imágenes de 
los festejos en años anteriores donde se solían reunir grupos de amigos y familia, hombres 
principalmente y algunas mujeres, quienes salían a recorrer días enteros la comunidad y los 
recintos vecinos, al compás del “Así se hace, así se hace el Carnaval, con personas de buen 
gusto y de buena voluntad”.  
Los carnavaleros llegaban a los portales de cada hogar y entonaban coplas conocidas y otras que 
surgían de la inventiva para el momento de ser recibidos. En este punto, cabe señalar que se 
trataba inclusive de una actividad de cortejo porque los cantores sabían dónde había muchachas 
solteras para llegar directamente a esas casas. El ambiente se tornaba festivo y se iniciaba el 
baile y las comelonas ya que los dueños no dudaban en ofrecer mote con fritada, chigüiles y 
trago, a los intrépidos cantores.  
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El contrapunteo también es una práctica de Carnaval que ha sido relegada. Anteriormente, era 
común encontrarse con estas “disputas” en las que los grupos que intervenían demostraban su 
picardía y el conocimiento de las coplas para recitarlas y contestar las provocaciones de sus 
contendores. Era una actividad que a más de demostrar la riqueza de versos, daba paso a la 
creación de coplas novedosas porque ninguno de los grupos podía quedarse callado ya que 
perdía quien no tenía la réplica precisa. 
La pérdida de los rituales propios de la celebración expresa cambios importantes. Si bien 
conforme al proceso natural de la vida, la población ha envejecido y ya no quedan jóvenes 
entusiastas que retomen las prácticas, se puede constatar que la esfera festiva en las 
comunidades rurales ha pasado del ámbito social, comunitario y público, al terreno meramente 
doméstico, es decir, puertas adentro. Son factores a considerar la edad madura de las personas y 
la economía de los hogares, pues no es poca la inversión, en comida y bebida, que se debe 
hacer.  
Esta situación no solo pone en peligro la festividad misma sino que amenaza aspectos 
fundamentales en la construcción de la memoria bolivarense como la transmisión de las coplas 
de Carnaval. Estas afectaciones abarcan dos momentos vitales que constituyen rasgos 
identitarios de los pueblos andinos, la oralidad y lo comunitario. Los versos no se renuevan, 
quedan en el olvido; y las prácticas en común que sirven para revitalizar el tejido social, se 
desvanecen. Aunque no se puede pretender que la fiesta se adapte a nuevas formas de 
organización social, en el caso de los asentamientos rurales de Bolívar, no existe conciencia de 













5.1. Comunicación – cultura 
 
Tanto comunicación como cultura son hechos sociales interdependientes. La comunicación está 
ligada a lo cultural en el momento en que se convierte en una práctica colectiva; así como, la 
cultura manifiesta su innegable naturaleza comunicativa al formar parte de las dimensiones de la 
vida y tener como vehículo expresivo los signos y símbolos. El nexo entre ambas instancias se 
refleja cuando los seres humanos en su participación en sociedad están en la capacidad de 
instaurar vínculos a través del establecimiento de redes de sentido y significaciones que 
construyen la intersubjetividad y se manifiestan en la memoria individual y colectiva.  
Es por ello que una investigación enfocada en la comunicación-cultura involucra necesaria e 
indefectiblemente la cuestión del ser de las personas, es decir, su subjetividad. En consecuencia,  
las prácticas comunicativas y culturales son imprescindibles dado que los seres humanos habitan 
territorios creados para ser vivenciados desde la cotidianidad -pasada y presente-, desde las 
subjetividades con sentido mítico o sin él, desde otredades que hablen, se conflictúen y se 
reconozcan -y que no solo estén de paso-, ya que, con la comunicación-cultura se desarrollan  
lenguajes capaces de sustentar  y de otorgar sentido a la vida.  
 
5.2. Comunicación – cultura – identidad 
 
La comunicación y cultura se expresan en colectivo, y también es en sociedad que los seres 
humanos conviven, se reconocen y manifiestan su identidad o sentido de pertenencia histórica, 
social o étnica a grupos diversos. Se trata de una tríada que funciona sinérgicamente ya que para 
entender los procesos de formación de identidad, se debe comprender el tejido complejo y 
dinámico que constituye a las sociedades y que pone a los individuos en contacto con un otro 
diferente, a partir del cual se entiende la existencia propia. 
 
Es decir que cuando los seres humanos interactúan, dan paso a procesos de comunicación de 
sentidos que abarcan símbolos y signos de los cuales se apartan o se apropian para defender el 
vínculo identitario con determinado grupo y por ende con las representaciones y 
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manifestaciones culturales que otorgan validez a cada una de las actividades de su ser y estar en 
el mundo. 
 
5.3. Comunicación en la identidad bolivarense 
Conforme la investigación conceptual y etnográfica, se pueden determinar aspectos 
fundamentales en torno a los lazos tejidos entre comunicación e identidad en la comunidad 
campesina de Laguatán:  
Dentro de la esfera comunicativa es vital abarcar el ámbito del imaginario colectivo que 
caracteriza al campesino. Tras el reconocimiento histórico de pertenencia a una tierra 
eminentemente agrícola, destaco como factor de identidad el que hace relación al uso específico 
del lenguaje. El lenguaje se vive y forma parte de la cotidianidad y de los cuerpos, es así que 
dada la cantidad de términos afines a la vida en el campo y alrededor de la producción agrícola, 
aquellos que no pertenecen a este contexto se sienten como extraños porque se dificulta el 
entendimiento. 
Asimismo, al referir el valor decisivo del lenguaje, es indudable que la prolífica producción de 
versos y coplas en torno al Carnaval, son componentes esenciales del sentido de identidad que 
define no solo al habitante del campo sino a todos los bolivarenses. En este sentido, la esfera 
celebrativa y especialmente la época de Carnaval forman parte vital de los procesos de 
socialización de las personas en la comunidad.  
La fiesta alberga un tiempo en el que se desestructura la rutina establecida, ya que las labores 
cotidianas se suspenden o se aplazan, para dar paso a la ritualidad, ceremonialidad y las 
alegorías propias de la fiesta. Enmarcadas dentro del contexto festivo, las prácticas en la cocina 
se manifiestan como un factor determinante que se refleja en la laboriosidad de los potajes y en 
la abundancia en la mesa. 
 
5.4. Gastronomía: sentidos de identidad 
 
Las constataciones etnográficas ponen de manifiesto la existencia de una estrecha vinculación 
entre alimentación y cultura, a lo que cabe sumar, alimentación e identidad. El ciclo productivo 
que acompaña a los agricultores de Laguatán se refleja en la estructuración de su cotidianidad y 
en la disponibilidad de los alimentos para la preparación culinaria. De todos los elementos que 
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disponen, destaca el maíz, que se convierte en un rasgo identificatorio de la comunidad pues es 
parte fundamental del entorno natural y cultural del campesino.  
La actividad primordial económica y de subsistencia del habitante del recinto es agraria, por 
ello, no sorprende que los elementos que forman parte del paisaje también sean elementos 
vitales en la constitución de las representaciones culturales de las personas. El maíz constituye 
el pan de cada día de los campesinos, ya que se adapta a una infinidad de formas de preparación 
en las que preponderan los guisos espesos, que evidencian el componente comunicacional e 
identitario, pues los potajes hervidos implican un modelo de cocina económica y popular ligada 
al contexto rural y campesino.  
De esta manera, se ratifica la asignación de diferentes valores o connotaciones a los alimentos y 
a los diferentes tipos de cocina –hecho cultural-, ya sea de manera individual así también como 
integrantes de una comunidad, lo que manifiesta la constitución de intersubjetividades 
vinculadas al simbolismo de las comidas preparadas. Con ello se ratifica que el acto de cocinar 
conjuga procesos productivos y de carácter simbólico, ya que más allá de combinar y mezclar 
ingredientes -que en casos como el que compete a esta investigación, más que del gusto y del 
deseo, dependen de las existencias materiales- obedecen también a los actos de imaginar, 
categorizar y nombrar, retomando lo mencionado acerca del uso del lenguaje.  
5.5. Perspectivas metodológicas 
 
Tras el proceso investigativo, es fácil advertir que en la comprensión de las realidades diversas, 
el uso de una metodología participativa es esencial. Esta forma de aprender y de construcción de 
conocimiento abre la posibilidad de espacios de aprendizaje para todos los involucrados, ya que 
se empeña en fortalecer los vínculos entre las personas y de recuperar prácticas, saberes y 
conocimientos que la ciencia moderna y la correspondiente razón científica se han encargado de 
desacreditar.  
 
Asimismo, emprender una labor investigativa implica el compromiso pleno del investigador con 
la realidad a la que accede, pues uno de los requisitos necesarios para estos emprendimientos 
conlleva indagar y escribir sobre lo que nos alienta y nos preocupa. Por ello, manifiesto la 
importancia de involucrar la vivencia del cuerpo en aquello que se está analizando, ya que la 
investigación en ciencias sociales y en comunicación debe romper con el modelo que divide 
sujeto/objeto del paradigma de pensamiento occidental.  
Por esta razón, interesa que el investigador hable desde su propia voz, considerando como 
inherente el componente subjetivo que acompaña su labor de lectura de la realidad. A esto se 
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debe sumar un ejercicio de intertextualidad que canalice lo que los otros dicen; es decir, los 
intereses investigativos deben ponerse en correspondencia con las necesidades de los grupos 
para ponderar maneras otras de pensar, sentir y actuar. 
 
5.6. Límites de la investigación 
El proceso de inmersión del investigador dentro de la unidad de análisis siempre conlleva 
situaciones de resistencia o rechazo ante las posibles indagaciones de las que la colectividad 
puede ser sujeto. Por este motivo, un elemento clave de aproximación es la cercanía a líderes 
comunitarios que avalen la labor para reducir los niveles de desconfianza y acrecentar la 
receptividad dado que las preguntas representan la actitud vital de quien investiga. 
 
A ello se suma que en la investigación de campo se dificulta abarcar completamente la realidad 
social a la que el investigador se aproxima. Si bien la metodología etnográfica indaga 
pormenorizadamente en las prácticas, la cantidad de información recopilada dificulta el análisis 
y la comprensión; es por ello, que a más de las intenciones previas de la investigación se deben 
evaluar los problemas y tensiones que el mismo campo aporta.  
 
En el caso de este estudio, se trabaja con insistencia en los procesos productivos destinados a la 
alimentación de los campesinos bolivarenses, y se hace hincapié en el componente cultural y 
simbólico de los mismos; quizá por esta razón se aíslan otros ámbitos igualmente importantes 




Para el caso de estudio que compete a esta investigación, se recomienda que los tesistas tengan 
la disponibilidad de tiempo adecuada para realizar el trabajo etnográfico, pues se requiere de 
convivencia y de profundos diálogos, para emprender un proceso de comprensión y 
entendimiento del grupo que sirve de informante. 
 
Además, mantener siempre un vínculo ético y de responsabilidad social para con los 
informantes resulta recomendable pues se generan lazos colaborativos que dan la pauta para un 
trabajo en conjunto que pueda abordar temas y necesidades aún no estudiadas en los colectivos 
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ANEXO 1. CRONOGRAMA DE LA CONVIVENCIA ETNOGRÁFICA 
 
MES/ACTIVIDAD sep-12 dic-12 feb-13 













Inmersión y familiarización con la 
comunidad 
                
                
Socialización de la investigación                 
Diagnóstico sociodemográfico                 
Visita a familias de la comunidad                 
Trabajo etnográfico  con familias 
y en escuela (participación 
observadora, entrevistas, registro 
visual y sonoro, etc.)                 
Clasificación y codificación de 
información                 
Análisis e interpretación de 
información                 
         

















ANEXO 2. GÚIA DE OBSERVACIÓN 
Guía de observación para el trabajo de campo 
 
Día:                                                            Fecha: 
Lugar:                                                        Hora: 
 
 Descripción de la comunidad: impresiones sobre el paisaje, clima, vegetación, olores, colores, 
estructura de las construcciones y disposición espacial en el recinto. 
 Croquis de la comunidad. 
 Descripción de las personas: caracterización física, vestimenta, comportamiento. 
 Ánimo y receptividad de las personas. 






















ANEXO 3. GUÍA DE PARTICIPACIÓN OBSERVADORA 
Guía de participación observadora en el trabajo de campo 
 
Día:                                                            Fecha: 
Lugar:                                                        Hora: 
 
 Detalle de las actividades realizadas a lo largo del día: ¿Con quién?, ¿cómo?, ¿qué?, ¿en qué 
lugar? 
 Impresiones y participación del investigador: ¿qué siente?, ¿qué piensa?, ¿en qué participa?, 
¿qué recuerdos o asociaciones hace?, momentos de introspección. 
 Descripción de las personas: ¿qué hace cada persona?, ¿qué tipo de diálogos  mantiene?, 
¿con quién?, ¿a qué distancia?, uso de términos o expresiones desconocidas para el 
investigador. 
 Descripción del lugar: ¿qué elementos lo componen?, ¿cómo están dispuestas las cosas? 
 Retrato de la cocina: ¿Qué elementos la conforman?, ¿qué tipo de menaje existe?, ¿cuál es la 
ubicación de las cosas?, ¿cuáles son las dinámicas dentro de ella?, ¿qué tipo de 
participación tiene cada persona? 
 Descripción de la preparación de alimentos: ¿Quiénes participan?,¿cómo participan?, ¿qué 
















ANEXO 4. GUÍA DE ENTREVISTA 
Guía de entrevista para el trabajo de campo 
 
Día:                                                            Fecha: 
Lugar:                                                        Hora: 
 
 Tipo de entrevista: ¿formal o informal? 
 Descripción del ambiente: ¿dónde?, ¿cómo? 
 Descripción de las personas que intervienen: ¿quiénes? 
 Indagar sobre la historia de vida: Dejar que las personas se cuenten. 
Permitir que los entrevistados hagan una introspección de su vida o de un momento de ella. 
Permanecer alerta a las expresividades, movimientos, a los énfasis y silencios. 
Averiguar sobre recuerdos gratos y tristes, o momentos y personas que marcan la vida del 
entrevistado. 
Preguntar sobre rutinas y prácticas cotidianas en la labor en el campo y en el hogar. 
Consultar sobre preferencias alimentarias, tipos de preparaciones, cambios en el comportamiento 
alimentario. 
Hacer un énfasis en las memorias acerca de la celebración del carnaval. 
 Percepciones del investigador: impresiones, frases que hicieron eco. 














ANEXO 5. LISTADO DE INFORMANTES DE LA COMUNIDAD 
 
Informante 1. IRMA COLOMA 
 
Nacida en Balsapamba, San Miguel de Bolívar en  1956. Madre de 3 hijos y esposa de Gabriel 
López, profesor de Música. Se dedica a la docencia hace 35 años. Durante su vida como 
profesora ha trabajado en el sector rural y del páramo del cantón San Miguel. Es la Directora y 
maestra principal de la Escuela Pablo H. Vela de Laguatán desde hace 16 años. Ejerce un papel 
importante en la comunidad debido a que coordina actividades curriculares y de integración 
entre los pobladores. 
 
Informante 2. OFELIA GARCÍA 
 
Originaria de Laguatán. Tiene 61 años y hace 42 contrajo matrimonio con Benjamín Rea. Su 
familia está compuesta por ella y su marido, ya que los 5 hijos de la pareja han abandonado el 
campo porque contrajeron obligaciones en diversas ciudades del país. La pareja se dedica 
principalmente a la agricultura de subsistencia hace más de 40 años.  
 
Informante 3. EDISON MORA 
 
Nacido en San Miguel (área urbana), criado en Laguatán. Tiene 28 años y vive hace 3 en la 
provincia de Orellana en donde labora como Coordinador de Educación Inicial del Ministerio de 
Educación. Está casado y es padre de dos niños. Casualmente se encontraba una temporada de 
vacaciones y con su esposa e hijos. Había retornado a visitar a sus padres Leoncio Mora y 
Leonila Zurita y a colaborar en alguna actividad que demandara de su presencia.  
 
Informante 4. LEONILA ZURITA 
 
Mujer de 55 años. Nacida en El Taire, recinto cercano a Laguatán. Criada por su padre y 
madrastra. Tuvo 5 hijos y está casada con Leoncio Mora. Vive con su esposo ya que los hijos 
trabajan fuera de la comunidad. Su actividad primaria es la agricultura, trabaja dentro y fuera de 
la casa. A pesar de no ser dirigente del recinto, se apersona de los trámites comunitarios para 







Informante 5. GUILLERMO MORA 
 
Oriundo de Laguatán, nació en 1939. Enviudó hace 13 años. Tuvo 6 hijos de su primer 
compromiso. Vive solo porque su nuevo compromiso tuvo que dejarlo para hacerse cargo de 
una finca en El Tambo, parroquia rural de San Miguel. Él no se traslada porque no quiere 
abandonar sus terrenos. Su actividad primaria es la agricultura, y se defiende solo en las 
actividades culinarias porque al ser huérfano de padre y madre, aprendió desde temprana edad 
gracias a su abuela. Además se ayuda económicamente porque en su casa vende gaseosas, 
galletas, caramelos, jabones, etc. 
 
Informante 6. CÉSAR FREIRE 
 
Sanmigueleño de 50 años, lleva 26 de ellos dedicado a la enseñanza primaria. Su dedicación a la 
docencia deriva de sus estudios en el Instituto Pedagógico “San Miguel” que forma profesores 
para la provincia, dado que por la pobreza de su familia, no pudo salir a estudiar a otra ciudad. 
En sus años de juventud laboró en el subtrópico bolivarense y hace 17 años llegó a la 
comunidad de Laguatán.  
 
Por el reducido número de estudiantes de la escuela del recinto, ha sido removido por las 
autoridades de educación de la provincia para prestar sus servicios en otra localidad. Ahora no 
solo priva a la comunidad de su servicio de transporte, gracias a su vehículo propio, en el que 
movilizaba a las personas ya sea a la entrada y salida de la comunidad; sino también que la 
comunidad pierde uno de sus enseñantes, dificultando aún más el trabajo para la única profesora 
que persiste en la escuela, quien se queda a cargo de 12 niños de diferentes edades. 
 
Informante 7. EMMA MORA 
Mujer originaria de Laguatán, de 70 años de edad. Se educó hasta Tercer Grado en la escuela 
del recinto vecino El Taire, porque en su niñez aún no existía la escuela del recinto. Vive al 
cuidado de su madre de 93 años. Quedó viuda hace más de una década y tiene una hija 
adoptada, quien la visita sólo en época de vacaciones. Se dedica la mayor parte del día al 






ANEXO 6. FOTOGRAFÍAS 
 
 
Planta de maíz 
 




Vivienda en Laguatán, San Miguel 
 
Familia recorriendo los chaquiñanes del recinto 
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Juego de Carnaval 
 







Pele del puerco y chigüiles 
